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PRÓLOGO 

A LA SEGUNDA EDICIÓN 





Cuando la Editorial Seix Barra!, S. A., de Barce¬ 

lona me propuso hacer nueva edición de este li¬ 

bro, acepté con gratitud y complacido por varias razones 

que fundamentalmente se cifran en el hecho de que mi 

modesto estudio sigue vigente y goza de razonable salud. 

La primera edición se agotó — y fue buena señal — 

a su tiempo, ni demasiado de prisa ni desesperadamente 

despacio. Pese a haber sido impresa cuando residía yo 

fuera de España en funciones diplomáticas, resultó tan 

grata a la vista y con tan pocas erratas que, a mis instan¬ 

cias, se ha podido reproducir ahora mecánicamente en 

la nueva. Guarda intacto el mensaje métrico que cons¬ 

tituyó su propósito esencial, subrayado desde el título 

(«... en su marco») y al que no se ha querido, o no se 

ha podido, meter el diente (o los dientes: los malos y 

los buenos). No ha sido fogueada — debido a razones 

varias y complicadas que sospecho y creo ciertas, pero 

que no estoy obligado a revelar — por la crítica de los 

grandes maestros o de aquellos cuyas ideas merecen todo 

mi respeto. Ha sido, en cambio, aprovechada a fondo 

por el inevitable pseudo-candor de los manualistas y di¬ 

vulgadores bien intencionados y, con menos inocencia, 

por otras personas, también inevitables, que todo lo con¬ 

vierten en «carne de buitrera» \ En suma, las circuns- 

1 Para mí, esta expresión, que se encuentra varias veces en anti¬ 
guos refranes, no va entendida con el sentido de la «buitrera» que da 

el Diccionario académico, sino enlazada, no se por que, con las extrañas 
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tancias fomentaban en el ánimo la obediencia a cual¬ 

quiera incitación para una «segunda salida». 

También a incitación de mis nuevos editores respon¬ 

de este prólogo, que acaso yo, de mí, no habría escrito. 

«Debe usted — me pedían — refrescar el libro y decir 

algo.» Refrescar el libro ya digo que no lo creo necesa¬ 

rio, y en cuanto a lo otro, ¿decir qué? Metido en nuevas 

aventuras, no tengo arrestos para volver atrás, rehacién¬ 

dolo todo, porque para remendar no sirvo. De polemizar, 

a lo que en el fondo sigo siempre dispuesto, reconozco 

que en estos instantes no tengo muchas ganas. Pasar re¬ 

vista a las novedades ocurridas en los diez años transcu¬ 

rridos entre ambas ediciones me atrae todavía menos, 

ya que grandes cosas no las ha habido, y las minucias 

positivas (algunas importantes) o las negativas tergiver¬ 

saciones vale más confiarlas a quien tenga más tiempo 

que yo para dedicarlo a la búsqueda bibliográfica y mayor 

afición que la mía a la tarea de notario. Cierto es que 

se me han podido escapar algunos suplementos o argu¬ 

mentos de relieve; pero no dejaría de chocarme que los 

hubiese, por aquello que el chascarrillo dice de que «si 

fuera verdad, se sabría», y de que nunca falta alguien 

que le viene a uno con el cuento * 2. Si la reaparición de 

torres levantadas por los Parsis o Zoroastras para exponer en la te¬ 

rraza superior los cadáveres de los suyos y que éstos desaparezcan, no 

podridos en la tierra, sino en los aires, como alimento de aves. ¡Su¬ 
blime idea! 

2 Por tratarse de «Al-Andalus» y de una promesa, haré la ex¬ 

cepción de citar aquí los primeros pasos, que anuncian valiosa acti¬ 

vidad, dados en nuestra revista por un joven investigador con agu¬ 

do sentido crítico: Ángel Ramírez Cálvente, ]archas, moaxajas, zéje¬ 

les (I). Este sabroso primer artículo consta de tres secciones, la última 

muy breve: «A) Sobre una colección postuma de escritos de S. M. 

Stern; B) Dos (supuestas) nuevas jarchas romances, y C) Sobre la 

preexistencia de la jarcha respecto a la moaxaja antigua». Cf. «Al- 
Andalus», XXXIX [1974], pp. 273/99. 
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este libro relativamente viejo puede tener sentido, éste 

radicaría más en que todavía presente cierto franco y sin¬ 

cero atractivo como viejo, que en que se le tiña, adobe y 

revoque con solimanes y menjurjes. Y, no obstante tan¬ 

tas y tan buenas razones para no escribir este prólogo, he 

cogido la pluma para complacer a los editores, y voy a 

dejarla explayarse por donde le pete, siempre que no sea 
con excesiva latitud. 

Le he sugerido solamente que empiece por hablar 

de algunas características de las jarchas en sí mismas, y 

que pase de ahí a divagar sobre la posibilidad de que 

existan nuevas «jarchas romances». Una vez hecho esto, 
veremos. 

Sentido, léxico y paralelos literarios de las jarchas. 

Sobre el sentido fundamental de las jarchas ya cono¬ 

cidas — y ese sentido es lo único que de veras me inte¬ 

resa — no creo que se haya publicado nada realmente 

digno de especial mención porque haya modificado gra¬ 

vemente los textos dados en este libro, en gran medida 

como fruto de los primeros descubrimientos y de la fe¬ 

cunda discusión subsiguiente, y en menor parte como 

propuestas mías. Por supuesto, conozco algunas — y ha¬ 

brá más — sugestiones de menudos cambios, algunos 

muy plausibles y otros inaceptables, pero ni unos ni 

otros pueden hacer bulto en mi actual horizonte. Dígase 

otro tanto del léxico. Y hasta igual cabría afirmar de la 

búsqueda y hallazgo de nuevos paralelos literarios con 

expresiones de la poesía popular antigua o moderna, es¬ 

pañola o extranjera. 
Voy a hacer, sin embargo, una excepción, de un lado 

por su calidad, y, de otra parte, porque en ella se juntan 

todos los aspectos de que acabo de hablar. Una de las 
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jarchas primeramente reveladas por mí, y que más cam¬ 

bié al publicar en 1965 esta colección, es la que en ella 

lleva el n.° III: 

¡Ya fátin, a-fátin! 

Os y entrad 

Kand5 6 yilós kéded, 

interpretada, creo que definitivamente, por mí: «¡Oh se¬ 

ductor, ay seductor! / Entraos aquí / cuando el gilós 

duerma». 

Se manifestaron dudas sobre todo el texto, pero es¬ 

pecialmente sobre la principal y reveladora palabra yilós 

(hilos en el n.° XXXI). Pues bien: esta palabra ha que¬ 

dado legitimada en el artículo Celoso-Raqib del profe¬ 

sor G. Hilty en «Al-Andalus», XXXVI [1971J-1, pá¬ 

ginas 127/44. 

Para colmo, esta jarcha ha encontrado dos preciosos 

paralelos de sentido, uno antiguo y otro moderno: 

Qvant lo gilos er fora Ya que me has embrujao, 

bels ami no me hagas más sufrir, 

uene uos a mi. y al dormirse mi marío 

la puerta te voy a abrir. 

El primero — ¡bonito hallazgo! — fue publicado por 

el prof. S. G. Armistead en su nota A mozarabic Harga 

and a Provengal Refrain, apud «Hispanic Review», 

vol. 41 [ 1973]-2, pp. 416/7. El segundo (canta ve¬ 

nezolana) me fue amablemente comunicado después de 

una conferencia mía en Málaga (22-VII-1974) por 

D. Iraset Páez Urdaneta, del Instituto Pedagógico de 

Caracas (obsérvese la extraña coincidencia fátin = ‘me 
has embrujo’) 3. 

3 La canta parece inédita, pues el mismo Sr. Páez me comunicó 
que no figura en la interesante colección Trescientas cantas llaneras 
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Métrica de jarchas y moaxajas. 

Antes he dicho que el propósito esencial de la pu¬ 

blicación de este libro fue algo para mí indispensable: 

el «encuadre métrico» de las jarchas en las moaxajas a 

cuyo final aparecen adheridas * * * 4. A ello obedecieron mi 

edición transliterada de las moaxajas enteras (como «mar¬ 

co» que sujete silábica y rítmicamente las jarchas) y la 

traducción de todas las moaxajas en lo que llamo «calco 

rítmico». Este rígido encorsetamiento, repetido y por 

tanto asegurado en varias estrofas, nos evita desviacio¬ 
nes de bulto 5. 

También he señalado anteriormente que casi nadie 

me ha seguido por este camino (quizá mi bomba es de 

explosión retardada), o me ha seguido mal. En cambio, 

yo tengo ese camino por más importante cada día y he 

continuado andando por él. Los tres tomos de mi Todo 

Ben Quiman (Madrid, Gredos, 1972), aparte obedecer 

en conjunto, como explícitamente declaro, a una preocu- 

del Dr. Carlos González Bona (1903), reimpresa por la Asamblea Le¬ 

gislativa del Estado Barinas 1974, edición esta última de la que, para 

redondear su gentileza, me ha regalado un ejemplar. 

4 ¿Encuadre de la jarcha en la moaxaja? En este punto y mo¬ 

mento es forzoso decirlo así para entendernos; pero «históricamente» 

veremos que sucedió al revés: la métrica de la jarcha fue la inicial 

y la que decidió la de la moaxaja. 

5 Si no fuera por la razón «exclusivamente métrica», y sólo en 

tanto en cuanto se reproduce en árabe y en calco rítmico la «es¬ 

tructura prosódica» de la «composición entera» (en la que la com¬ 

binación de la jarcha se repite varias veces), habría carecido de sen¬ 

tido traducir íntegramente todas las moaxajas, pues — salvo algún 

caso excepcional — habría bastado traducir nada más que la estrofa 

de preparación o transición (tamhid) a la jarcha. Sin el calco rítmico, 

habría yo gastado en balde cacumen, tinta y papel, puesto que no 

se trataba de estudiar el arte literario de la moaxaja, objetivo muy 

distinto del mío de entonces. 
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pación métrica, y constituir un «calco rítmico» íntegro 

de la obra zejelesca quzmání, contienen un largo traba¬ 

jo teórico titulado Métrica de Ben Quintan y Métrica 

española (III, pp. 7/321). Esta obra ha encontrado una 

segunda parte en otra más reciente: Métrica de la moa- 

xaja y Métrica española, publicada en «Al-Andalus», 

XXXIX [1974], pp. 1/256, y en libro independiente6. 
Ambos libros son complementarios de éste, sobre 

todo el segundo, como ya se ve por el título y se verá 

mejor si añado el subtítulo, que es: «Ensayo de me¬ 

dición completa del Y ais at-tausih de Ben al-Jatlb», pues 

ha de recordarse que esta antología granadina de moa- 

xajas es una de las dos que nos han suministrado las 

jarchas romances. El lector interesado, ahora o cuando 

sea, en el tema de la métrica de las jarchas y moaxajas 

hará bien, por consiguiente, en consultarlo para las com¬ 

posiciones del Y ais'1, y no le será difícil, puesto que en 

esta obra hoy reimpresa se dan siempre sus respectivos 

números dentro de la colección de Ben al-Jatíb, y ese 

otro libro de la métrica lleva un índice completo de las 

referencias que hace su texto a todas y cada una de 

las piezas. 

* Con el libro que ahora se reimprime y con los dos que acabo 
de citar creo tener ya base firme para salir de la «poesía proindiviso», 
que todavía les informa, y saltar, de un lado, hacia lo romance, ras¬ 
treando las estructuras árabes en las Cantigas alfonsíes, y, por la di¬ 
rección contraria, hacia lo árabe, rastreando las huellas de la antiquí¬ 
sima poesía romance. 

7 Lo digo porque para la métrica de las jarchas y moaxajas del 
Y ais es exhaustivo. Pero, por lo demás, también contiene (como asi¬ 
mismo mi Métrica de Ben Quzman) observaciones y puntualizacio- 
nes sobre casi todas las restantes jarchas, tomadas de la cUddat al- 
yalts de Ben Busrá, y sus respectivas moaxajas. — Mi Métrica de la 

moaxaja es casi exclusivamente, como indica su título, un estudio de 
métrica y no de historia literaria; pero a ésta he tenido, sin embargo, 
que dedicar un largo capítulo: el l.° (pp. 18/42). 



PRÓLOCO A LA SEGUNDA EDICIÓN 19 

Las novedades que tocante a este libro que ahora 

prologo presenta ese otro de la Métrica de la moaxaja 

no son muchas, pero algunas resultan técnicamente im¬ 

portantes. Hay que tener en cuenta que al redactar hace 

más de diez años este libro de las Jarchas no había yo 

todavía descubierto las tablas métricas «anapéstica» y 

«yámbica» 8 que en el reciente trabajo, como antes en 

el de Ben Quzmán, utilizo constantemente. En este sen¬ 

tido puede, pues, lograrse ahora una precisión mucho 
mayor. 

Se trata de suplementos más que de rectificaciones; 

pero de éstas hay también algunas y no tengo más reme¬ 

dio que señalar aquí las de mayor relieve. 

Al tratar, en este libro, de las jarchas n.08 VIII y 

XXIX digo (pp. 106/7) que sus versos largos son «de 

arte mayor, del tipo A vos, el apuesto cumplido garzón». 

Hoy, en cambio, opino que se trata de la yuxtaposición 

de un pentasílabo anapéstico agudo (tan tatatán) y de 

un octosílabo anapéstico agudo (tan tatatan tatatan); 

que el pentasílabo es un quebrado del octosílabo; y que 

el pentasílabo está aislado en el verso corto intermedio. 

Leo, pues, ahora: 

Méu al-habrb, |j énfermo dé meu amar. 

¿Ké no a d’estár? 

¿Non fes a míb || ké s’a de nó 5 alegar? 

y 
¡Ya qorayon ¡| ké keres bono 5amar! 

¡Á liyorár 

[ya] laita-nT ¡[ [óbies’eu] wélyos de mar! 

8 En su día expliqué que «anapéstica» y «yámbica» son nom¬ 

bres puramente convencionales de mis tablas, empleados, a falta de 

otros, por conservar un tenuísimo enlace, sólo terminológico, con los 

viejos usos prosódicos. — Pero es curioso que «anapéstico y yám¬ 

bico» (¡no «dactilico y trocaico»!) sean los nombres que en Bizancio 
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Doy como paralelos rítmicos dos villancicos recogidos 

por Cejador (La verdadera poesía castellana, n.08 395 y 

1501) y unos versos de Espronceda (citados por Nava¬ 

rro Tomás en su Métrica, p. 372): 

Jínglalas, Juan, 11 que como vienen se van. 

Éste es el pan || en que a Dios vivo nos dan. 

Tal para cual ¡ | somos yo y el mi zagal. 

(Véase también Ben Quzmán, fragmento n.° 184). Para 

todo esto, cf. mi Métrica de la moaxaja, pp. 155/6. 

Otro caso. Al tratar de las jarchas n.08 XXII a y b, 

digo (pp. 210/13) que se trata de versos de 16 sílabas 

partidos en dos esticos 9 + 7, y los mido por lo que 

después llamé patrón «yámbico», como en el villancico 

que doy por paralelo rítmico: 

¡Que se nos va la pascua, mozas, 

que se nos va la pascua! 

Ahora, sin embargo, conservando la partición 9 + 7, 

creo que se trata de un eneasílabo anómalo tatatan 

tatan tatatane más un heptasílabo anapéstico (en cierto 

sentido, quebrado del estico anterior) tatatan tatatane, 

del tipo (Cejador, La verd. poes. cast., n.° 293): 

En aquella peña, en aquélla, 

que no caben en ella. 

representaban y simbolizaban la prosodia clásica. Cf. lo que dice Scyli- 

tzes (apud la traducción de Psellus por E. R. A. Sewter, fourteen 

Byzantin Rulers, Penguin Classics, 1966, n.° 1169, p. 369 n.) a pro¬ 

pósito de Miguel VII, que reinó de 1071 a 1078: «While he spent 

his time in the useless pursuit of eloquence and wasted his energy 

on the composition of iambic and anapaestic verse..., he brought his 

Empire to ruin». 
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Tomándome alguna otra pequeña libertad con el texto, 
leo hoy: 

Non me mórdas 9, y! habibí, la! 

No qer’éu daniyoso. 

Al-gilála rájsa. [Ya] báSta. 

A tot’ éu me rifiúso 

El paralelo rítmico acabo de darlo. Sobre el tema, cf. mi 
Métr. de la moaxaja, pp. 146/8. 

¿Nuevas jarchas «romances»? 

Pasemos a otro asunto. En ciertos ambientes pare¬ 

cen imperar ahora dos propósitos distintos y vagamente 

contradictorios entre sí. Uno es el de inventariar con 

minucia y escrúpulo el repertorio de las jarchas exis¬ 

tentes, dando a cada cual un número «ne varietur». El 

otro es el de procurar el acrecentamiento de ese reper¬ 

torio, rebañando y solicitando los textos para obtener 

nuevas jarchas «romances», a veces llamadas con abuso 

«mozárabes». 
Poco tengo que decir sobre el primer propósito. 

Haga el que con eso se divierta cuantos inventarios y 

numeraciones quiera, como si se tratase del Corpus Ins- 

criptionum Latinarum. A mí me parece ocupación algo 

pueril e innecesaria, tratándose por desgracia de una li¬ 

mitadísima cincuentena de poemillas muy breves. Y si 

alguien cambiara la numeración para que no se pareciese 

a la mía, perdería el tiempo, porque yo no be aspirado 

nunca a numerar y mucho menos a numerar «ne varie¬ 

tur». Mi numeración (a la romana las jarchas de la serie 

9 En una moaxaja el verbo es mórdas (= muerdas) y en la otra 

tánkas {= tañas, toques, de «tangere»). 
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árabe, y en cifras árabes las jarchas de la serie hebrea, 

éstas como apéndice) es exclusivamente práctica y «para 

andar por casa» (quiero decir: para moverse por mi li¬ 

bro y facilitar mis propias citas). La prueba es que, de¬ 

bajo del número romano, doy como referencia «exterior» 

el número que la jarcha lleva en el libro de Heger (re¬ 

señado en la p. 15 del prólogo a la edición de 1965). 

Vengamos al otro punto. ¿Hay más jarchas dei tipo 

de las estudiadas en este libro? En grupo, desde luego 

no, por ahora (¡ojalá aparezcan un día, y no hay que 

desesperar, porque más raro es que se descubriesen las 

primeras!). Por ahora hay que limitarse a respigar el 

campo ya segado y a rebañar las cazuelas del guiso ya 

comido. Algo sale, pero tan escaso y desmedrado, que 

— salvo rara excepción — no vale siquiera la pena in¬ 

cluirlo. Ya se considera que una jarcha es «romance» 

porque haya en ella «dos», hasta «una sola» palabra 

«romance», incluso «una sola palabra internacional», y 
a la jarcha se le llama «mozárabe». 

Se nos podrá argüir que en el elenco existente hay 

alguna más o menos de ese tipo. Quien así arguyera ten¬ 

dría razón. En la fiebre primera todo valía. Pero hoy 

comenzamos a hilar, o a querer hilar, más delgado. El 

problema sería, por tanto, no el de ampliar a toda costa 

el número de jarchas, sino — lamentándolo mucho — 

el de podarlo suprimiendo aquellas cuyo porcentaje de 

romance no superara un mínimo que habría que fijar. 

Para que una jarcha sea considerada, no ya romance 

o mozárabe, sino simplemente bilingüe, no basta la pre¬ 

sencia de pocos vocablos romances, lo mismo que, al 

revés, no estorba la presencia de pocos vocablos árabes. 

En todos los idiomas, y más en ambientes bilingües, hay 

préstamos. Pero el verdadero bilingüismo exige más: por 

ejemplo, un porcentaje muy elevado en la mezcla de 
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ambas lenguas, o que en el entremezclamiento de am¬ 

bas exista algún nexo sintáctico. 

Aparte las jarchas del Y ais at-tauííh ya catalogadas 

e insertas en nuestro libro, hay otras en esa colección 

con tres, dos o una palabras romances, que yo — si¬ 

guiendo un criterio cada vez más restrictivo — he ex¬ 

cluido; pero que hoy, sin embargo, voy a dar aquí, sim¬ 

plemente para que «no me descubran» este Medite¬ 
rráneo. 

1.a — N.° 122 del Yais (mi Métr. de la moaxaja, 

p. 216). La poesía es de Ben Lubbün. 

En calco: 

SI MORR5, AY JILLÓ, 
¿onde hü man sa|[tama li-l-cadü? 

SI MUERO, AY AMOR, 

¿onde hay quién pesar || dé al que nos odió10? 

Parecen estar en romance: si morr\_o] (= si muero), y 

onde (= dónde). Ay, la exclamación española actual, tal 

vez es una onomatopeya internacional u. Jillo es desde 

luego el jill (= amigo) árabe, acaso hispanizado. El ver¬ 

so largo creo que se divide donde señalo. Véase como 

paralelo rítmico (Cejador, La verd. poes. casi., n.° 544): 

Partir quiero yo, 

mas no del querer, 

que no puede ser. 

10 Los árabes temen como a una bala verde que los enemigos se 
alegren de sus males, y uno de los grandes alicientes de su felicidad 
es la envidia y dolor que esa ventura provoca en los enemigos. Cada 
cual se divierte como puede. — El sentido de la jarcha parece ser: 
«Si me muero [de amor], el enemigo dejará de sentir la envidia 
que ahora tiene por vernos juntos». La envidia ajena vale tanto como 
la satisfacción propia. 

11 Por supuesto, cabría asimismo leer: si morrey, jillo... (= si 

muriese, amigo...). 
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2. a — N.° 127 del Yaií (mi Métr. de la moaxaja, 

p. 229, nota 3). La poesía es de Ben Lubbün. 

¡Iyyák yagurrak 

sarfí de mále: 

YÁqad bada H! 

En calco: 

¡No yerres porque 

no uso de mále! 

¡ya cambié el aire! 12 

Son romances las dos palabras de male (= de mal), y 

el adverbio ya\ pero éste, yuxtapuesto a su análogo ára¬ 

be qad en yaqad, es una partícula usadísima en el árabe 

español13. Véase como paralelo rítmico (Cejador, La 
verd. poes. cast., n.° 134): 

Niña en cabello, 

vos me matastes, 

vos me habéis muerto. 

3. a — N.° 52 del Y ais (mi Métr. de la moaxaja, 
p. 194). La poesía es de Ben Ráfi' Ra’su. 

YA MAMMÁ, TANTO LÉBO 

da 1-wagad, da 1-layyáy! 

Dac hayar, mammá, qatV, 

fa-l-qatcu bl samay. 

En calco: 

¡AY MAMMÁ, TANTO LÉBO 

tal posma, tal costal! 

Que él rompa deja, mammá, 

que en mí estaría mal. 

12 «No te engañes pensando que voy a seguir siendo tan buena 
o complaciente. Ya estoy cambiando». 

13 Cf. mi Todo Ben Quzmán, III, pp. 431/43. 
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Mamma, que sale dos veces (la primera, precedida de ya, 

interjección pasada pronto al romance) es palabra inter¬ 

nacional. Tanto lebo (= tanto llevo, tanto soporto, o: 

tanto vengo soportando), en romance. Véase un paralelo 

rítmico en la Cantiga alfonsí 270: 

Todos con alegría 

cantand ’e con buen son, 

deuemos muit’ a Uírgen 

loar de corazón. 

4.a — N.os 108 y 124 del fais ( mi Métr. de la moa- 

xaja, p. 206). La primera poesía es de Yazzár; la segun¬ 

da, de Ben Lubbün. 

MAMMÁ, est’ al-gulám 

la budd kullü liyya, 

hala! aw haram. 

En calco: 

mammá, este doncel 

todo ha de ser mío, 

con ley o sin ley. 

Mamma es, como ya hemos visto, palabra internacional. 

Est’ es el demostrativo romance este. Véase el paralelo 

rítmico en un viejo villancico: 

Pues mi pena veis, 

miratme sin saña 

o no me miréis. 

5.a_N.° 109 del Y ais (mi Métr. de la moaxaja, 

p. 230 y nota 4). La poesía es de ^azzar. Muy mal texto, 
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que doy corregido como creo debe ser y con la parti¬ 

ción métrica que me parece la suya: 

La’in tanal [min || al-]usaimár i! jal, ¿a-kán mal? 

En calco: 

Si del moreno |¡ lograra el lú¡|nar, ¿fuera mal? 

No hay más palabra romance que la final: mal ( = mal). 

Véase el paralelo rítmico en un viejo villancico: 

Yo, madre, yo que || la flor de lá |¡ villa me só. 

Estas jarchas no necesitan ser reproducidas en su 

«marco» métrico, puesto que en el pasaje de mi libro, 

que para cada una de ellas señalo aquí, la métrica de las 

composiciones respectivas ha quedado estudiada a fondo. 

Otro mínimo de teoría. 

Ocurre lo de siempre. La pluma se calienta; han 

quedado sin explanar algunos puntos importantes; y ha 

resultado fatigoso hundirse en detalles de menuda eru¬ 

dición. Como en el prólogo a la primera edición, parece 

no sólo oportuno sino necesario remontarse un poco y 

lanzarse a dar otra cápsula de teoría. No será obstáculo 

el que a veces haya que repetir algunos de los conceptos 

ya expuestos entonces. Ciertas repeticiones son inevi¬ 

tables y además vienen — creo — disculpadas por la dis¬ 

tinta matización que reciben del nuevo contexto y de 

mi acrecida experiencia sobre todo en el campo mé¬ 

trico 
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Sobre el alcance del descubrimiento 

de las jarchas por Stern. 

El descubrimiento por S. M. Stern de jarchas roman¬ 

ces en moaxajas hebreas, cuando en 1948 las hizo apa¬ 

recer por el escotillón de lo inesperado, «modificó» el 

panorama de la poesía arábigoandaluza. Obsérvese bien 

que en esa oración anterior el verbo no va condicionado 

por ningún adverbio: no digo si lo modificó «poco» o 

«mucho», «profundamente» o «ligeramente». Puede pa¬ 

recer extraña o poco generosa esa falta de adverbios; 

pero su motivo es obvio: la modificación que el descu¬ 

brimiento de las jarchas introdujo en la poesía arábigo- 

andaluza fue tenida por «mayor» o «menor» según el 

horizonte científico o personal de cada investigador. 

Se dirá: ¿pero es que el descubrimiento no entraña¬ 

ba por sí mismo grandes cambios? La contestación pue¬ 

de sonar a rara, pero es negativa: «no» de modo nece¬ 

sario, porque — lo vuelvo a repetir — la apreciación de 

los cambios depende de la posición de cada estudioso. 

Y la razón, como muy bien ha subrayado Ramírez 

Cálvente 14, es que el descubrimiento de Stern, aparte la 

desviación (muy pronto corregida) de no apuntar más 

que a las moaxajas hebreas, es «un hecho objetivo y po¬ 

sitivo» que no prejuzga de ningún modo el sentido en 

que puede ser utilizado. En realidad, como es patente, 

fue empleado desde un principio en direcciones contra¬ 

dictorias. El propio Stern, por las razones que sean, que 

no es del caso exponer aquí, empezó por explotar su pro¬ 

pio descubrimiento en orientación diametralmente con¬ 

traria a la que le dieron, también desde los comienzos, y 

14 En el artículo reseñado supra nota 2, p. 279 (= 7 de la tirada 

aparte). 
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cito sus nombres como simples ejemplos ilustres, Dá¬ 

maso Alonso y Menéndez Pidal. 

Mi interpretación del descubrimiento de Stern. 

Voy a trazar, por tanto, las líneas generales de mi 

«personal interpretación» del descubrimiento de las jar- 

chas, aunque no tendré más remedio que señalar — sólo 

cuando la exposición me lo exija — lo que creo erróneo 

o defectivo en las utilizaciones ajenas. 

Para mí, personalmente, el descubrimiento en 1948 

de las jarchas romances en moaxajas hebreas, que me mo¬ 

vió — ayudado por la suerte — a descubrir en seguida 

más de otras tantas jarchas romances en moaxajas ára¬ 

bes, marcó una línea divisoria entre el interés exclusivo 

que hasta ese momento venía yo mostrando por la poe¬ 

sía arábigoandaluza de tipo clásico y un interés de cre¬ 

ciente absorción por la poesía estrófica andaluza, que 

hasta entonces sólo me había atraído débilmente. 

A mi juicio, el descubrimiento no afectaba, claro es, 

a la poesía de tipo clásico en nada esencial, excepto ver- 

la convertida en arma ofensiva que los clasicistas conser¬ 

vadores y nacionalistas habían desenvainado para redu¬ 

cir por «reabsorción» la peligrosa herejía, la cual sig¬ 

nificaba acentuar y agravar, tiñéndola para colmo con 

indeleble romance, la ya desagradable (para ellos) no¬ 

vedad de la poesía estrófica. 

Ahora bien: suponer una influencia de la prosodia 

clásica en la de las jarchas, y más generalizadamente en 

la de toda la moaxaja — influencia en la que han creído 

y siguen creyendo muchos — no podía afectarme a mí. 

Al revés: desde el primer momento creí personalmente 

advertir que las jarchas venían a ser la prueba patente 
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de la existencia de «una poesía romanceada en al-Anda- 

lus», tesis profética de Ribera, hasta ese momento ni 

por Ribera ni por nadie comprobada, porque no había 

argumentos a que agarrarse (ni a mano, ni a la vista, 

ni de hallazgo previsible), y se había tenido que recurrir 

a sucedáneos, tales como creer de origen romance la 

llamada «estrofa zejelesca», o respigar los vocablos ro¬ 

mances en los zéjeles de Ben Quzmán. 

El fogonazo de las jarchas — como en otra ocasión 

sostuve— oscureció estos dos campos: con más inten¬ 

sidad, el de la «estrofa zejelesca» (hoy ni es importante 

ni seguro que ésta sea de origen romance 16), y con menos 

intensidad el de la poesía quzmání, que muy pronto 

había de despertar nueva atención, alanceado por mayo¬ 

res focos. En todo caso, el descubrimiento de las jarchas 

invirtió los papeles de la moaxaja y del zéjel: éste se 

desvaneció un tanto, mientras la moaxaja se adelantaba 

triunfante hacia las candilejas. 

La jarcha precede a la moaxaja y es su base. 

La importancia primera que concedí a las jarchas (y es 

tema en el que inexplicablemente, a mi parecer, estoy 

solo o poco menos) es el de cómo son ellas las que ex¬ 

plican la «estructura formal» de la moaxaja; a saber: 

la jarcha no es sólo lo esencial de la estructura de la 

moaxaja, sino que constituye su «base» 16, y esto no 

15 ¿Procede acaso del tajmis, o combinaciones análogas? Por lo 

demás, téngase en cuenta que la temática de la moaxaja (excluida 

la jarcha) es de tipo casi exclusivamente clásico: los temas son clá¬ 

sicos, aunque estén «transportados» (en acepción musical) a la melodía 

estrófica y polirrima. 
16 Vamos a ver enseguida que Ben Sana5 al-Mulk llama así, 

exactamente, a la jarcha: «base» {asas) de la moaxaja. 
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va dicho en un sentido traslaticio, sino estrictamente 

literal: la moaxaja es compuesta para encuadrar una 

jarcha preexistente, y es precisamente la jarcha la que da 

a la moaxaja la medida (al-ioazn) y la rima [de las vuel¬ 

tas] (al-qafiya). 
Respecto a estas afirmaciones no me explico cómo 

los que las niegan pueden desentenderse de declaraciones 

tan categóricas como éstas: 

1.a — Ben Sana5 al-Mulk, en su Dar al-tirdz (ed. 

Rikabi, p. 32), dice: «El que versifica la moaxaja hácela 

[la jarcha] al principio, antes de sujetarse a medida o 

rima» {wa-yamalu-ha [al-jaryata] man yanzimu l-mu- 

wassaha fí l-awwali, wa-qabla ’an yataqaiyada bi-waznin 

aw qdfiyatin), y añade que «sobre lo agradable al co¬ 

razón de la expresión y de la medida [de la jarcha]» 

(ma ya’a-hu l-lafzu iva-í-waznu jafífan ala l-qalbi) es «so¬ 

bre lo que [el poeta] compone la moaxaja, porque en 

ello encuentra la base y apresa la cola en la que instalar 

la cabeza» (baña (alai-hi l-muwassaha, li-’anna-hu qad 

wayada l-asasa, wa- amsaka l-danaba wa-nasaba l-ra’sa). 

2-a — No menos claro y además más breve es lo que 

dice Safadl en su Tausf al-tausih (ed. Beirut 1966, 

p. 29): «Los moaxajeros se hacen lo primero con la 

jarcha y luego versifican la moaxaja con arreglo a la 

medida y rima de ésta» (li-’anna l-wass ahina yuhassilüna 

l-jaryata ’awtvalan, tumma ’inna-hum yanzimüna l-mu¬ 
wassaha ‘ala wazni-ha wa-qáfiyati-ha)17. 

Se dirá que estos dos testimonios son de orientales, 

y que de los orientales cuando hablan de estas cosas he 

mostrado a menudo desconfianza. Cierto es. Pero no lo es 

menos que también he sostenido la normal transmisión 

17 Cf. A. Ramírez Cálvente, op. cit. supra nota 2, pp. 297/9 
(= 25/7 de la tirada aparte). 
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a estos orientales de antiquísimas tradiciones andaluzas, 

perdidas en al-Andalus, porque aquí (al tratarse de un 

género archiconocido, popular y que no merecía la aten¬ 

ción de los cultos, aunque sí despertaba su placer) no se 

escribieron preceptivas de poesía estrófica. Pero, además, 

esos dos textos nos permiten comprender 

3.a, que Ben Bassám, y éste sí es andaluz, diga 

refiriéndose al inventor del género en su Dajtra (Cairo, I- 

2, p. 1): «[Al-QabrI] tomaba palabras coloquiales y ro¬ 

mances a las que llamaba markaz [otro nombre de la 

jarcha], y construía sobre ellas la moaxaja» (ya’judu 

[l-Qabriyyu] l-lafza l-ammiyya wa-l-layamiyya„ wa-yus- 

sammí-hi l-markaza, wa-yadáu ‘alai-hi l-muwasíahata). 

Con tales textos orientales y occidentales a la vista, 

no queda otro remedio, me parece, sino creer que — al 

menos en un principio, cuando la moaxaja nació y se 

estructuró técnicamente — la jarcha «preexistía» al poe¬ 

ma, y que éste se construía sobre ella, cosa que además 

explica, sobre todo en las piezas antiguas, la aspereza 

con que se pasa del tema de la moaxaja a la jarcha, así 

como la frecuente necesidad de la explanación de ese 

paso en la última estrofa (tamhid), y la nada rara falta 

de lógica, cuando no absurdidad, con que se hace la 

transición. 

Consecuencias de la preexistencia de la jarcha. 

No sé — repito — cómo pueden algunos negar tran¬ 

quilamente todo esto. De lo cual, por otra parte, se des¬ 

prenden esenciales consecuencias: 

1.a — Si los textos nos dicen que la moaxaja se 

ajustaba «en medida y rima [de las vueltas]» (waznan 

wa-qdfiyatan) a la jarcha, aquí tenemos la explicación de 

la «métrica» de la moaxaja. Y esta métrica — al menos 
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en lo antiguo y original, previo a las reabsorciones pos¬ 

teriores — no hubiera podido ser clásica, puesto que en 

un principio la jarcha estaba en lengua coloquial (‘ammí) 

o en lengua romance Cayamí), siendo así que ni en una 

ni en otra lengua es posible la prosodia clásica: no en la 

coloquial porque, como he demostrado en otra parte 18, 

no cabe prosodia clásica donde no hay sílaba clásica 19; 

y tampoco en la romance, porque es cosa que se cae de 

su peso y que no es menester explicar. 

2. a — Si Ben Bassám nos dice en su texto, y Ben 

Sana’ al-Mulk corrobora luego, que las jarchas más anti¬ 

guas — anteriores a las moaxajas, puesto que éstas las 

tomaban como base — estaban con frecuencia en «ro¬ 

mance» (ayamí), y así se ha comprobado en unos 50 ca¬ 

sos desde el año 1948, podemos deducir «la existencia 

de una literatura romanceada en Andalucía», que es lo 

que profetizó Ribera. 

3. a — Como es evidente la similitud, en métrica y 

sentido, de las jarchas romances, o medio romances, des¬ 

cubiertas hasta ahora con las coplas y villancicos cas¬ 

tellanos posteriores, y como sobre la utilización de jar- 

chas ajenas nos da Ben Sana’ al-Mulk informaciones 

preciosas que no es necesario repetir aquí porque las he 

traducido al español hace tiempo («Al-Andalus», XXVII 

[1962J-1) y las he comentado muchas veces, no parece 

tampoco exagerado deducir que esta poesía funcionaba 

como «lírica de estilo tradicional», en el sentido tantas 

veces expuesto por Menéndez Pidal para explicar la 

poesía popular (épica, lírica y hasta dramática) española. 

Se trataría, pues, de una constante en suelo ibérico. 

18 Cf. mi Todo Ben Quzmán, III, pp. 37/8. 
19 Véase, por ejemplo, lo que ocurre con la métrica en maltés, 

lengua coloquial árabe que se parece muchísimo a la andaluza, pongo 
por caso a la quzmání. 



PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN 33 

Posiciones ajenas frente a estas consecuencias. 

Tomémonos aquí un pequeño respiro para repetir 

que todo ello forma parte de «mi convicción» y de «mi 

interpretación personal» de las jarchas (sobre este tema 

de las diferentes interpretaciones hablé antes). Y aña¬ 

damos ahora que la preexistencia de las jarchas y las 

consecuencias que de ella se deducen no han sido acep¬ 

tadas y apreciadas exactamente así por los demás inves¬ 

tigadores20. 

Por ejemplo, la primera consecuencia, o sea la rela¬ 

tiva a la métrica, ha sido dejada casi completamente al 

margen. De un lado, la combaten los árabes (en su nacio¬ 

nalismo) y los arabista-s (en su ignorancia de la métrica 

hispánica), empeñados unos y otros en sostener que la 

prosodia de la poesía estrófica es clásica o consta de 

«bases especiales» (!) derivadas de los metros clásicos. 

De otra parte, la combaten asimismo los propios roma¬ 

nistas (debido a dejadez, incredulidad o desconocimiento 

de la lengua vulgar arábigoandaluza). Por el contrario, 

como antes dije, yo he insistido tenazmente en esa parte 

métrica y tratado largo y tendido de tal cuestión, entre 

otras. 

En lo tocante a la consecuencia segunda, o sea «la 

existencia de una literatura romanceada en Andalucía», 

claro está que la niegan casi todos los árabes y muchos 

orientalistas, empezando por el propio Stern, mientras 

en cambio la admite la mayoría de los romanistas hispá¬ 

nicos y una buena parte de los extranjeros, aunque me 

20 Prescindo, por supuesto, de la abreviación acartonada de cier¬ 

tos manuales (a los que, no sé si por desgracia o por fortuna, pero 

en todo caso inevitablemente ha pasado el tema), y de la deforma¬ 

ción por los pseudo-especialistas. 
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temo — como va a verse enseguida — que sin darse 

total cuenta de lo que creen y de cómo lo creen. 

A la suerte de esa segunda consecuencia va ligada 

la de la tercera, que postula la similitud de las jarchas 

romances con la posterior lírica popular española, así 

como la inclusión de aquéllas en los engranajes de la 

«poesía tradicional hispánica», según su abundante for¬ 

mulación menéndezpidaliana. 

Anuncio de una objeción a los lingüistas. 

Esa similitud y esa inclusión exigen, por supuesto, el 

estudio muy pormenorizado de las jarchas desde el punto 

de vista lingüístico-literario, o sea filológico. Tal es el 

terreno más frecuentado en el examen, que ha llegado a 

nivel microscópico, de las jarchas, y aquel en el que se 

han obtenido mejores logros. Como me felicito de ellos, 

pese a sus ocasionales bizantinismos, no voy por supuesto 

a negarlos ni a ponerlos en tela de juicio 21; pero sí a 

formular sobre ellos alguna objeción esencial. Voy a ex¬ 

poner la cuestión — que me parece grave — lo más bre¬ 

vemente que pueda, después de ambientarla. 

No hay filología bien hecha si no está ceñida por un 

exacto cuadro literario y sólidamente asentada en ci¬ 

mientos histórico-sociológicos. En nuestro caso fallan el 

enmarcamiento y el asiento. Los romanistas — los gran¬ 

des filólogos, los filólogos menos grandes y los aficiona- 

21 Desde luego, en este terreno también he intervenido activa¬ 
mente (no me toca a mí puntualizar hasta qué punto o con qué 
acierto). — Añadiré que, después y pese a ser el aspecto métrico aquel 
que más he cuidado en mi Todo Ben Quzmdn, he dedicado mucha 
atención, no sé si siempre afortunada, a la interpretación filológica y a 
la elucidación de los «romancismos» en el endiablado texto del genial 
zejelero cordobés. 
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dos del montón — no se han preocupado de ellos. La 

cosa tiene justificación para los grandes filólogos roma¬ 

nistas (citemos únicamente, por ser persona ya fallecida, 

al maestro Menéndez Pidal). Con un disculpable exclu¬ 

sivismo, se abalanzaron ávidamente sobre el suculento 

bocado que las jarchas les alargaban, sin cuidarse de 

mucho más. Claro que su actitud, aparentemente egoísta, 

tiene como contrapartida los estupendos esclarecimientos 

lingüísticos y filológicos que aportaron (y que hicieron 

posible valorar los hallazgos y continuarlos), así como la 

disculpa de que buscaban apoyo para teorías suyas ante¬ 

riores, y la de que el vocabulario romance era lo más 

llamativo, sin olvidar que obraban impulsiva y rápida¬ 

mente en el primer momento. Pero ni esa preciosa con¬ 

trapartida, ni tan considerables disculpas, ni tan lógica 

precipitación, figuran en el haber de otras personas que, 

sobre carecer de parecida competencia, han venido mu¬ 

cho más tarde con otro espíritu. 

El porcentaje de romance y árabe en las jarchas. 

Expongamos ya la objeción, anteponiendo que al¬ 

gunos excesos terminológicos, quizá excusables en el fra¬ 

gor de las primeras batallas, han dejado de serlo 22. Ven¬ 

gamos a cuentas. 

Partimos de una base indiscutible, y es que las jar- 

chas nacen dentro de una sociedad perfectamente bilin- 

22 En alguna publicación inicial (escribí algo, de que me arre¬ 

piento, acerca de un «cancionerillo mozárabe») yo también incurrí en 

falta, pero me recobré pronto. El título de este libro (Las jarcbas ro¬ 

mances de la serie árabe en su marco) no presenta flanco a tales cen¬ 

suras. 
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güe. Entre esas jarchas algunas hay que están íntegra¬ 

mente en romance. Pongamos por ejemplo mi n.° XII: 

BÉNID LA PA&QA, AY, AÚN * SIN ELLE, 

LASRANDO MEU QORAYÜN * POR ELLE. 

o la n.° XVIII: 

KOMO SI FILIYÓLO ’ALYENO, 

NON MAS ADORMES A MÉW SENO. 

Aquí, aunque la cosa sería discutible desde el punto de 

vista del puro bilingüismo, cabe en cierto sentido hablar 

de «canciones o coplas mozárabes». 

Igual diríamos de aquellas otras jarchas en las que 

sólo aparece entre el romance alguna 0 algunas raras pa¬ 

labras árabes, como ocurre en mi n.° 14 (hebreo): 

¿KÉ FARÉ, MAMMÁ? 

MEW 1-habíb EST5 AD YANA. 

Estamos en las mismas. La palabra habib ( = amigo) no 

empaña el contexto romance (no llamaríamos bilingüe a 

un texto español moderno por contener entre comillas la 

palabra francesa «debut», ni a un texto inglés por in¬ 

cluir la palabra española «conquistador»). 

Ahora bien: quienes han frecuentado las jarchas 

saben que esta asepsia de vocablos árabes no es lo fre¬ 

cuente. Lo común es que abunden más. Pueden ir pro¬ 

gresando. He aquí un caso en que se llega prácticamente 

al 50 % (mi n.° XXV): 

¡ALBO DIYAH E&TE DIYAH, 

diya de l-'Ansara haqqa! 

bestiréy méw 1-mudabbay 

wa-na&uqq al-rumha saqqa. 
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De 15 palabras, 8 son romances y 7 árabes. Además, el 

tema (celebración de la ‘Ansara o sanjuanada) es tan 

islámico como mozárabe. Pasemos, sin embargo, por este 

50 %: sería el símbolo perfecto de la ecuación léxica en 

una sociedad bilingüe. 

Porque ocurre que el porcentaje del romance puede 

seguir disminuyendo. En mi n.° IX: 

non t’amarey illa kon al-sarti 

an taymac jaljáll ma’a qurtT, 

tenemos 11 palabras, y de ellas son romances sólo 4, 

mientras que son árabes 7 (la proporción romance viene, 

pues, a ser de un tercio). Y en mi n.° XXVI: 

Qultu: «5As [[ tuhaiyT bokella” 

helwa mitl ES» 

tenemos 7 palabras, de Es cuales son romances sólo 2 

mientras que son árabes 5 (poco más o menos, la pro¬ 

porción romance viene a ser de un cuarto), y, además 

no está claro que el autor del poema, el rey Mu'tamid de 

Sevilla, no sea también el autor de la jarcha. 

¿Vino con agua o agua con vino? 

Y entonces preguntamos a los que computan, cata¬ 

logan y alinean: ¿dónde ponemos la frontera? 

Si todas las palabras de una jarcha fueran romances o 

con escasa taracea de inevitables arabismos, la cosa pa¬ 

recería relativamente (nada más que relativamente) clara: 

de un lado tendríamos lo mozárabe, y del otro, lo árabe. 

Pero, si en una jarcha lo romance y lo árabe están «fifty- 

fifty», o si la proporción de palabras romances es infe- 
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rior a la mitad, y nos hallamos — que es el supuesto 

inevitable — en una sociedad perfectamente bilingüe, no 

hay ninguna razón para que concluyamos que una j archa 

es mozárabe cuando tiene una mayoría de palabras ára¬ 

bes, en vez de concluir, con mayor lógica, que es una 

jarcha árabe con algunas palabras romances, como he¬ 

mos visto y dicho que sucede a la recíproca. 

En los ejemplos de las últimas jarchas citadas la ca¬ 

lificación de «mozárabe» es absurda. Digamos que se 

ha llegado al caso extremo, denunciado por Ramírez 

Cálvente 23, de que un profesor norteamericano dé como 

«romance» una jarcha por el simple hecho de que su 

vocablo inicial sea mamma, palabra que, como sabíamos 

y Cálvente demuestra cumplidamente, no es exclusiva 

del romance, sino una onomatopeya internacional que 

existe también en árabe. 

He ahí un caso límite, pero que nos viene como 

anillo al dedo. Veamos otro: del hecho de que Ben Quz- 

mán incluya en sus zéjeles palabras o frases romances, a 

veces con bastante profusión ¿nos creeríamos autorizados 

a concluir que «esos zéjeles sean mozárabes» o que «Ben 

Quzmán cuente como poeta mozárabe»? 

Supongamos una persona que tuviese ante sí vino, 

agua y muchos vasos en que hiciese mezclas diferentes y 

escalonadamente graduadas de ambos líquidos. Una vez 

que la dosis del agua fuera con mucho la predominante, 

si esa persona se empeñara en seguir diciendo que toda¬ 

vía se trataba de vino con agua, habríamos de advertirle 

que no: que ya se trataba de agua con vino 24. 

23 En el artículo citado supra nota 2, pp. 281/97 (= 9/25 de 
la tirada aparte). 

24 Empleo esta metáfora para subrayar la «mezcla». Pero la idea 

en general era ya muy conocida en el mundo grecorromano (cf., por 

ejemplo, Horacio, Epist. II -1, versos 45 a 47). He aquí algunos 
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Sobre las ¡archas escritas íntegramente en árabe. 

Y todavía más. Lo mismo que hemos visto que hay 

jarchas todo en romance, hay asimismo jarchas todo en 

árabe. Con una diferencia, a saber: que las árabes son 

en número infinitamente mayor (frente a la cincuentena 

de jarchas romances se pueden citar centenares de jarchas 

árabes). Y con una afinidad, a saber: que, pese a ligeras 

variantes, las jarchas árabes representan una poesía exac¬ 

tamente igual y del mismo tipo que la de las jarchas 

íntegramente en romance. 

He aquí el hecho brutal y no considerado (aunque, 

en embrión, ya llamé la atención sobre él en el tomo II 

[Madrid 1951], pp. 397/408, de los Estudios dedicados 

a Menéndez Pidal): hay muchísimas jarchas escritas to¬ 

talmente en árabe coloquial, y hasta algunas en árabe 

clásico, compuestas tanto en Andalucía como en Oriente, 

con el mismo espíritu de las jarchas «romances», bien o 

mal llamadas por algunos «mozárabes». 

De las compuestas en Oriente (aunque el fenómeno 

sea sumamente interesante), claro está que son imitación 

de las andaluzas. Pero ¿qué decir de éstas? ¿De dónde 

vienen? ¿Son mozárabes o son árabes? ¿Las han hecho 

cristianos, igual que probablemente hacían otras en ro¬ 

mance o en mezcla de ambas lenguas? ¿O las han hecho 

árabes, que también habrían podido hacer en principio 

los romances o las mixtas de ambas lenguas? ¿Dónde 

— repito — fijaríamos la frontera? 

Por supuesto, muchas de estas jarchas todo en árabe 

temas usados en las viejas escuelas: si se van arrancando una a una 

las cerdas de la cola de un caballo o se van quitando uno a uno los 

granos de un montón de trigo, ¿en qué momento hay todavía «cola» 

o «montón» y en cuál ya deja de haberlos? 



40 LAS JARCHAS ROMANCES 

son (como hemos dicho de las de Oriente) obra induda¬ 

ble de los poetas árabes autores de las moaxajas (aunque 

lo mismo puede sospecharse de otras en romance). Lo 

que vale no es eso, sino que — descontadas ésas, tantas 

como se quiera — bastantes otras son «tan coloquiales», 

«tan populares», «tan dentro de la técnica de la poesía 

tradicional» como las romances. Añádase que para al¬ 

gunas tenemos «la prueba palpable» de que son ajenas 25 

y de que han sido elegidas como base de la moaxaja. Ni 

se olvide que a veces el poeta se ve y se desea para 

encontrar la manera de derivar a ellas en el tamhtd. 

Todo ello recordando, además, que están sin excepción 

en «métrica silábico-acentual», y no clásica. 

Un tercer tipo de poesía arábigoandaluza. 

Podemos descontar, si se quiere, que estas jarchas 

esten escritas totalmente en árabe, por lo común colo¬ 

quial, como efecto de la reacción del sano organismo de 

la literatura árabe frente a la toxina romance, contrarres¬ 

tándola al menos en la lengua de las jarchas. 

No pudo, en cambio, contrarrestarla en el espíritu 

de éstas. Dicho espíritu es exactamente el mismo del 

de sus hermanas romances, a mil leguas del tono y es¬ 

cenario de la gran poesía clásica de los árabes, y aún 

del «transporte» (musical) de este tono al más aguado 

de la «estrofa zejelesca». Las jarchas todo en romance y 

las jarchas todo en árabe, con la entera gama de cuantos 

posibles grados intermedios hay en la dosificación de la 

mezcla de ambos lenguajes, empalman con escalona- 

miento imperceptible y forman sin solución de conti- 

25 Véase «Al-Andalus», XXI [1956]-2, pp. 321/3, y Todo Ben 
Quzman, III, pp. 231/7 y 251/4. 
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nuidad un conjunto indivisible, hasta ahora desconocido 

por los que han enfocado el fenómeno desde el exclusivo 

punto de vista de la filología romance, pero que es 

indudable y palmario desde los puntos de vista literario, 

histórico y sociológico, que son otro «marco», no menos 

importante que el métrico, con el que hay que ceñir a las 

jarchas. No hay, pues, que darse prisa en cerrar cómpu¬ 

tos, catálogos o nichos. 

Lo entrevi, como ya ha quedado indicado, en un 

breve estudio que publiqué el año 1951 en honor de 

Menéndez Pidal. El lector lo puede afianzar si lee en mi 

última obra Métrica de la moaxaja y Métrica española 

l®s calcos rítmicos de las jarchas en las moaxajas del 

Yais at-tausíh de Ben al-Jatlb. Un día no lejano podré 

examinar mucho más en grande la cuestión, poniendo en 

juego cientos de moaxajas andaluzas y orientales para 

dar todo un Cancionero que, a base de jarchas puramente 

árabes, constituirá — espero — un precioso elenco de 

villancicos y coplas iguales a los villancicos y coplas en 

español. Creo que puede causar sensación. 

Pero no adelantemos los acontecimientos. Por hoy 

limitémonos a decir que, entre la poesía clásica y la 

poesía de las estrofas zejelescas, existe «un tercer tipo 

de poesía arábigoandaluza». 

Emilio García Gómez 

Madrid, febrero de 1975. 





PRÓLOGO 

A LA PRIMERA EDICIÓN 



«Zayal» quedó desde el primer 

momento bien hispanizado en «zé¬ 

jel». Cada vez más sentimos todos 

la necesidad de una hispanización 

de «muwassaha» y «jarya». ¿Por 

qué no intentarla? En este libro se 

dice siempre «moaxaja» y «jarcha», 

que es como pronunciamos. 



^^^unque es gran verdad que «el hombre propone 

y Dios dispone», mi propósito al empezar este 
prólogo es el de ser lo más breve posible. 

Un mínimo ile bibliografía esencial. 

No ha y para qué ponderar la gran polvareda levan¬ 

tada en el mundo literario y filológico por la revelación 

de las jarchas mozárabes. Ocurrió para las contenidas 

en moaxajas hebreas en 1948 y para las contenidas en 

moaxajas árabes en 1952. Las adiciones a ambas series 

han sido escasísimas y esporádicas, dejadas aparte las 

del Y ais at-tausih, que pueden considerarse inéditas y 
de las que hablaremos luego. 

Quizás conviene apuntar aquí que algunas de las 

teorías elaboradas entre 1948 y 1952 cayeron al suelo 

por sí mismas, y que hoy es forzoso tener conjunta¬ 

mente en cuenta las dos series originales, que son: 

Stern, S. M.: Les vers finaux en espagnol dans les muwassahs his¬ 

pano hebratques: une contribution d l’étude du muwassah et 

d l'étude du vieux dialecte espagnol «mozárabe», en «Al- 

Andalus», XIII, 1948, pp. 299-346. 

García Gómez, Emilio: Veinticuatro jaryas romances en muwassa- 

has árabes, en « Al-Andalus», XVII, 19.52, pp. 57-127. 

La bibliografía crítica de estas jarchas ha sido bas- 
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tante copiosa, y se ha escindido en dos direcciones (a 

veces, claro es, implicadas): la filológica, referente al 

descifre de las jarchas y a los problemas lingüísticos 

que plantean, y la literaria, en torno a las complicadas 

cuestiones culturales y estéticas, relacionadas con el al¬ 

borear y la evolución de la lírica europea en lengua vul¬ 

gar y suscitadas asimismo por los poemillas descubier¬ 

tos. De esta última dirección — o sea la literaria — se 

prescinde casi por completo en este libro. La prime¬ 

ra — o sea la filológica — se da por presente, en la 

forma indicada después. Como este libro se escribe, aun¬ 

que fuera de España, por un español, permítaseme ci¬ 

tar, en cuanto a la bibliografía crítica de ambos estilos, 

tan sólo dos trabajos: 

Alonso, Dámaso: Cancioncillas «de amigo» mozárabes, en «Re¬ 

vista de Filología Española», XXX1I1, 1949, pp. 297-349. 

xMenÉndez Pidal, Ramón: Cantos románicos andalusíes, continuado¬ 

res de una lírica latina vulgar, en «Boletín de la Real Aca¬ 

demia Española», XXXI, 1951, pp. 187-270. 

El primero va citado porque fue el primer eficacísimo 

toque de atención sobre la trascendencia del hallazgo 

de las jarchas; el segundo, por ser su autor la mayor 

autoridad española en filología románica y el formula- 

dor de la tesis de la «poesía tradicional», a la que el 

que escribe estas lineas se afilia, no sólo en general, sino 

muy particularmente para el estudio de las jarchas. 

Hay, por último, dos resúmenes, que dan el texto 

de todas las jarchas descubiertas hasta la fecha de su 

respectiva publicación, y que aluden, con diferente am¬ 

plitud, a los problemas de toda índole que plantean. Son: 

Stern, S. M.: Les chansons mozárabes: les vers flnaux ('bharjas’), 

en espagnol dans les «muwashsbahs» arabes et hébreux, Pa- 

lermo 1953. 
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Heger, Klaus: Die bisher veróffentlichten Hargas und ihre Deutun- 

gen, Tübingen 1960 (Beihefte zür Zeitschrift für romanische 

Philologie, 101). 

El primero sigue siendo útil (en él vieron la luz por 

primera vez, aunque en forma especialísima, las jarchas 

del Y ais at-tausihj. El segundo es muy valioso por su 

concienzuda elaboración, por su fecha reciente y por su 

completísima información, que suple muchas lecturas. 

Dejo aparte otra obrita de síntesis: 

Borello, Rodolfo A.: Jaryas andalusíes, Bahía Blanca 1959 (Cua¬ 

dernos del Sur). 

La razón de que prescinda de ella como compilación es 

que, a pesar de su utilidad y de su mérito, ni da el tex¬ 

to de todas las jarchas ni trata todas las cuestiones co¬ 

nexas. Sus observaciones críticas se han tenido, en 

cambio, presentes. 

Resumiendo: para desenredarnos de una bibliogra¬ 

fía, no oceánica, pero sí abundante y dispersa, la deja¬ 

mos reducida (salvo citas esporádicas): a las dos series 

originales, a los escasísimos trabajos en que se han pu¬ 

blicado jarchas sueltas, a la colección palermitana de 

Stern y a la última compilación de K. Heger. Esta úl¬ 

tima la consideramos imprescindible para el manejo de 

nuestro libro, porque, debido a la objetividad de su ex¬ 

posición y a su información casi exhaustiva, puede evi¬ 

tarnos enojosas repeticiones e infinitas referencias. Todo 

lo que el libro de K. Heger contiene está presente en 

mí y debe estarlo en mi lector, sin nueva cita explícita. 

Sólo se mencionarán, si ha lugar, las obras o trabajos 

que rarísima vez se le han escapado a K. Heger o son 

posteriores a su libro. 
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Hay que corregir un defecto fundamental en el 

estudio de las jarchas 

La publicación de las dos series originales de jar- 

chas, tanto en las moaxajas hebreas como en las árabes, 

adoleció y sigue adoleciendo de un defecto absoluta¬ 

mente fundamental: a saber, el desconocimiento — sal¬ 

vo rarísimas excepciones — del texto íntegro de los 

poemas en cuyo final van embutidas las jarchas. No 

creo haya que insistir en la conveniencia de conocer¬ 

lo: la necesidad teórica es evidente, y de la utilidad 

práctica confío que podrá juzgarse por estas mismas pá¬ 

ginas. 

Por qué no se han editado, o aducido y reunido 

cuando ya estaban publicadas, las moaxajas hebreas con 

jarcha romance, es asunto que cae fuera de mi compe¬ 

tencia y en el que no me atañe entrar. 

En cuanto a las moaxajas árabes con jarcha roman¬ 

ce no pudieron ser publicadas por mí en 1952, porque 

a la sazón eran perfectamente desconocidas. El manus¬ 

crito — único — de Ibn Busrá que las contenía no ha¬ 

bía salido de las manos de su eminente propietario, mi 

amigo el gran sabio francés G. S. Colin, quien con 

gran generosidad — que nuevamente le agradezco de 

corazón — me proporcionó solamente el texto de las 

jarchas y pocas referencias más a las moaxajas en que 

se hallaban insertas. Pude valerme suplementariamente 

de algunos datos que me proporcionó la gentileza de 

mi otro amigo Abd al-cAzíz al-Ahwánl, quien, por 

cortesía del prof. Colin, había podido consultar perso¬ 

nalmente el ms. Eso era todo aquello de que yo podía 

disponer y — como se verá — no era bastante. 

Posteriormente, el códice de Ibn Busrá, y casi al 

mismo tiempo los hasta entonces inexplorados mss. tu- 
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necinos del Y ais at-tausih de Ibn al-Jatib, pasaron a 

poder ser conocidos por algunas personas, yo entre 

ellas. Ahora bien: las otras personas no han creído por 

lo visto necesario dar el texto íntegro de las moaxajas. 

Tocante a mi, no había tenido tiempo ni humor de vol¬ 

ver hasta ahora a fondo sobre la cuestión. Cuando in¬ 

cidentalmente volví a tratar de nuevas jarchas, di siem¬ 

pre el texto íntegro de los poemas que las contenían 

(nos XXV, XXVI, XXVIII a y XXXIX de esta co¬ 

lección). Y seguía pensando que era preciso darlo para 

todos algún día. Ese día ha llegado: es hoy. 

Tiene este libro, en efecto, por objetivo primordial 

dar el texto íntegro de todas, absolutamente todas, las 

moaxajas árabes con jarcha romance que se conocen 

hasta el día (salvo falta mía de información, de que — 

si el caso llega — humildemente me disculpo), incluso 

cuando se trata de varias moaxajas que tienen idéntica 

jarcha. A continuación podrá hallar el lector el texto 

árabe completo: 

Io De las 27 moaxajas cuyas jarchas fueron pu¬ 

blicadas por mí en 1952 (serie árabe original), todas 

contenidas en el ms. de Ibn Busrá. Hay tres casos en 

que dos moaxajas tienen exactamente la misma jarcha. 

Por eso son 27 moaxajas con 24 jarchas. 

2o De 2 moaxajas más (nos XXV y XXVI), 

que también existen en el ms. de Ibn Busrá, pero que 

no pude conocer hasta ver este ms., y que publiqué en 

«Al-Andalus», XIX, 1954, pp. 369-391. Con ellas 

las moaxajas del tipo que buscamos, conservadas por 

Ibn Busrá, pasan a ser 29 con 26 jarchas. 

3o De las 14 moaxajas con jarcha romance con¬ 

tenidas en el Y ais at-tausih de Ibn al-Jatib, entre las 

cuales hay un par de casos en que dos moaxajas tienen 

la misma jarcha, con o sin alguna ligera variante. Son, 
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pues, 12 jarchas. De estas 12 jarchas, dos eran ya co¬ 

nocidas en moaxajas hebreas. Quedan 10, de las cuales 

una es absolutamente nueva, porque se le escapó a 

Stern, y las otras nueve pueden — como se verá — 

considerarse nuevas porque, aunque Stern «las publi 

có» (si quiere emplearse este vefbo) en un apéndice a 

su colección palermitana de 1953, las dejó reducidas a 

unas ristras de consonantes, de las que a veces cuelgan 

las significaciones (no siempre acertadas) de algunas pa¬ 

labras o frasecitas sueltas, pero sin que se llegue nunca 

a dar el sentido total del poemilla. Por lo demás, en el 

Tais se repiten algunas moaxajas ya contenidas en el 

ms. de Ibn Busrá; pero, en estos casos, me he reducido 

naturalmente a tener presente el nuevo texto al editar 

el antes conocido. Téngase asimismo presente que las 

14 moaxajas quedan reducidas a 13 por una anomalía 

que señalo al hablar del n° XXXIIÍ. 

4o De la moaxaja con jarcha romance de Ibn 

Quzman, que nos ha transmitido Hilli en su Átil hall 

(ed. Hoenerbach, Wiesbaden 1956, pp. 94-95) y que 

he publicado en mi estudio Tres interesantes poemas 

andaluces conservados por Hilli, en «Al-Andalus», 

XXV, 1960, pp. 287-311. ' 

F.n resumen: este libro contiene el texto íntegro 

de 43 moaxajas árabes, en las que, descontados los ca¬ 

sos de doble empleo, hallamos 39 jarchas (o 38, si se 

consideran también iguales -—- como acaso es mejor y 

vo no hice en su día — las jarchas nos XVII y XIX). 

Este libre es subsidiariamente una antología de moaxajas. 

Cuarenta y tres moaxajas no constituyen, claro es, 

una exorbitante cifra, pero sí muy bastante para que 
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este libro, aparte su objetivo esencial que son las jar- 

chas, se presente además y subsidiariamente como una 

antología del género. Y esta antología, si no me equi¬ 

voco, es única en español y aún la más extensa — mo¬ 

derna, se entiende — que haya sido publicada en nin¬ 

guna lengua, incluido el arabe, tanto más cuanto que 

todos los poemas van acompañados de su respectiva 

versión española. 

La tal antología, sobre haber resultado hecha sin el 

propósito de hacerla, tiene un pie forzado, ya que no 

abarca más que las moaxajas árabes con jarchas roman¬ 

ces. Pero, así y todo, resulta bastante completa y sig¬ 

nificativa. Están representados en ella muchos de los 

moaxajeros más renombrados y de épocas asaz diversas. 

Hay poemas con preludio (matla) y sin él (moaxaja 

«calva» = aqra). Los hay de la técnica más elemental 

y de la técnica más compleja y refinada (por ejemplo, 

los nos I y XXIV, entre otros). Los hay amorosos, y 

panegíricos, y mixtos. Los hay brillantes y los hay ma¬ 

tes. Los hay con sus diferentes partes bien trabadas y 

sinuosamente estructuradas, y los hay con transiciones 

inhábiles y con sus piezas brutalmente yuxtapuestas y 

sin fundir. Los hay con más o menos carga retórica, y 

con mayor o menor proporción de lugares comunes. 

De la suma de todos ellos el lector podrá sacar una 

impresión viva de este extraño género, híbrido de dos 

tradiciones literarias muy diversas; que es libre y está 

a la vez rigurosamente re 

ca; número de estrofas, generalmente cinco, nunca su¬ 

perior a siete); que constituye una trasposición lírica — 

y quizá musical --- de muchos clisés de las casidas, y 

sobre cuya métrica y grado de popularismo se ciernen 

todavía muy serias dudas. Y al final de todos ellos verá 

asomar, más o menos felizmente, la coplilla romance 

glamentado (estructura rítmi- 
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que, tras haber servido al poeta de base rítmica para su 

composición, queda incandescente en la cauda de la 

moaxaja, convirtiendo a ésta, según otra vez dije, en 

una luciérnaga literaria. 

Pero estoy resbalando hacia el riesgo de tratar asun¬ 

tos que me había propuesto, y no sólo por brevedad, 

apartar de este libro, orientado hacia la pura informa¬ 

ción, tan objetiva como ser pueda. Me ceñiré, pues, a 

indicar al lector, que mis opiniones y mis teorías sobre 

la génesis v vida de la moaxaja quedaron expuestas en 

un trabajo, ampliamente difundido, y que me tomo la 

libertad de citar: 

García Gómez, Emilio: La lírica hispano-árabe y la apari¬ 

ción de la lírica románica, ponencia en el XIIo Con- 

vegno Intemazionale Volta de la Accademia Nazionale 

dei Lincei (Roma-Florencia, 27 mayo-10 junio 1956).— 

Publicada en las Actas del Convegno; reimpresa en 

■■ Al-Andalus», XXI, 1956, pp. 303-338; traducida al 

francés por Paul Despilho en «Arábica», V, 1958, 

pp. 113-144. 

Y ahora sólo me queda hablar, para cerrar esta digre¬ 

sión, de la edición y de la traducción española del texto 

de las moaxajas. 

Sobre la edición de las moaxajas de este libro. 

Editar cuarenta y tres poemas, difíciles la mayoría, 

basándose casi siempre en un solo manuscrito, por lo 

común incorrecto (y, cuando hay alguna vez dos, no 

siempre sacan de apuros), es empresa dura, que con ra¬ 

zón ha detenido a muchos y que seguramente rebasa — 

no tengo por qué negarlo — mi competencia modesta. 

En cualquier caso, habría exigido más vagar del que 
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dispongo, y un material de trabajo que, por mis circuns¬ 

tancias personales presentes, no me es asequible. Como 

sin embargo, es un trabajo que hay que hacer, me he 

resuelto a dar una prueba de humildad emprendiéndolo. 

Más que ponerme de antemano la venda contra po¬ 

sibles críticas, trato de decir las cosas tal como son. He 

tratado, con el mayor celo que he podido, de establecer 

sólidamente la estructura métrica y rítmica de cada moa- 

xaja y de devanar el hilo conductor y el sentido del 

poema en general y de cada una de sus estrofas... y, 

cuando me ha sido factible, de cada uno de sus versos. 

Que hay lagunillas de dudas, de errores, o de interpre¬ 

taciones mías aventuradas, no lo niego. Que otros, en 

condiciones mejores que las mías; puedan colmarlas, lo 

deseo y lo espero. 

Por lo demás, razones de comunicabilidad con los 

no arabistas, unidas a la conveniencia de escribir las vo¬ 

cales y de precisar la cuenta silábica, me han hecho edi¬ 

tar las moaxajas mediante su transcripción en caracteres 

latinos. «La translittération — leí una vez con asenti¬ 

miento en O. J. Tuulio, Ihn Quzman, Helsinki, 1941, 

p. xviii — a je ne sais quoi de plus intelligent». 

Sobre A «calco rítmico» de las moaxajas de este libro. 

Más complicado es el asunto de la versión. Claro es 

que doy de lado la dificultad de toda traducción en sí 

misma, y mucho más si es de poesía, y mucho más si 

es del árabe. Parto de ahí. Mi criterio básico ha sido 

siempre dar versiones hechas con cierta dignidad litera¬ 

ria (y por tanto con un mínimo de libertad), pero en 

prosa. Es lo que intenté en mis Poemas aráhigoanda- 

luces. Sólo ocasionalmente, por juego, por diversión de 
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virtuosismo o por razones especialisimas y circunstan¬ 

ciales, he traducido en verso. Pero para este asunto de 

las moaxajas, desde que empecé a ocuparme en ellas, 

adopté el criterio, al que sigo aferrado, de traducir en 

verso y en lo que he solido llamar «calco rítmico», es 

decir en la misma estructura métrica y con la mayor 

semejanza en las rimas (hasta donde humanamente me 

era a mí posible) con respecto al poema original. Y ello 

por dos esenciales razones: Ia, porque en este tema los 

arabistas escriben fundamentalmente para romanistas o 

para un público que en su mayoría ignora el árabe, 

v 2a, porque el interés literario — relativo, cuando lo 

hay — queda absolutamente supeditado al interés por 

las formas métricas y prosódicas. No hay que hablar 

teóricamente de todas esas cosas, ni hay que fiarse de 

la intuición de nadie. Hay que poner al lector no ara¬ 

bista ante una reproducción tangible del original, tan 

parecida como sea posible lograrla: en mármol, o si no 

en escayola, o si no en cera, o si no en cartón. 

No creo que haga falta ser especialista para darse 

cuenta del «tour de forcé» que tal cosa supone. A me¬ 

nudo, cuando los versos son cortos, con determinada 

rima o con especial acento, las dificultades son invenci¬ 

bles. ¿Cómo calcar, por ejemplo, rítmicamente mi co¬ 

razón, cuatro sílabas v la última aguda, donde el árabe 

dice qalbi, dos sílabas y la última grave? Si el poeta 

compara el rizo de las sienes de la mujer que ama con 

un sania t'/u ¿cómo decir en tres sílabas equivalentes 

que se trata de «un mazo con punta curva que se usa 

en un juego de pelota a caballo, precursor del actual 

polo»? He aquí dos solos casos entre ciento, todos in¬ 

solubles. No hay más remedio que volver la espalda a 

la cuestión, y tirar por otro lado. La fatal consecuencia 

es una cierta libertad en el trasbordo de la frase. Pero 
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la tal libertad ha de ser muy relativa, y sólo usada cuan¬ 

do no queda otro remedio. Fuera de tales coyunturas, 

hay que cortejar de cerca la idea y la expresión origi¬ 

nales, aun cuando sea a costa de la eficacia estética y 

aunque haya, a veces, que abusar del ripio. El resultado 

no puede ser absolutamente feliz más que por azar. Y 

no hemos hablado todavía de otro peligro palmario: 

que, tratándose de dos lenguas tan distintas como el 

español y el árabe, se obceque el traductor y yerre al 

interpretar el ritmo o el acento, o, por lo menos, les 

dé una interpretación muy personal y que no excluya 

otras. 

Sí: todos estos riesgos existen, y se añade a ellos 

el posible que yo corro de que se atribuya a estas ver¬ 

siones un propósito literario (naturalmente, frustrado) 

que no tienen. Me interesa, pues, decir de antemano 

que el lote de vanidad de traductor artístico que me 

haya podido tocar en sorteo lo he puesto en cosa dis¬ 

tinta y lo he empleado en otras ocasiones, pero no en 

ésta, donde el designio no es literario, sino puramente 

pedagógico. A veces los traductores de textos ensayan 

por especiales razones de este último tipo, lo que se 

llama versión yuxta o interlineal, donde suele sufrir la 

sintaxis. Pues bien: mis «calcos rítmicos» de moaxajas 

son traducciones rítmicas yuxta o interlineares, y en 

ellas no he podido soslayar que sufra de vez en cuando, 

si por fortuna no fuera siempre, la poesía. 

Con todo, pesados tales inconvenientes y las venta¬ 

jas a que se aludió antes, el fiel de la balanza se ha tor¬ 

cido hacia los primeros. Y no ha parecido necesario, 

para no recargar el libro, añadir otra versión literal en 

prosa. Los orientalistas no la necesitan, ya que dispo¬ 

nen del texto árabe. Y acaso para el público no arabis¬ 

ta sea más útil una interpretación pseudo-poética que 
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una traducción científicamente exacta, pero constituida 

por una masa informe o amorfa, cargada de paráfrasis 

y paréntesis. 

Resultado Je la revisión de la serie árabe original de jarchas. 

Una justificación teórica de la necesidad de estudiar 

las jarchas en el contexto completo de las moaxajas que 

las contienen me parece tan inútil como pretender la 

demostración apodxctica de un axioma. Tocante a sus 

ventajas prácticas, y por lo que se refiere a las jarchas 

hasta ahora estudiadas aisladamente, su revisión crítica, 

a la luz del nuevo método, ha arrojado los siguientes 

resultados precisos: 

cambio total de rumbo en la interpretación del 

n° XXIV, que por deficiente información aparecía mal 

orientado; 

restitución de la vocal normal prevista en la rima 

del n° XII, cuya vocal era anómala y resulta en efecto 
falsa; 

nuevo ajuste métrico de los n'5 IV, V, VI, VII, X, 

XIII, XIV, XV, XVI y — sobre todo — XXII (este 

último el más esencial); 

y resolución, probablemente definitiva, no debida a 

nuevos datos, pero sí a nueva consideración, de los 

nos III, X, XVI, XX y XXI. 

Aunque no haya alteración apreciable en los nos I, 

II, VIII, IX, XI, XVII, XVIII, XIX y XXIII, el estu¬ 

dio del poema completo nos da para ellos un respaldo 

inapreciable: el de la seguridad. 
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Jarchas ya estudiadas por el nuevo sistema y jarchas nuevas. 

El nuevo método, que ya fue aplicado por mí al 

publicar los nos XXV, XXVI, XXVIII a y XXXIX, 

sobre los cuales no parece que haya que volver en el 

sentido que ahora nos ocupa, ha sido puesto en práctica 

al abordar las jarchas «nuevas». Insisto en llamarlas 

«nuevas», aunque de algún modo estén en las coleccio¬ 

nes de Stern y Heger, por la radical diferencia que me 

parece encontrar entre su estado fantasmal en ambos 

inventarios y la interpretación completa que ahora les 

doy. Pero «completa» en modo alguno quiere decir 

«acertada». 

Al revés: mis nuevas interpretaciones son proba¬ 

blemente muy discutibles y, desde luego, a la discusión 

las entrego. ¿Por qué? Pues porque si no lo hago yo, 

no veo quien lo haga. Las tales jarchas llevan ya ocho 

años en estado embrionario y hasta, sin salir de ese es¬ 

tado, empiezan a pasearse por los libros. En el estudio 

de las jarchas participan dos grupos de personas: el de 

quienes las descifran o «dan sentido» (o al menos «pro¬ 

ponen un sentido») y el de quienes corrigen, perfeccio¬ 

nan y pulimentan el sentido ya obtenido o propuesto. 

Si el primer grupo — poco nutrido, y al parecer lo es 

cada vez menos — se declara en huelga, el segundo se 

queda inactivo también, por falta de materia prima. Es 

lo que está pasando con las tales jarchas. Y como, por 

lo visto, a mí me ha correspondido trabajar en el pri¬ 

mer grupo, y no me quejo, quiero dar al segundo equi¬ 

po materiales frescos, presentándome otra vez como 

víctima propiciatoria, si es que no se me reconoce 

— cosa a que no aspiro — el modesto servicio que 
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Algunos hechos filológicos. 

Igual que cuando publiqué la serie original árabe, 

debo decir al dar estas nuevas interpretaciones que mi 

interés se ha condensado muy principalmente en dos 

extremos: dar la «idea» de la jarcha (sin renunciar, 

cuando ha sido preciso, a una cierta audacia) y ajustar 

el texto postulado a una «métrica» segura. Es evidente 

que ambas cosas exigen un mínimo de base filológica. 

Ese mínimo (el vocabulario, en el sentido — por ejem¬ 

plo — de no suponer vocablos modernos o cuya apari¬ 

ción en las jarchas no pueda justificarse o ser conside¬ 

rada posible) debo darlo y quisiera darlo. Pero aun 

cuando la cera fuese buena y la figurilla tuviera un pa¬ 

recido discreto, no hay duda de que el material es mol- 

deable y susceptible de recibir pulimentos, retoques y 

sabios golpes de pulgar, y todo esto han de hacerlo los 

especialistas. El sistema se reveló, en conjunto, bastante 

satisfactorio en los primeros ensayos, y no hay razón 

para que ahora deje de pasar otro tanto. Desentendido 

— por falta a la vez de interés y de competencia, dos 

sierpes que se muerden mutuamente la cola, en círculo 

vicioso — de tales últimas pinceladas, las aguardo desde 

mi «mínimo», estacionado a medio camino. 

Sería, por tanto, improcedente que a esa distancia 

hiciese ahora una disquisición filológica, y he de limi¬ 

tarme a inventariar (por orden alfabético) algunos de 

los vocablos nuevos que creo ver tanto en las jarchas 

revisadas como en las estudiadas ahora: 

el verbo adunar, en el sentido de unirse los ena¬ 

morados (nos XXXII y XXXV); el verbo alsar (n° VI); 

en amar, el participio activo amande, con la t sonori- 
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zada (n° XXXV), y el nombre de agente amadora 

(n° XXXIII); el adverbio ante (n° XX); 

la expresión bene ayas (n° XXXI), y el diminutivo 

beziello =- besito’ (n° XXI); besar aparece escrito con 

sin (y no, como habitualmente, con ylmj en el n° XX;. 

en dar, la tercera persona del presente indicativo 

con afijo pronominal: dad lo (n° XXXVII); 

el sustantivo árabe falalacaso en el sentido de 

futuro previsible’ (n° X); 

un verbo árabe hamma, con el sentido de atacar, 

tomar por fuerza’ (nos X y XXIV), si es que no es el 

verbo tomar; en huir, el infinitivo huiré (n° XXXVI), 

el sustantivo huida (n° XXXII) y una frase be huyó¬ 

me, que es difícil de admitir, pero para la cual no veo 

sustituto; 

un interesante caso doble de i{e expletivo (n° XVI); 

en bedar, un indefinido /{cdo, en el sentido de perma¬ 

neció' (n° XV) y un precioso subjuntivo b¿ded, en el 

sentido de descanse, duerma’ (n° III); 

en lesar (= laxare), el futuro lesaráde =- dejará’ 

(n° XXI) y la frase lesa altesa = remitir, perder in¬ 

tensidad’ (n° XXX); dos veces el verbo liyórar (nú¬ 

meros VI y XXIX); 

los sustantivos mar (n° XXIX) y melesim = me- 

dicira’ (n° XXXVII); acaso, muy dudoso, el adjetivo 

marsidas (n° XXIV); en morir, las las personas del 

presente de indicativo: morro (n° XXXIV) y del futu¬ 

ro: morreij (n° XXX); 

el sustantivo nada (n^ ’ XXVII); 

el sustantivo rey (n° XXVII); 

en saber, el subjuntivo sepas (n° XXXVI) y el nom¬ 

bre de agente sabidore (n° XXXII); en ser, el subjun¬ 

tivo seijds (n° XXXII); 

acaso, muv dudoso, el sustantivo tetas (n° XXIV);. 
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en tornar, el futuro tornaráde — tornará’ (n° XXI) 

acaso el verbo tomar, en dos formas (nos X y XXIV), 

si es que no se trata del árabe hamma (véase en la /?); 

el posesivo tu aparece escrito tü (n° XXXII); 

la forma verbal vado idéntica a la latina (n° VI); el 

adjetivo vermelya (n° XX); el sustantivo bino = vino’ 

(n° XXX ¿); en ver, la Ia persona del presente indica¬ 

tivo bedo = 'veo’ (n° X); 

el nombre árabe wars ( = cúrcuma’), romanizado 

en la forma wars (n° XX); 

el enormemente interesante sustantivo yelós (n° III), 

yelós (n° XXVII) o hilos (n° XXXI), es decir el gilos 

= 'celoso, espía, guardián’. 

En la cuestión diptongos, la métrica exige leer en 

el n° XIV quwello = 'cuello’, con tres sílabas, donde la 

grafía tiene solamente ql, que antes había leído: qollo, 

con dos sílabas. 

En las consonantes con yod, hay discrepancias obli¬ 

gadas por la métrica: tenemos daniqóso (n° XXII), f- 

liyolo (n° XVIII), liydrar (n° XXIX), y weliyos (nú¬ 

meros II y XXIX); pero también aíiéno (n° XVIII), 

beziello (n° XXI), manydna (nos XVII y XIX), y ri- 

flúso (n° XXII). 

¿Nuevos horizontes? 

En 1960 (y por eso no está incluido en el libro de 

Heger), mi buen amigo y colega Rafael Lapesa publicó 

un trabajo tan interesante como todos los suyos: 

Lapesa, Rafael: Sobre el texto y lenguaje de algunas jar- 

chyas mozárabes, en «Boletín de la Real Academia Es¬ 

pañola», XL, 1960, pp. 53-65. 
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En él, y como al desgaire, entre otras importantes 

observaciones, se señalan algunos fenómenos ajenos al 

español; por ejemplo: 

la paradoja de que todos los casos de diptongo in¬ 

discutible sean anti-castellanos: welyos, yes, nuemne (sólo 

se salva fuelle); 

la posible presencia de un posesivo femenino con¬ 

tracto ma, que se apartaría del castellano, el leonés y el 

gallego-portugués, pero coincidiría con el catalán y el 

francés; 

la probable existencia de formas verbales con voca¬ 

lización más bien francesa, como enfermiron; 

y la aparición en el vocabulario de palabras sin rai¬ 

gambre en el romance peninsular, como bel, y, sobre 

todo, fogore («si, como parece, se trata de un proven- 

zalismo, su presencia en una albada mozárabe no dejaría 

de ser sorprendente»). 

Creo que a esta hoguera que empieza a prender 

arroja mucha leña el yelós, yelós o hilos de las jarchas 

ahora estudiadas. Dios dirá. 

Sobre la métrica de las jarchas y de las moaxajas. 

Más atención que a los problemas lingüísticos he 

dedicado a los métricos; pero hay que separar la métri¬ 

ca de las jarchas de la métrica de las moaxajas que las 

encuadran. 

La métrica de las jarchas la he estudiado tan de 

cerca como ha sido posible, y, cuando los he hallado, 

he citado ejemplos análogos dentro de la poesía tradi¬ 

cional española. Se entiende, sólo en lo tocante a la for¬ 

ma y a la estructura métrica. La semejanza de tema o 
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sentido con villancicos españoles o cancioncillas de otras 

literaturas romances es asunto diferente, ya desbrozado 

por algunos colegas, y que, por tener radio muy espe¬ 

cial, queda fuera de este libro. 

En cuanto a la posible métrica árabe de las moaxa- 

jas he abandonado su estudio completa y consciente¬ 

mente. Lo cual no quiere decir que la niegue a priori. 

Me permito reiterar en esta cuestión mi postura, que 

a mí me parece muy clara: 

En los zéjeles no creo que haya nunca métrica clásica 

árabe. En la moaxaja puede haberla y de hecho la hay. 

Su métrica está basada en la de la jarcha. Por eso es pro¬ 

bable que al principio no fuera clásica (Ibn Sana’ al-Mulk 

lo afirma taxativamente). Cuando el género fué «reabsor¬ 

bido» por la literatura árabe tradicional, sí fué clásica. 

Entre unos y otros casos, pudo haber «normalizaciones» 

de cantidad silábica casi clásica, sobre «bases» conven¬ 

cionales, más que «metros», y con isosilabismo estricto, 

o sea excluyendo la posibilidad, existente en prosodia 

árabe normal, de hacer equivalente una sílaba larga con 

dos breves (p. e., en los metros y wafir, nunca 

encontrados, que yo sepa, en moaxajas andaluzas). 

En las moaxajas de mi colección hay, sin duda, ca¬ 

sos de «normalización» y de completa «reabsorción»; 

pero su estudio lo dejo para otros, no sólo porque cae 

extramuros de mi propósito actual, sino porque los de¬ 

talles a que la puntualización arrastraría son muy lar¬ 

gos... y muy importantes (algún día se verá todo lo que 

esta cuestión lleva en sus entresijos). Por lo pronto, me 

limito a comprobar el puro isosilabismo. 
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Plan del libro. 

Sin contar la introducción, más larga ya que lo que 

me había propuesto, este libro no abarca más que el es¬ 

tudio separado de todas las moaxajas, una por una. Se 

empieza, en un breve preámbulo, con el autor y la fe¬ 

cha; se sigue con el análisis de la estructura métrica (ri¬ 

mas diferentes, en redonda, designadas por letras empe¬ 

zando por a, b, c...; rimas comunes, en cursiva, desig¬ 

nadas por letras, empezando por m, n, o...; cuando no 

hay rimas se usa la letra x) y se acaba por analizar el 

contenido del poema. Vienen después, enfrentados, el 

texto árabe trascrito y el calco rítmico (estrofas nume¬ 

radas, dando el cero al preludio, cuando lo hay). La 

jarcha va escrita, en el texto árabe, con solas las conso¬ 

nantes, y, en el calco, según la interpretación que se 

propone. Si hay alguna observación crítica que hacer al 

texto o a la versión, se incluye al final de cada cual, 

respectivamente. Y, por último, un breve comentario 

sobre la jarcha estudia en ella el sentido, las peculiarida¬ 

des filológicas, si ha lugar, y la métrica. En este estudio 

se sobreentiende, latente, la presencia de los datos ar¬ 

chivados en Heger. 
O 

Apéndices en proyecto, tres efectivos, y un glosario. 

Como se verá, a la colección de moaxajas con jar- 

cha romance incorporo una, con esas condiciones, que 

se encontraba traspapelada en Hilli. De ella habría sido 

tentador pasar — mediante un fácil puente —- a la isla 

de los zéjeles de Ibn Quzmán que se acercan a la moa- 

xaja, en los cuales hay jarchas populares, alguna vez con 
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palabras romances y otras veces en situación que aclara 

muchísimo el papel de la jarcha. Pero de ahí — con 

otro fácil puente — habría habido que pasar a la otra 

isla de las ¡archas populares en árabe coloquial (lo que 

una vez llamé «un tercer tipo de poesía arábigoandalu- 

za»). Algún día habrá que emprender todos estos via¬ 

jes; pero, como el que mucho abarca poco aprieta, más 

vale por hoy renunciar a tantas excursiones por el ar¬ 

chipiélago, y no salirse de la isla de las moaxajas, donde 

todavía queda no poco por hacer. 

Lo que sí me ha parecido inevitable es dar, en 

apéndice, el texto de las ¡archas romances contenidas 

en moaxajas hebreas y no encontradas hasta ahora en 

moaxajas árabes. Va hecho lo más sucintamente posible. 

Sin entrar en discusiones (la información de Heger está 

también aquí latente), doy el texto que personalmente 

estimo mejor y la interpretación que creo más plau¬ 

sible. 

Lina frase de este apéndice ha producido otro, que 

no me parece inoportuno ni falto de algún valor teórico 

y que titulo: «¿Métrica irregular? ¿Sílabas cuntadas?» 

A él se ha añadido un tercer apéndice sobre los poetas 

representados en esta colección de moaxajas y su seda¬ 

ción cronológica. 

Y, al final, ha resultado necesario dar un glosario 

de todas las palabras contenidas en l¿s ¡archas. 

-\'o perdamos a Don Beltrdn. 

\ en este punto, cuando me disponía a cerrar defi¬ 

nitivamente el prologo, me parece ver pintada en el 

rostro de algún lector hipotético cierta sorpresa por no 

hallarme dispuesto a entrar en la discusión de las infini- 
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tas teorías y contrateorías a que las jarchas romances 

han dado ocasión. Y a ese supuesto corresponsal le digo 

con franqueza que no: que no quiero hoy — y que no 

sé siquiera si volveré a hacerlo alguna vez, aun cuando 

no comprometo el porvenir — meterme en libros de 

caballerías. Sobre las tales jarchas se han levantado tales 

contradicciones, se ha puesto en juego tanta ingeniosi¬ 

dad, se han desplegado tamaños bizantinismos, v —- todo 

hay que decirlo — se han sufrido tan fieros, aunque li¬ 

mitados, despistes, que sería muy difícil y largo atar 

cabos, y estamos corriendo el grave riesgo de que nos 

pase como a aquellos del romance viejo que con tan 

grande polvareda (la polvareda de que hablábamos al 

'comienzo de este prólogo) perdieron a Don Beltrán. 

No perdamos a Don Beltrán. Vale más, por hoy, 

que regresemos a las jarchas, para convencernos de que 

todavía existen, y que las sobemos y pulamos un poco, 

encajándolas mejor «en su marco». Son un hecho: están 

ahí. Y, ahora, que los entendidos discutan cuanto les 

plazca, tanto más cuanto que sus opiniones se anulan 

muchas veces mutuamente. En las polémicas, sigue sien¬ 

do buena receta aquélla de Racine: «Je n ai qu á renvo- 

ver mes ennemis á mes ennemis». 

IJn mínimo de teoría esencial. 

Pero verdad es asimismo, en doctrina de Ortega, 

que no vale la pena hacer erudición si no se arriba a la 

teoría, porque sólo la teoría es ciencia, y ciencia no pue¬ 

de llamarse más que a aquello que está sometido a dis¬ 

cusión. Decía Ortega: «¡Señores, una vez más, ciencia 

no es saber! La ciencia consiste en sustituir el saber que 

parecía seguro por una teoría, esto es, por algo siem- 
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pre problemático. O dicho de otra manera: ciencia es 

aquello sobre lo cual cabe siempre discusión 

Rindámonos, pues, y, aun cuando sea como simple 

profesión de fe, demos un mínimo de teoría. No sobre 

la estructura de la moaxaja, porque, aunque cierto es 

que hay extremos muy discutibles, sobre ellos puedo 

remitir a mi antes citada ponencia en el Convegno Vol- 

ta y a la antología que subsigue, donde el movimiento 

se demuestra andando. Limitémonos a la relación entre 

moaxaja y jarcha, en lo estrictamente necesario para en¬ 

tender este libro. 

No sé si quedan todavía quienes piensan que las 

jarchas son puros galimatías sin sentido, especie de bur¬ 

das pinceladas de color local dadas por algunos poetas 

árabes en una lengua casi inventada y no sabida. Evi¬ 

dentemente, cada cual es libre de pensar como quiere. 

Lo que sí hay, desde luego, es personas que, unas con 

conocimiento directo y otras con conocimiento menos 

directo (sobre traducciones en lenguas europeas), creen 

que las jarchas son obra de los poetas árabes que las 

emplean y que nada tienen que ver con un medio ro¬ 

mance. Aquí también rige la libertad de opinión y, 

frente a esa creencia, me cabe oponer al lado del mayor 

respeto el mayor disentimiento. 

Modesta pero firmemente sostengo, al lado de mu¬ 

chos otros estudiosos, que las jarchas constituyen —sin 

meternos ahora en precisiones — una rama de la literatu¬ 

ra romance; que son la comprobación palmaria de la exis¬ 

tencia, genialmente postulada por Ribera, de «una lite¬ 

ratura romanceada» en al-Andalus, cada vez más afir¬ 

mada además por otras fuentes; y que entran, en su gé¬ 

nesis, en su estructura y en su desenvolvimiento, dentro 

de lo que Menendez Pidal ha definido como «poesía 

tradicional». 
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Contra lo que pudiera a primera vista creerse, no 

es esta posición nada rígida. Le basta unos pocos apo¬ 

yos esenciales y muy firmes. Por lo demás, caben en 

ella muchísimos matices y flexibles distingos. No hay 

que pensar en que las jarchas — con arreglo a la vieja 

idea romántica — hayan nacido «del pueblo mismo». 

No: tienen un autor concreto e individual. Naturalmen¬ 

te, no hay por qué creer que son una «poesía femenina» 

en el sentido de que estén compuestas por las mismas 

mujeres en cuya boca se ponen. No: se trata segura¬ 

mente de una convención. Puede discutirse que hayan 

nacido en un medio urbano o rural: daría lo mismo. 

¿Que han intervenido en ellas poetas cultos? Evidente¬ 

mente: poetas cultos han recogido tal cual éstas, han 

modificado aquéllas y han inventado sin duda algunas, 

dentro del estilo popular ciertas veces, y otras salién¬ 

dose un poco del estilo, conscientemente o a pesar suyo. 

En poesía tradicional apenas cuentan las diferencias entre 

poeta popular y poeta culto, porque son diferencias que 

la poesía tradicional supera e integra, como tampoco 

cuentan mucho en ella las variaciones de época, porque 

la poesía tradicional tiene una cáscara muy fija y resis¬ 

tente al paso del tiempo. Sus piezas son piedras que 

arrastra el río del lenguaje: piedras duras, aunque cada 

vez más redondas y con menos aristas, o, al revés, a 

fuerza de rodar, rotas o desconchadas. 

¿Qué es, pues, lo esencial en la poesía tradicional? 

De un lado, el tratarse de géneros — tan convenciona¬ 

les como se quiera —- de una extraordinaria duración 

de vigencia (patente en toda la literatura hispánica) por¬ 

que no son géneros mantenidos por individuos, sino 

por la colectividad. De otro lado, el importantísimo 

problema de la «autoría». Los poetas que componen en 

el estilo tradicional pueden ser indoctos o doctos; los 
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unos ascienden y los otros descienden (aunque a unos y 

otros puedan a veces notárseles, por falta en el arte, la 

bajada o la subida) hasta coincidir en un mismo nivel o 

terreno intermedio: un gusto «plebeyo» (en el buen 

sentido del vocablo) y «común». La «comunidad» es 

esencial. El autor, sea popular o culto, se desentiende 

de su obrilla, porque la entrega, como anónima, a la 

«comunidad». A este requisito ha de añadirse otro: que 

la «comunidad» prohijé esa obrilla y la considere suya. 

Cumplidas ambas condiciones y cerrado el toma y daca, 

la obrilla queda ahí, como bien mostrenco, a la disposi¬ 

ción de todos. Todos pueden usarla, manosearla, modi¬ 

ficarla, pulirla, deformarla, transmitirla, gastarla. Es un 

ejido poético. 

Menéndez Pidal ha formulado esta teoría de la 

«poesía tradicional» mil veces, a lo largo y a lo ancho, 

en tratados y en resúmenes, para los cantares de gesta, 

para los romances, para los villancicos, para las coplas. 

Los que quieran comprobarla pueden conseguirlo en los 

Cancioneros, en los Romanceros, en los Refraneros 

(donde tanta poesía tradicional hay encerrada en cápsu¬ 

las), en las modernas colecciones científicas de villanci¬ 

cos y coplas, en ejemplos del Teatro clásico, en la sección 

de letrillas de los mejores autores del siglo de Oro. 

Más aún: la «poesía tradicional» está viva: puede ha¬ 

llarse todavía en cualquier concurso de jotas en Aragón, 

en cualquier noche de ronda en un pueblo castellano, 

en cualquier zambra granadina, en cualquier tablado 

flamenco, en infinitas ocasiones y lugares, no sólo de 

España, sino de todo el inmenso mundo hispánico. 

Limitémonos, como ejemplo, a una fiesta de «cante 

jondo». Esas coplas ¿las ha inventado el «cantaor»? No, 

o quizás ha inventado alguna. ¿Las ha compuesto la mu¬ 

jer en cuya boca se ponen a veces? No. ¿Son todas po- 
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pillares? No. ¿Las hay de autores cultos, alguna vez por 

azar conocidos? Sí. ¿Las ha modificado en algo el «can- 

taor»? Seguramente. ¿Son de ayer o de hace cincuenta 

años? Ls difícil decidirlo. Nosotros, los españoles, segui¬ 

mos viviendo espontáneamente ese mundo. Que haya 

españoles o extranjeros que quieran reflexionar sobre él 

en detalle o formular acerca de él teorías o análisis, es 

cosa de todo punto lícita y comprensible. Están en su 

derecho. Pero derecho nuestro es también pedirles el 

favor de que no falseen la realidad. 

Reconozco, sin embargo, de buen grado que en el 

caso de las jarchas la cuestión es bastante más compli¬ 

cada, no tanto por el fenómeno en sí, sino por el hecho 

de que en esta rama de la poesía tradicional colaboren 

los poetas árabes autores de moaxajas; es decir, que son 

los moaxajeros mismos quienes entran en el juego. ¡Ahí 

está la gran cuestión! Naturalmente: si no, no la habría, 

y todo estaría claro como el agua. Ese «entrar en jue¬ 

go» de los moaxajeros, claro es que lleva implícitos 

muchos problemas, de los cuales a unos tal vez podrá 

buscárseles solución más o menos plausible, y a otros 

acaso no. Si alguien me achacara creer que «todas las 

jarchas descubiertas las tengo por auténticas cancionci- 

ílas mozárabes, tomadas por los poetas árabes de me- 

clTos romances», se propasaría en interpretar mi pensa¬ 

miento. En las jarchas hay de todo. Pero si, a efectos 

puramente polémicos, quisiera reducir la cuestión al 

absurdo, yo diría que me bastaría que una sola jarcha 

fuera auténtica; más aun, aunque no hubiese una sola 

jarcha auténtica, me bastaría que una sola jarcha fuese 

el «eco», la «huella», el «sustitutivo» de una canción- 

cilla romance anterior. Con nada más que eso se salva¬ 

ría la tesis de la poesía tradicional. 

¿Y cómo interpretar la actitud del primer moaxaje- 
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ro arabe que tomó una jarcha romance y de los que, 

muchos o pocos, le siguieran? He aquí un fenómeno 

nuevo. Luego hay que darle un nombre nuevo. Permí¬ 

taseme citar otra vez a Ortega (alude a quien se en¬ 

cuentra en tales trances): «Como una voz nueva no sig¬ 

nificaría nada para los demás, tiene que recurrir al 

repertorio del lenguaje usadero, donde cada voz se en¬ 

cuentra ya adscrita a una significación. A fin de hacerse 

entender, elige la palabra cuyo usual sentido tenga al¬ 

guna semejanza con la nueva significación. De esta ma¬ 

nera, el término adquiere la nueva significación al través 

y por medio de la antigua, sin abandonarla, fisto es la 

metáfora». Yo llamé al moaxajero en cuestión «un fol¬ 

klorista avant la lettre», y esta denominación es funda¬ 

mentalmente una metáfora, aunque en cierto sentido 

acaso podría demostrar que no lo es (¿es que no son 

verdaderos folkloristas avant la lettre Santillana o nues¬ 

tros famosos paremiólogos del siglo XVI?). 

¡Nunca lo hubiera hecho! Inmediatamente ciertos 

eminentes sabios me han acusado de haber incurrido en 

gravísimo anacronismo porque la ciencia del folklore es 

del siglo XIX. ¿Es que piensan que yo lo ignoraba? 

Cuando ahora se repite que Velázquez es «un precur¬ 

sor del impresionismo» o «un impresionista avant la 

lettre», quien no esté conforme lo que ha de hacer es 

demostrar que los impresionistas franceses crearon su 

técnica ex nihilo, sin «precedentes» posibles, pero no 

acusar al que habló así de Velázquez de incurrir en 

anacronismo con recordarle que el impresionismo es del 

siglo XIX y que Velázquez vivió en el XVII. Incluso 

se me ha atribuido el convertir «a un poeta culto del 

siglo XI en alguien que conscientemente recogía frag¬ 

mentos de folklore para incrustarlos en su obra». Per¬ 

dón: yo no he dicho nunca eso. Yo he hablado de «re- 
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cocTer», e «incrustar» con fines estéticos, pero no con el 

hn de conservar «conscientemente» textos para la pos¬ 

teridad (aunque, de hecho, asi se conserven). Si no te¬ 

miera que una nueva frase me atrajera todavía más com¬ 

plicaciones diría que los moaxajeros arabes no eran solo 

«folkloristas avant la lettre», sino también «folkloristas 

malgre eux». 

¿Diálogo o monólogo? 

En fin, noto que voy cayendo en lo que querría 

haber evitado. Voy a terminar en seguida. Se ve que 

usamos de metáforas que nuestros mismos contemporá¬ 

neos no captan. Volviendo a la teoría de la «poesía 

tradicional», no creo exagerado decir que son más de 

uno v más de dos los extranjeros que escriben sobre 

jarchas y que no la entienden. Debo dar un ejemplo. 

Lo daré en persona muy amiga, que por desgracia no 

puede picarse, porque ya ha muerto y al que por otra 

parte siempre profese sincera y grande estimación. Se 

trata del profesor inglés ]. B. Trend. El es uno de los 

que me reprocharon el anacronismo; quien dijo que los 

moaxajeros no podían proponerse conscientemente ie 

coger poemas para la posteridad; y quien, al afirmar 

que «lo que tenemos en las jarchas no son poemas po¬ 

pulares, sino poemas artísticos y cultos inspirados por 

poemas populares» (todo el texto en Heger, nota 143), 

demuestra que, a pesar de haber consagrado una bri¬ 

llante carrera al estudio de la poesía española, no en¬ 

tendió bien lo que es la «poesía tradicional» 

Esto todo es grave en sí mismo, porque comprueba 

que no es que haya entre nosotros ideas discrepantes, 

cosa que sería perfectamente legítima y hasta deseable, 

sino que no nos entendemos en lo que decimos (enten- 
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dimiento previo y básico de toda discusión). Pero hay 

algo mucho peor y es que esa constatación engendra 

una duda en segunda potencia. Manipulamos metáforas; 

pero, si no entendemos las nuestras, ¿cómo vamos a en¬ 

tender las de los siglos pasados? Y, si no comprendemos 

una teoría de nuestra época, expuesta (en su mantenedor, 

Menéndez Pidal, por ejemplo) con claridad, método, rei¬ 

teración y ejemplos, ¿cómo podremos comprender teo¬ 

rías del siglo X, oscuras, entrevistas y con pocos textos? 

A los que estamos sobre las tablas de las jarchas, 

frente a las candilejas, nos queda ya poco que dialogar: 

con los amigos porque estamos de acuerdo en lo esen¬ 

cial y porque lo tenemos casi todo hablado; con los ad¬ 

versarios porque el debate, que en principio podría ser 

interesante, ha venido a parar en una «conversación en¬ 

tre sordos», como las de los chascarrillos. Buscamos el 

necesario diálogo mirando, sin ver, hacia la sala oscura, 

y encarándonos con ese público donde sin duda está el 

interlocutor que mañana subirá al escenario o el auditor 

silencioso del que nos hacemos la ilusión de que otorga 

porque calla. Pero este parlamento, ay, se parece de¬ 

masiado a un monólogo. 

E. G. G. 
Beirut, abril 1961. 



MOAXAJAS CONTENIDAS EN EL 

MS. COLIN DE IBN BUSRÁ 



Sobre el ms., cf. « Al-Andalus», XVII, 1952, 

pp. 63-64.— Contiene 29 moaxajas con jarcha 

romance, pero Hay tres casos de dos moaxajas con 

la misma jarcha (nos Vil, XXI y XXII), por lo 

cual las jarchas son sólo 26. — La numeración 

afecta a las jarchas, por lo cual en los casos dobles 

las dos moaxajas llevan el mismo número, con la 

distinción ay b. — Los nos XVII y XIX son, en 

realidad, otro caso de número doble; pero las dejo 

separadas por no alterar la numeración original. 

Los 24 primeros números (serie original) siguen el 

orden del ms. Cuando pude conocer éste, añadí los 

nos XXV y XXVI; pero, por no alterar la serie 

original, no fueron intercalados en su sitio. — Al 

conocer luego el ms. del «Yais» de Ibn al-]atib, 

aparecieron nuevos textos de varias moaxajas ya 

conocidas por Ibn Busrá: han pasado aquí. — Las 

jarchas de los n°s XII, XVIII y XXII existen tam¬ 

bién en moaxajas hebreas. — En lo que se refiere 

a la estructura métrica, los números que siguen a 

los villancicos que se citan son los que llevan en el 

primer tomo de La verdadera poesía castellana 

de J. Cejador (Madrid 1921). 



(Heger, n° 22) 

(Ms. Colin, p. 17, n° 22) 

Moaxaja de Muhammad ibn Ubáda al-Málaqi, 

poeta del siglo XI avanzado (véase Apéndice 3o). 

Consta de preludio y 5 estrofas con el esquema: 

a — b — a — b — a — b — a — b — m — n — o — p — q — o — o p 

78787878 b 5 3 3 644 3 

Como se ve, el esquema es bastante complicado y 

retinado (véase luego al hablar de la jarcha), con esca¬ 

sísimas variantes — en los esticos 2, 3 y 4 de rimas 

comunes — respecto a otra moaxaja-del mismo autor 

(la n° I en Stern, Al-Andalus, XV [1930], p. 94). Lé¬ 

xico igualmente refinado. 

Es un poema amoroso dedicado a un tal Abü cAmr 

(estr. 2-1). El preludio describe la saliva del amado; 

la estr. 1, la dificultad de llegar hasta éste, por lo cual 

recurre al saludo del viento del sur; en la estr. 2 le 

pide piedad y pondera su tormento; en la 3 pinta más 

que nada la esbeltez de su talle; en la 4, una de sus có¬ 

leras y el encanto de su mirada; la 5 introduce la jar- 

cha, como dedicada a ese mismo amado (?) por una 

mozuela enamorada (luego quizas el Abü Amr se lla¬ 

mara Ibráhim). 
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0 

Min mauridi t-tasnlm, 

min silfi falyi, 

di gurüb 

fl qalti, 

in daqa-hu cátis. 

mulz,dn, waylb, 

atfa l-lahib 

fl l-waqti. 

1 

Ahwá habiban daña 

raqibu-hu min dári-hi, 

yamna u ’an yuytaná 

min-hu yana ’azhári-hi. 

¡Ya yannatu li-l-muná, 

tuhaffu bi-l-makárihi! 

Rihu í-yunubi, ’ana 

al-mustali bi-nári-hi, 

fa-balligl t-tasllm 

fl tayyi wahyi, 

ya yanüb 

sullimti, 

wa-l-tus'idi wahis 

yalqa l-hablb, 

jaufa r-raqlb, 

da sumti. 
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0 

El néctar del Edén, 

zumo de flores 

que yace en 

los bosques, 

lo cata el que de amor 

está a merced, 

y huye su sed 

de golpe. 

1 

Tengo un amigo cuya 

casa vigilan guardianes 

para que nadie corte 

las flores de sus arriates- 

¡Oh huerto de deseos 

que mil peligros embaten! 

Viento del sur, te ruego, 

pues ardo en duros afanes, 

quiéraslo saludar 

con soplo dócil 

e impetrar 

sus dones. 

Ayuda al amador 

que ve a su amor 

por el temor 

inmóvil. 
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O 

Ilfiya 'Aba cAmr¡, 

la-camri dáka 1 -mabsami: 

la-qad mala’a sadrí 

atbu ka waydan, fa-clami 

fa- ardud quwa sabri 

a'is bi-há, au fa-rhami 

ía- qad qasadat nabri 

hidádu tilka 1-ashumi. 

¡Waiha s-sai)i l-ma1{lum 

min sahmi gtiniji 

li-l-qulüb 

di fatti! 

La-hit r-rada rd is 

fa-’in tjusib, 

fa-ld tabib 

i/astafti. 

3 

\\ a- agvadin ahwara, 

ka-1 -gusni ladni 1-multata, 

munafhafin. savvara 

qalbí ka- avwafi 1-qatá: 

ullima an vahdara, 

lakinna-bu qad asqata, 

fa-kullamá ’absara 

timara-bu tanassata: 
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Abü Amr, mi querido, 

te juro por tu sonrisa 

que está mi pecho lleno 

de pena, sábelo aprisa. 

O ten piedad, o dame 

paciencia para que viva, 

porque ya mi garganta 

traspasan agudas viras. 

¡Ay del que hirió cruel 

flecha de amores, 

que sembró 

dolores; 

que la muerte emplumó, 

y, si atinó, 

médico no 

socorre! 

3 

Un ser esbelto y grácil, 

igual que un lánguido ramo, 

hace temblar mi pecho 

cual la perdiz en el lazo. 

¡Ay, bien sabía mi alma 

el riesgo, pero fue en vano, 

porque bastó con verlo 

para olvidar los reparos! 
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lain yttnyi-hi t-talir.i, 

wa-¿1{aifa yitnyí 

tnin ratlb 

/i sajti 

himyánu-hu t-La is 

ala qadlb 

¡atuja l-ljatib 

munbatti? 

Lam ansa, ya sahibi, 

la ansa yauman qultu la-h: 

«Ajda'u ka-t-tálibi 

a yá-hu ballu 1-mas alah», 

fa-radda kad-gádibi, 

bi-mantiqin ¡má ’aymalah!, 

yarnii ’ilá yánibi 

bi-názirin ¡má ’aqtalah!, 

'{ama ranat timin ritn 

batirá'u tuz-yi 

li-l-magtb 

¡i marti, 

guzaiyilau dabis 

abivá rabib 

yaqrü jastb 

an-nabti. 
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Que no sirve el saber, 

si amor te opone 

a ese que 

no pone, 

por su mucha esbeltez, 

ni cinturón 

sobre un montón 

de flores. 

4 

No he de olvidar, amigo, 

cuando te dije al desgaire: 

«Voy a engañarte como 

al maestro el estudiante». 

¡Bien te enfadaste entonces! 

¡Con qué dureza me hablaste! 

Me miraste con ojos, 

que eran cual sables mortales, 

como cierva gentil, 

que atisba dónde 

va a pasar 

la noche 

el cervatillo que 

sale a pastar 

y va a buscar 

el brote. 
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5 

Wa-gádatin lam tazal 

taskü li man la yunsifu 

(¡ya waiha man yattasil 

bi-habli man la yusÚfu!). 

Lammá ra’at-hu bata!, 

wa-hya garáman taklifu, 

gannat, wa-má li-l-amal 

illa ’ilai-hi 1-masrafu: 

MW SlDl ’ibráhím 

y’ Nw’mN DLt 

f’nt myb 

DY NJT 

IN NWN S NWN K RS 

YRYM TYB 

GRMY ’WB 

FRT 

Poco tengo que añadir a lo que dije en la serie origi¬ 

nal. Sobre las sugestiones posteriores, me inclino ahora, 

aunque sin convicción absoluta, a leer en el estico final: 

a verte, enlazándolo con el estico antepenúltimo: yiré- 

me tib a verte, dejando el penúltimo como un inciso 

entre paréntesis. El sentido es, por tanto: «Dueño mío 

Ibrahim, j oh nombre dulce, / vente a mí / de noche. / Si 

no, si no quieres, / iréme a ti / — ¡díme adonde! — / a 

verte». 

Respecto a la métrica, me parece que el poeta ára¬ 

be ha fragmentado la coplilla romance, introduciendo 
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5 

Una moza que siempre 

se queja de un desdeñoso 

(¡ay de quien se confía 

en el que nunca da apoyo!), 

ardiendo ella de amores 

y viéndolo duro y sordo, 

cantó, pues su esperanza 

en él reposa tan sólo: 

MEW SíDÍ IBRÁHÍM 

YA NUÉMNE DOLZE, 

FEN-IE MÍB 

DÉ NOJTE. 

IN NON, SI NON KÉRÍS 

YIRÉ-ME TÍB 

— ¡GAR-ME ’a ’ob! — 

A FER-TE. 

una rima interna con supresión de una vocal. Quizás 

los cuatro primeros esticos fueran originariamente así: 

M eu sidi Ibrahlm, 

ya nuémne dolze, 

vente mibe de nojte, 

como el famoso villancico (añado las e paragógicas): 

Monjica en religión 

me quiero entrarfe), 

por no malmaridar[e] (591). 
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¿Cabe hacer lo mismo con la segunda parte? Tal 

vez; pero, si queremos guardar alguna rima romance, 

habríamos de leer: 

In non, si non kerís, 

yireme tibe 

a verte, garme ’obe, 

lo que explicaría la trasposición antes aludida. 

Con mucha más duda podríamos suponer también: 

In non, si non kerís, 

yireme tebe 

— ¡gárme ’a ob! — a verte. 

O acaso el poeta ha añadido de su cosecha esta segunda 

parte. 

En todo caso, me parece evidente que ha alterado 

la copla. Por lo demás, cabría incluso suponer una cuar¬ 

teta 11-7-11-7: 

M e-w sidi Brahlm, ya nwemne dolye, 

fen-te mlbe de nojte. 

In n5n, si non kerís, yiré-me tebe 

— ¡gar-me ad ób! — a fer-te- 

Esta combinación 11-7 existe en los villancicos (añado 

una e paragógica): 

No me entréis por el trigo, buen amor[e]: 

salí por la lindera (351). 

El arte del poeta es muy seguro. La desemejanza 

entre las dos partes de las serie comunes no es más' 
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que una diferente distribución del número de sílabas: 

6 + 5 -h 3 + 3 dan 17, lo mismo que 6 + 4 + 4 + 3 

dan 17. Esta última distribución (6 + 4 + 4 -f 3) es la 

de las dos partes en la moaxaja análoga antes aludida. 

Pero esa otra moaxaja tiene jarcha árabe. Se ve que la 

jarcha romance ha obligado aquí a alterar la distribu¬ 

ción. 





II 

(Heger, n° 23) 

(Ms. Colin, pp. 21-22, n° 31) 

Moaxaja del gran poeta Abü-l-cAbbás al-Acmá at- 

Tutili, el Ciego de Tudela, muerto en 520 = 1126 

(véase Apéndice 3o). 

Es aqra (= calva, o sea sin preludio) y tiene 5 es¬ 

trofas con el esquema clásico: 

a — a — a — m — tn 

u ii n ii n 

Se trata de un poema amoroso, con los tópicos ha¬ 

bituales: descripción de la amada (estr. 1); humillación 

ante ella, mal correspondida (estr. 2); una prueba de 

esta humillación (estr. 3); ponderación del secreto 

(estr. 4); dolor de la ausencia (estr. 5). La jarya pare¬ 

ce estar puesta en labios del corazón; pero se trata de 

una «canción de amigo», entonada por una muchacha 

enamorada. 
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1 

¿Man li bi-rasá, fi raudi jaddai-hi 

wardun zána-hu saulayu lámai-hi? 

Laisa sa a-ni taftiru cainai-hi, 

fa-l-jaljalu •■wu-l-muhtadama s-sajtu 

surüriya, latí sacada-til l-bajtu. 

2 

\Vadac tu la-hu jaddaiya, ’idlala, 

fa sta zama i zázan wa-’iylálá, 

\va-qála — \va-damcu l-'aini qad sala: 

«¿Min aína ta allamta l-ha-wá?» Qultu 

«Min tafttri 'ainai-l{a ta'allamtu» 

3 

ba-qála, wa-qad sayyara-ni arda: 

«¿Barihta bi-sakwa 1-muqali 1-mardá?» 

Fa-qultu la-hu: < In kunta lá tarda, 

■n'a-haqqi-l{a, ya mauláya, la 'udtu: 

qad \untu mayüsiyyan, fa- aslamtu». 

4 

¡Ya man qatala r-riraa bi-taftiri-h, 

wa-man fatana 1-hüra bi-taswíri-h, 

wa-man zágati 1-absaru min nürih! 

Haiva-I^a bu-isa t-tasrlqu, ma istu 

La buhtu bi-hi dahriya, lá buhtu. 
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1 

¡Ay, quien me diera esa cierva que tiene 

en su meji lia una rosa entre sierpes! 

Aunque sus lánguidos ojos me hieren, 

hallo consuelo en su talle gallardo 

11 en su esbeltez,, si me ayudan mis hados. 

2 

Puse, rendido, a sus pies mi mejilla, 

pero crecióse en orgullo y malicia 

y dijo, al ver que mi llanto corría: 

«¿Dónde aprendiste ese amor extremado? » 

Dije: «En tus ojos lección he tomado». 

3 

Me replicó, y me dejó de una pieza: 

«¿En acusar a mis ojos no cejas?» 

«No —- le corté —, no por Dios, no te ofendas- 

No he de mentar, si no quieres, mi agravio: 

Ya soy muslim convertido, y no mago». 

4 

¡Tú, cuyos ojos al ciervo le afrentan; 

tú, que a la hurí con tu talle superas; 

tú, cuya luz a las vistas anega! 

Credo secreto es tu amor, y ese arcano 

he de tenerlo por siempre guardado. 
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D 

¡\ a ’amlaha jalqi llalli arkáná! 

Mud binta, tu adu s-sabbi qad baña: 

vabki asafan, li-l-baini hairaná: 

G R KM LBRY DA L-GA1BA H NWN TNT 

Y WLYS D Lc’SQ S NN T 

No tengo apenas que modificar la interpretación 

que di en la serie original. El sentido es, por tanto: 

«Di como soportar esta ausencia. ¡No tanto Lde ella ! 

¡Av de los ojos de la enamorada, si no [estasj tu!». 

Leo ahora asiqa, en femenino, para evitar el i'rab de 

i q i. 
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5 

¡Oh tú el más bello de todos los seres! 

Mi corazón va en pos tuyo, y no vuelves. 

Oyele cuando de ausencia se duele: 

GAR KÓM I EBÁRE DA L-GÁIBA H : ¡NON TÁNTo! 

¡YA WEL1YOS DE OáSIQA, SI NON Tu! 

Se trata de un dístico de endecasílabos anapésticos 

del tipo clásico: 

Tanto bailé con el ama del cura, 

tanto bailé, que me dio calentura. 





III 

(Heger, n° 24) 

(Ms. Colín, p. 61, n° 90) 

Moaxaja anónima. 

Es aqra (= calva, o sea sin preludio) y tiene 5 es¬ 

trofas con el esquema: 

a — b — c — a — b — c — a — b — c-— m — n — o 

646646646646 

Se trata de un poema amoroso, dedicado al parecer 

a un muchacho guerrero: imposibilidad de guardar el se¬ 

creto (estr. 1); antítesis amorosas (estr. 2); tópico de la 

mirada que coge flores en la mejilla del amado (estr. J>); 

crueldad del amado, que mata con sus ojos (estr. 4). La 

estrofa 5 introduce la jarcha, poniéndola en labios de 

una muchacha que interpela al elogiado una noche en 

que éste partía a la guerra. 
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1 

Qad wadaha s-saywá, 

hiña yalá 

sirra-hu l-iclánu. 

Man katama s-sakwá, 

áda cala 

qalbi-hi 1-kitmánu. 

Wa-I -gayatu 1-quswa 

lau ’an tala 

husna-hu ’ihsánu. 

¡ \ a ftnata l-fátin! 

Anta l-'iyad 

lau 'ayarta l-caid. 

2 

¡Yá sa’idan yajta! 

wa-saidu-hu 

sánihun wa-bárih, 

wa-mudriman yas'al 

wa-zandu-hu 

fi 1-fu’ádi qadih! 

Zabyun yurá Vzal, 

wa-jaddu-hu 

tahta lahzin rámih, 

baina l-hasa laiñ, 

fa-hwa yadád, 

bi-sifarin náfid. 
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1 

Sábese el secreto 

cuando salió 

del pecho la angustia. 

La pena va en contra 

del corazón 

del que disimula. 

¡Si quisiera al menos 

que su favor 

siga a la repulsa! 

¡Oh magia del mago! 

Eres mi imán, 

si acercarme quieres. 

o 

¡Tú que lanzas dardos 

sin que jamás 

te resista caza; 

brasa que, sin chispas, 

al alma está 

quemando con llamas! 

Inerme pareces; 

pero al mirar 

fiero dardo lanzas, 

que mi pohre pecho 

partiendo está 

con su punta aleve. 
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3 

Ka-’ anna-ma yafni, 

hiña yarüd 

fi 1-muhaiyá n-ná'im, 

fi raudatin tayni 

wardan nadld 

tahta lailin cátim. 

¡Ya gayata 1-husni! 

¿Madá turid, 

wa-l-himámu há’im, 

min di yawa t{amin 

rama ntibad, 

wa-hwa gairu nabid? 

4 

Ra’á, wa-ma 'array, 

fi 1-harami 

an dimá’in yasfik 

dü názirin adcay 

lam yarimi 

sá'iyan fi hatfi-k. 

¡Waiha-ka, qad darray 

yaryu dami 

bi-nisáli saifik! 

Md li-s-sayi l-hd’in 

an-hu matad, 

lau, 'ayadda la id. 
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Cuando ante mis ojos 

el esplendor 

de su rostro pone, 

parece que corto 

su roja flor 

bajo negra noche. 

¿Qué más quieres, dime, 

mi dulce amor, 

si a morir me expones 

de quien bien quisiera 

dejar de amar, 

pero nunca puede? 

4 

Buscando en sagrado 

vas sin cesar 

sangre que derrames, 

tú que con tus ojos 

no otro pensar 

tienes que matarme. 

Ay, cruel, ¿no reparas 

que tinta está 

tu espada en mi sangre? 

No ve el triste herido 

cómo escapar, 

aunque bien lo quiere. 
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5 

Wa-lailatin adnat 

jaila s-surá 

matáyá li-r-rakbi, 

fl turfatin afnat 

ta'ma 1-kará 

li-l-marámi s-sacbi, 

wa-gadatin gannat 

hiña tara 

rahqatan li-l-harbi: 

ya fatin afAtin 

ws yntr’d 

KNDW í’LS k’dD 

Creo que esta jarcha, cuyo tercer estico quedó en 

duda cuando publiqué la serie original, resulta ahora per¬ 

fectamente clara: se confirma ^ando; hace su aparición el 

enormemente interesante gilós, que sale también en los 

números XXVII y XXXI (en este último lugar hablare¬ 

mos de él), y me parece plausible leer en la última pala¬ 

bra, no \érid (=quiere), sino l{eded (=repose, de quietet, 

de quietare). El sentido es, por tanto: «¡Oh seductor, 

oh seductor! / Entráos aquí, / cuando el gilós duerma». 

El villancico cuya estructura métrica, dentro del es¬ 

caso material de que dispongo, resulta más parecida es: 
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Cuando en cierta noche 

todo corcel 

los guerreros buscan, 

porque ante el peligro 

sueño y placer 

la ocasión rehúsa, 

una moza canta 

cuando correr 

lo ve hacia la lucha: 

¡YÁ FÁTIN, A FÁTIn! 

OS Y ENTRAD 

KANDÓ flLÓS kIdED- 

Malairados vienen 

mis amores, 

y no sé por qué (585). 

La única diferencia es que aquí el tercer estico tiene 

cinco sílabas, la última aguda, y en la jarcha tiene seis 

sílabas, la última grave, sin que haya rima. Lo más 

probable es que la copla mozárabe fuese un dístico 

compuesto de un anapéstico de diez sílabas agudo (to¬ 

dos los versos se sujetan a esta acentuición: 6 + 4 

do) y un exasílabo 

agu- 

grave. 





IV 

(Heger, n° 25) 

(Ms. Colin, p. 66, n° 98) 

Moaxaja anónima. 

Tiene preludio y consta de 5 estrofas con el es¬ 

quema: 

a — b — a — b — a — b —- m — m — ti — m 

787878 7 87 8 

Se trata de un panegírico-requiebro en honor de 

un visir llamado Muhammad. No hay consuelo para el 

amante (preludio); el amante sufre, pero guarda el se¬ 

creto, salvo que se embriague, con lo cual se pasa al 

tema báquico (estr. 1); brindis en honor del loado, con 

piropos al copero (estr. 2); pintura de la belleza del 

elogiado (estr. 3); el poeta es un esclavo e impetra fa¬ 

vores, pero teme los ojos del amado (estr. 4). La estro¬ 

fa 5, sin relación con lo anterior, prepara la jarcha: es 

lo que canta una muchacha que quiere verse con su 

amigo, burlando a los guardianes. 
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0 

Sábi, ¿hal min tnuyiri 

min al-hawa, au naslri, 

li-sayiyyin J{a’ibi 

yas1{ü mimma fl d-damiri? 

1 

Saffa-ni ma ’ulaqi, 

wa-cila fi 1-hubbi sabrá. 

Lam abuh bi-stiyáqi 

illa li-siddati ’amri, 

wa-saqa 1-jamra saqi 

fa-buhtu min ayli sukri- 

Inna sirfa l-jutnüri 

tublhu sirra s-sudüri, 

fa-sqi sirra l-babibi, 

fa-fi-bi \ullu s-surüri. 

2 

Saqqi-ní-há cuqára 

sucácu-há yatawaqqad, 

wa-hdi-há li nudárá, 

fá-launu-ha launu asyad, 

wa-l-tudir-há kibárá 

cala widádi Muhammad, 

wa-sqi-ni bi-l-¡{abiri, 

'ala widadi l-waziri, 

qabwatan \a-s-sanibi 

min k.affi zabyin gariri. 
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0 

¿No ha de haber, ay amigo, 

una mano en que se apoye 

el que va solo y triste, 

ponderando sus dolores? 

1 

Me dejó lo que sufro 

desmedrado y sin arranques, 

mas me guardo el secreto 

para un día, en adelante, 

salvo que beba vino 

y mi embriaguez me delate, 

porque el vino, si es puro, 

saca lo que el pecho esconde. 

¡A salud del amigo 

sirve el vino, sin temores! 

2 

Sírvelo como un néctar, 

de fulgor que roba el alma; 

dámelo como un oro 

cuyo color arrebata; 

pásalo en copas grandes 

a la salud de Muhammad. 

¡Al visir con gran vaso 

hemos de rendir honores 

con licor que, dorado, 

de una blanca mano corre! 
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3 

¿Má li -eainai-ka 1-mardá 

taiyamat bi-l-hwirári, 

qad hamat min-há rauda 

yazri bi-samsi n-nahári, 

fa-tara 1-warda gaddá 

ala riyádi bahári, 

asraqat 1{a-l-budüri 

min tahti laili s-suüri, 

fauqa Qitfi l-yuyübi 

wa-husni tilica n-nuhüri? 

4 

Sarra-m, ya gazálu,' 

bi- anna-ni la-ka cabdu. 

¡Habbadá, ya hilálu, 

lau nála-ni min-ka sacdu! 

¿Kaifa yurya 1-wisálu, 

wa-lahzu cainai-ka ya dü? 

¡Kam la-hd min asiri 

bi-l-gunuyi ‘wa-t-taftiri: 

tarfu labzin muribi 

yudtbu-ni bi-l-futüri! 

5 

Rubba cadra’a bannat 

i la liqa’i 1-habibi: 

id ra at-bu, tamannat 

zawala jaula r-raqibi. 
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3 

¿Qué hay detrás de esos ojos 

que así hacen perder el juicio, 

al guardar dos jardines 

que al sol vencen con su brillo, 

donde ves a las rosas, 

entre arriates de junquillos, 

relumbrar como lunas 

de ese pelo so la noche, 

sobre un talle de palma 

ti un cuello que da fulgores? 

4 

Gústame, mi gacela, 

decirte que soy tu esclavo. 

¡Luna, ay, bienvenida 

si mi suerte ha de ver cambio! 

Pero ¿cuál, si tus ojos 

son dos guerreros airados? 

¡Que' cautivos nos hace 

con sus guiños tan gachones 

un mirar entornado 

que hasta el ser me descompone! 

5 

Tal cual vez una moza 

quiere verse con su amante 

Si lo ve, lo que anhela 

es burlar a los guardianes 



106 LAS JARCHAS ROMANCES 

Ansadat, hiña gannat 

bi-husni sautin 'ayibi: 

LB DY MW FGWR 

’LMY DY MW LDWR 

NN STND' R-RAQÍBE 

ST NWJT [k’r] ’MWR 

Esta jarcha ha tenido que ser sometida a un pro¬ 

fundo reajuste métrico, antes imposible por falta de da¬ 

tos. Este reajuste hace desechar la sugestión de Lapesa 

(BRAE, XL, 1960, pp. 53-65): «¡Alba que da mor 

[= mayor] fogorel», y ha obligado a suplir ¡{er (= quie¬ 

ro) en el cuarto estico. 

Desde el punto de vista léxico, acepto fogore y le- 

dore (poco españoles), y el tercer estico lo interpreto, 

sin gran convicción: non estancE ar-raqibe. 

El sentido es, por consiguiente: «¡Alba de mi ful- 
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y decir, cuando canta, 

con acento sollozante: 

¡ALBA DE MEW FOGÓRe! 

¡ALMA DÉ ME-W LEDORe! 

NON ESTANd’ AR-RAQlBE 

ESTA NÓJTE [kÉr’] AMÓRE. 

gor! / ¡Alma de mi alegría! / No estando el espía, / esta 

noche quiero amor». 

La combinación de heptasílabos y octosílabos es 

frecuente en los villancicos: 

Besóme el colmenero, 

y a la miel me supo el beso (430) 

¡Cuitada de la mora 

en el su moral tan sola! (422) 





V 

(Heger, n° 26) 

(Ms. Colin, p. 68, n° 102) 

Moaxaja del gran poeta Abn-l-cAbbás al-Acma at- 

Tutilí, el Ciego de lúdela, muerto en 520 = 1126 

(véase Apéndice 3o). 

Tiene el preludio más normal (un dístico m-mj 

y 5 estrofas con el esquema clásico: 

a — a — a — m — m 

11 11 11 11 11 

El preludio y las dos primeras estrofas bordan el 

tema clásico de la visita a la taberna, y la conversación 

con la tabernera cristiana. Las estr. 3 y 4 ponderan el 

amor del poeta por un muchacho llamado Ahmad (elo¬ 

gio de sus ojos crueles, secreto de amor descubierto 

por el llanto). La estr. 5 prepara la jarcha, puesta en 

labios de una muchacha también enamorada de Ahmad 

y víctima de sus desdenes. 
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0 

Wa-lailin taraqna daira jammari, 

fa-min baina hurrasin wa-summari. 

1 

Fa-’atat la-ná 1-jamru bi-tacyili. 

Wa-qámat bi-tarhibin wa-tabyíli, 

wa-qad aqsamat bi-má fl 1-inyili: 

«Ma labbastu-ha tawban siwa l-qdri, 

r<'¿a-mu curidat yauman 'ala n-nari». 

9 

Fa-qu!tu la-há: «¡Ya ’amlaha n-nási! 

fa-¿ma inda-kum fi s-sarbi bi-l-ka’si?» 

Qálat: «Ma alai-ná fi-hí min ba si: 

J{ada qad rawaina-hu fi l-ajbari 

an yumlati ruhbanin wa-’ahbari». 

3 

Uqirru la-kum, ya qaumiya 1-amyad, 

anni mustahámun fi hawa ’Ahmad. 

La-hu muqalun taqtulu-ni bi-s-sad[d]. 

Katamtu l-hawd sirran bi-midmart, 

Idbjnna dam l báhat bi- asrarí. 
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0 

Con los nocherniegos * y los guardianes 

a un figón cristiano "" ‘vine a llegarme. 

Rápida una moza * nos trajo el vino 

cortés musitando: * «Sed bienvenidos». 

Por el Evangelio * juró y nos dijo: 

«Nunca lo he vestido * sino de lacre, 

y del fuego nunca * sufrió el embate». 

2 

«Tabernera amable — dije a la hermosa , 

¿entra en vuestros usos * beber en copa?» 

«Mal no veo en ello * — me dijo —. Es cosa 

que por tradiciones muy venerables 

hicieron prelados * y sabios graves». 

3 

Bien debo deciros, * gentes honradas, 

que he perdido el juicio ' por ese Ahmad, 

quien con su desvío * de amor me mata. 

Guardo este secreto * con mil afanes, 

pero cuando lloro fuera me sale. 
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4 

Báhat admucu l-°asiqi bi-I-°isqi 

fi man wayhu-hu ka-l-badri fi l-ufqi. 

La-hu muqalun taftiku fi 1 jalqi, 

fa-¡l{atn qatalat min asadla dari, 

wa-md li-qatlli l-ípubbi min tari! 

5 

Wa-rubba fatátin futinat fl-hi, 

yu'allilu-há bi-s-saddi wa-t-tihi, 

fa-qad ansadat, wa-hiya tacni-bi: 

amAnu amánu ya l-malIh g’r 

BRKY TW [my] QRS YÁ-LLÁH Mt'r 

No tengo nada que añadir al texto que di en la se¬ 

rie original, ni cambio la interpretación, que sigue sien¬ 

do: «¡Merced, merced! * Oh hermoso, di: / ¿Por qué 

tú me quieres, * ay Dios, matar?» 

En lo tocante a la métrica, renuncio a la creencia 

de que los endecasílabos sean anapésticos. Como señalo 

en el calco rítmico, me parecen divididos en dos hemis¬ 

tiquios de 6 y 5 sílabas respectivamente, por influencia 

de la jarcha, que (me reafirmo en lo que insinué) sería 

probablemente en su origen: 
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4 

Que al secreto faltan * llantos de quienes 

amor a esa cara ;; de luna tienen, 

cuyos ojos matan * a tanta gente. 

¡Cuánto león fiero '' mató implacable, 

sin que en amor haya * deuda de sangre! 

5 

Por él como loca, * la doncellita, 

que sufre desdenes * y altanerías, 

cántale y le dice * su cancioncilla: 

¡AMÁNU, AMÁNu! * YÁ L-MALÍH, GÁRE: 

¿BORRÉ TÜ [MÉ] QÉRES, * YÁ-LLÁH, MATARE? 

¡Amánu, amánu! 

Yá 1-malih, gare: 

¿Porké tú [me] qéres, 

yá-lláh, matare? 

Es el tipo métrico bien conocido: 

Estoyme a la sombra 

y estoy sudando: 

¿qué harán mis amores 

que andan segando?(855) 



' . 



VI 

(Heger, n° 27) 

(Ms. Colín, p. 72, n° 109) 

El ms. dice que esta moaxaja es de Ibn cAbbad. 

Muy probablemente es errata por Ibn cUbáda: Mu- 

hammad ibn cUbáda al-Qazzáz, poeta del siglo XI avan¬ 

zado (véase Apéndice 3o). 

Tiene preludio y cinco estrofas con el esquema: 

a — a — a — m — n — o 

7 7 7 

El preludio y la primera estrofa versan sobre el 

tema del poeta cínico que, harto de desdenes de quien 

ama, se dedica al vino y a la música. Las estr. 2, 3 y 4 

son panegírico convencional de un rey, quizá Mu'tasim 

de Almería (petición a la lluvia de que riegue su pala- 

eio — un palacio sobre el río — donde el poeta vive 

honrado y colmado de favores por un monarca justo y 

hospitalario, que brilla como la luna). La jarcha, can- 

cioncilla desesperada de una moza, está (prueba de su 

preexistencia) puesta en labios de la guerra, que se di¬ 

rige con ella al rey. 
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0 

Him hi-1{a si yiryali 

•wa-sima i ’antári. 

La tacjiil bi-hammi. 

¡Kana nía qadd l-Bari! 

1 

Wa-ttarih mayániná 

jalafü la-ná d-diná, 

wa-l-takun tuganni-ná, 

fa-bulügu ’amali 

an anata ’antári 

min jamrin... 1 

■wa-za’iri 2 ’autdri. 

2 

¡Jassa wábilu 1-qatri 

manzilan "ala n-nahri, 

lam yazal !a-hu sukri, 

id ayurru ’adyali 

fi-hi, baina ’aqmdri 

wa-'acazza hilmi, 

wa- adalla dináñ, 

1 En el ms. podría leerse: hammi, Ipammi, o acaso hammi. En 

este último caso podría leerse: min hanini bammi. 
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0 

Tan sólo de cantares 

y de vino me hables, 

mas no de otra cosa. 

¡Lo que Dios quiera pase! 

1 

Deja a esas gentes vanas 

que hacen promesas falsas 

y no me importan nada, 

pues todos mis afanes 

son el pasar mis tardes 

bebiendo mi vino 

y escuchando cantares. 

o 
¿j 

¡Riega, lluvia, te pido, 

la casa junto al río! 

Le estoy agradecido, 

porque en sus soportales 

puedo pavonearme, 

de favores lleno, 

con dinero contante. 

Cabría también: wa-ranini o wa-z,afiri. 
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3 

Wa-idá n-nüru hámir 

bi-l-mu’aiyadi z-záfir, 

wa-taná’u-hu l-cátir 

bul^ari wa-’ásáll 

saya a fl as'ári, 

fauqa dauhi ilmi 

wa-furu i ’idt{ári! 

4 

Malik un la-qad halla 

kulla háditin halla; 

samila 1-wará 'adía. 

In ta'ammu layali 

azlamat li-l-absárl, 

fa-hwa badru timmi 

yahtadl bi-hi s-sári. 

5 

Kam sadat bi-hi 1-harbu, 

wa-marámu-há sa'bu, 

sadwa man bi-hi nasbu: 

’ls’m [dy] mw hále 

BRQY HÁLl QAD BÁRE 

K FRY y’ ’MY 

f’n q bd ly[r]’r. 
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3 

La luz hace el elogio 

de ese rey victorioso, 

cuyo loor famoso 

por mañanas y tardes 

entono en mis cantares, 

como ave que trina 

de gloria entre el ramaje. 

4 

Rey es que siempre endulza 

tristezas y amarguras. 

Su norma siempre es justa. 

En noche, que pesares 

hacen inacabable, 

es como la luna 

que guía al caminante. 

5 

Y así la áspera guerra 

le canta aquella endecha 

de quien muere de pena: 

¡ÁLSÁ-ME [dé] MÉW HÁLE 

PORQÉ HÁLl QAD BÁRE¡ 

¿KÉ FAREY, YÁ ’üMMl? 

¡FEN, QE BADO LYORÁR.F.! 
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El conocimiento exacto de la métrica de esta jarcha 

y un estudio más detenido de la misma Kan consentido, 

huyendo de fantasías (las mías, las primeras), encarri¬ 

larla por buen camino y acaso llegar a la solución. Mi 

actual interpretación en lenguaje moderno es: «¡Sácame 

de como estoy, / porque mi situación es desesperada! / 

¿Qué haré, madre? / ¡Ven, que voy a llorar!» 

Estico i : Ha de ser heptasílabo, y por tanto no 

hay más remedio que añadir una sílaba. Añado dé. 

Para no forzar la hibridación, me mantengo en álsd-me 

(a pesar de la a larga), desechando as'amu en árabe, y 

corrijo (corrección levísima) tnn en mw. Leo, pues: 

álsa-me [de] méw hale (= sácame de como estoy’). 

Estico 2o: Corrijo al principio (con fundamento en 

la grafía) m-wny en hrqq, que interpreto 'porque’. Lo 

demás sigue como estaba. 

Estico La rima, ahora conocida, obliga a leer: 

ya ummi, en vez de ijá mamma. Esto es seguro, y el 

sentido es el mismo. 

Estico q°: Sin más que añadir un punto y una letra 

creo ahora que puede leerse: fén, que hado lyorare. — 

— Ven, con la v transcrita con f, como hay otros ca¬ 

sos. — Vado, igual a la forma latina. — Lqoráre (aña¬ 

diendo aquí un ra’J, se halla también en el n° XXIX. — 

El sentido es bueno. 

No he podido hallar un villancico con estructura 

silábica exactamente igual; pero lo habrá seguramente. 



Vllfl 

(Heger, n° 28) 

(Ms. Colin, p. 73, n° 110) 

Moaxaja de Ibn al-Mu allim. Se trata de Abü-l-Wa- 

Ííd Muhammad ibn cAbd al-cAziz ibn al-Mucallim, visir 

de Mu tadid de Sevilla, por tanto de la primera mitad 

del siglo XI (véase Apéndice 3o). 

Tiene preludio y 5 estrofas, con el esquema: 

a — b — a — b — a — b — m — n — n 

5 7 5 7 5 7 5 97 

De nada sirven las buenas intenciones de apartarse 

del amor (preludio). Tópicos amorosos (secreto, exte¬ 

nuación, temor del amante) con una alusión final al co- 

pero (estr. 1 y 2). Las estr. 3 y 4 son el panegírico 

vulgar de un Abü Amr. La jarcha aparece introducida 

en la estr. 5, como puesta en labios de la gloria, ena¬ 

morada de las prendas del amado. 

Dudo en los versos 2 y 6 de la estr. Ia y en el 6 

de la estr. 5a. 
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0 

Aryü l-iqsara; 

tutuma ’amllu bi-taftlri 

fa-yajibu taqdlrl. 

1 

Yartábu 1-katmu 

kaif yüdiha s-subulá. 

Amma wa-naymu 

laúd valühu, fa-lá- 

Lam yubqi s-suamu 

gair játirin wayilá 

■wa-qalbin tara. 

¿Hal ra aita latida macVüri 

zva-ntifada 'usfüri? 

2 

Tahmá t-,.aráqi 

hiña yansa'u t-tamac. 

¿Ala li-stiyáqi 

la van’a wa-lá yadac? 

¡Li-lláhi sáqi, 

li-maqátili yasac! 

Hatta U'uqdra 

■zea-halla bi-qalbin mad'üri, 

fa-rama bi-matrüri. 
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0 

No vale nada 

que tenga buenas intenciones, 

si hay ojos tan gachones. 

1 

El disimulo 

lo que ha de hacerse duda. 

En todo caso 

bien celaré mi angustia. 

Sólo me deja 

mi amor un alma muda, 

triste, apagada. 

¿Viste al que el miedo sobrecoge, 

o al ave en sus temores? 

2 

El pecho hierve 

cuando el deseo arrecia. 

¿Por qué estas ansias 

no acaban y no cesan? 

¡Ay del copero 

que así mi muerte anhela! 

Vino prepara, 

del corazón dentro se esconde 

y me dispara arpones. 
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3 

Tuzhá 1-maAlí 

bi-cula ’Abl Amri, 

macná 1-kamáli 

wa-jabi’ati 1-fajri 

muhyi ’ámálí 

bi-samáhi-hi 1-gamri. 

Naqdi l-autára 

bi-samahin min asawiri 

juliqat mina- n nüri. 

4 

Zana 1-isbabá 

bisru jalqi-hi 1-jafir, 

wa-’adká r-rábá 

carfu julqi-hi l-catir: 

sihábun láha 

irtaqat la-hu 1-gabir \ 
wa-laitun tara, 

fa-anba sarfa l-maqádiri 

bi-jisyati l-mahdüri. 

5 

Amma wa-ddunyá 

hasunat bi-mar’á-hu.,, 

Má 1-maydu baiya 

Este verso es para mí muy dudoso. 



MOA KAJA N Vil a 

La gloria goza 

con 1 Ali ’Abü Amer, 

donde cumplido 

halla el honor realce. 

A mis deseos 

dan alas sus bondades. 

M is esperanzas 

se logran gracias a señores 

que son de luz fulgores. 

4 

Da su belleza 

al alba mayor brillo, 

y da su genio 

mejor perfume al vino. 

Es una estrella 

que guía al peregrino; 

león que espanta 

la mala suerte, que a sus voces 

llena de miedo corre. 

5 

Se adorna el mundo 

tan pronto lo contempla. 

Honor no existe 
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ka-saná muhaiyá-hu. 

Fa-l-tunsid, 'ulyá, 

bi-sihri sayáya-hu: 

BN YÁ SAHHÁRÁ 

’lb QST KN b’l FGWR 

KND BN’ BDY M¥R. 

No cambio, en general, mi interpretación primera 

más que para aceptar otra vez fogóre en el 2o estico. 

Pero el reajuste métrico, que esta jarcha necesitaba, 

obliga a leer en este 2o estico q está (en vez de q est) 

y reducir el 3er estico a 7 sílabas. El sentido es, por 

consiguiente: «¡Ven, oh hechicero! / Una alba que tie¬ 

ne tan hermoso fulgor, / cuando viene pide amor». 

Puede parecer extraña la distribución silábica de la 

jarcha: 5-9-7. Pero se trata, probablemente, de una 

manipulación del poeta árabe, que ha introducido una 
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que tanto resplandezca. 

Canta, embrujada — 

oh gloria — con sus prendas: 

BEN, YÁ SAHHÁRÁ; 

ALBA q’eSTÁ KON BEL FOGÓRE 

KAND BENE BId’ AMÓRE. 

cesura y rima interna. Originariamente serían tres hep- 

tasílabos: 

¡Ben, ya sahhárá! 

Alba 

q está kon bel fogore, 

kand bené pid’ amore. 

Es el tipo: 

Que me muero morena: 

¿quieres tú que me muera? 

— Muérete norabuena (550). 





VII b 

(Heger, n° 28) 

(Ms. Colin, pp. 73-74, n° 111) 

Moaxaja anónima, con estructura exactamente igual 

a la anterior (¿cuál se hizo sobre cuál?). 

Se trata aquí de un poema puramente amoroso. 

Aunque el amado quiere excusarse, ataca con las saetas 

de sus ojos (preludio); pero el poeta soporta sus dolen¬ 

cias y humillaciones (estr. Ia). La estr. 2 es un breve 

paréntesis báquico (con alusión al copero). Vuelve en 

la estr. 3 a ponderar la belleza del amado y en la 4 sus 

tormentos. La jarcha aparece introducida en la estr. 5, 

como puesta en labios de una muchacha enamorada del 

amado al que se dirige con apasionadas razones, a las 

que el poeta asiente. 



130 L AS JARCHAS ROMANCES 

0 

¡Da'i l-aJara! 

Anta vista sahína l-futiiri 

min lihdzi ya' füri. 

1 

¿A -ma wa-l-husni, 

wa-kafa bi-hi qasam, 

má agna 'an-ni 

muqlatun taftdu dam? 

Wa-hasbi ’anní 

ahmilu d-daná karam 

‘wa-qad asara 

hulynu hamli-hi hi-t-taqdiri 

li-btimali mad'uri- 

2 

Yauraun agarru, 

mida wayhi-hi gurrá, 

qad sala 1-favru 

fi ’adlmi-hi qahra 

wa-sáqin gamru, 

la yusa'sYu jamra, 

yasqi l-uqará, 

hi-l\abiri, la hi-s-sagiri, 

min yufüni-hi l-hüri. 

3 

¡A-yá gazálu, 

wa-n-nifaru min julqi-li, 

wa-yá hilálu 
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0 

¡No excusas valgan! 

Desde tus ojos sonadores 

me disparas arpones. 

1 

Por la hermosura 

(y es juramento grave), 

hay unos ojos 

que viértenme la sangre; 

mas yo soporto 

como un honor mis males, 

y a la llamada 

de ley de amor, que así se impone, 

mi humillación responde. 

2 

Un día claro 

como su cara bella, 

y cuya aurora 

su piel de luz penetra, 

un fiel copero, 

que nunca el vino mezcla, 

licor nos pasa 

en copas, llenas hasta el borde, 

de sus ojos gachones. 

3 

¡Ay mi gacela 

que de por sí es esquiva! 

¡Ay blanca luna 
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yastaníru fi gasqi-h: 

Mala d-dalálu 

bi-l-qadibi H warqi-h, 

fa-yni t-timara 

tazdart hi-nürin wa-nüri 

min qadibi jaizüri. 

4 

cIndx dulücu 

qad aqáma-bá 1-kamad, 

wa-bí wulücu 

la yutlqu-hu 1-yalad, 

wa-li dumü'u 

wa-fi yüni-ha taqid 

ha-'anna n-nara 

udrimat bi-rlhi z-zafiri 

fl fu adin mahyüri. 

5 

As-sihru haqqu 

wa-’ana bi-bi ashad. 

Adalla l-cisqu 

muhyatí wa-lá yanfad, 

wa-¿’aina s-sidqu 

min jaridatin tunsid?: 

BN YA SAHHÁRA 

’lb qst kn b’l FGWR 

KND BN BDY MWR 
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que entre negrores brilla! 

Si de su talle 

coqueta el ramo inclina, 

en esa palma 

frutos de luz, de mil colores 

con mano ávida coge. 

4 

En mis entrañas 

la pena se aposenta. 

Tanta es mi angustia, 

que no tengo paciencia. 

Y de mi llanto 

luce entre nubes negras 

la llamarada 

que alzan suspiros de pasiones 

en fuego de dolores. 

5 

La magia es cierta: 

dejad que lo atestigüe. 

El amor quiere 

que el alma se le humille. 

Gran razón tiene 

la hermosa cuando dice: 

¡BEN, YÁ SAHHARá! 

ALBA q’eSTÁ KON BEL FOGÓRE 

KAND BENE BId’ AMÓRE. 

Sobre la jarcha vale todo lo dicho en la moaxaja 

anterior, puesto que es exactamente la misma. 





VIII 

(Heger, n° 21) 

(Ms. Colín, p. 81, n° 123; ms. Yais, fos 10 v-íi r, n° 15) 

Moaxaja del gran poeta Abü-l-cAbbás al-'kA.má at- 

Tutíli, el Ciego de Tudela, muerto en 520 = 1126 

(véase Apéndice 3o). 

Fué la primera moaxaja árabe con jarcha romance 

que conocimos, gracias a Stern que la publicó (sobre 

texto del Tauslc at-tausih de Safadi, ms. Esc. 438, 

falsamente atribuido a Muhammad ibn cAsákir) en 

«Al-Andalus», XIX, 1949, pp. 214-218 (yo añadí 

una traducción). Ahora disponemos de dos textos más 

en Ibn Busrá e Ibn al-Jatib, cuyas variantes se han te¬ 

nido presentes. 

Consta el poema de preludio y 5 estrofas, con el 

esquema: 

a — a — a — a — m — tn — m 

11 11 11 11 11 4 11 

Se trata de una composición amorosa que, a pesar 

de los tópicos de rigor y de una alusión bastante pe¬ 

dante (en la estrofa 2) a la Kacba y a los ritos de la 

peregrinación, no está nada mal compuesta. La jarcha, 

hábilmente introducida en la estr. 5, está puesta en los 

labios de la amada. 
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0 

Dam'un safühun wa-dulu un hirar: 

ma’ un wa-ndr, 

ma ytama d illa li-’amrin \ubcir. 

1 

¡Bi sa — la-camrí — má ’aráda l-cadül: 

"umrun qasírun wa-ciná’un tawll! 

¡\á zafaratin nataqat can calil, 

wa-yá dumü'an qad asábat masil! 

Imtana'a n-naumu iva-satta l-mazár, 

■iva-la qirar. 

Tirtu, \va-ld\hi lam usadif matar. 

9 

a Ka'batu, hayyat ilai-há 1-qulüb, 

baina hawan dacin wa-sauqin muyib! 

¡Da'wata, auwáhun ilai-há munib! 

Labbai-ka, la ’alwi li-qauli r-raqib. 

) ttd U bi-hayyin cinda-ha wa-ctimar, 

■wa-ld ctidár: 

qalbiya hadyun ‘wa-dumui yimar. 

3 

¡Ahlan — \va- in "arada bi li-l-manun — 

bi-má isi l-aYáfi, sáyi 1-yufün! 

¡Ya qasvatu yahs’bu-há s-sabbu lin! 

'Allamta-ni kaií?. tasü u z-zunün. 
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0 

El alma me abrasa, mas me hace llorar. 

¡Fuego, agua! Par 

de cosas es éste que es raro juntar. 

1 

¡A fe que es bien triste lo que habla el censor: 

que es corta la vida y es largo el amor! 

Dicen los suspiros todo mi dolor; 

Un mar es mi llanto, lleno de amargor. 

No cabe reposo ni sueno, al pensar 

no te he de hallar. 

Volara, y no encuentro de dónde ‘volar. 

2 

Devoto a esa Ka'ba brillante he de ir, 

pues no puedo el grito de amor desoír. 

Si soy un esclavo, me debo rendir. 

¡Aquí estoy! Lo que hablen de ti no he oir. 

Permite que acuda piadoso a rezar 

en ese altar 

y como holocausto mi pecho a inmolar. 

3 

Por más que a la muerte me quieras poner, 

¡bienvenido seas, prodigioso ser! 

En tus demasías blandura he de ver. 

Malos pensamientos nunca he de creer. 
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Mud baña an tilica l-layáli l-qisár, 

dam'i gizár, 

l{a-'anna-ma baina yufünl girar. 

4 

Hakkamtu maula" yára fí hukmi-hi. 

Akni bi-hi, la mufsihan bi-smi-hi. 

¡Wa-Cyab li-’ insafi, cala zulmi-hi, 

wa-s’al-hu can wasll wa-'an sarmi-hi! 

Aiwa bi-haz,zi can bawan wa-jtibar, 

tu a n-nifar, 

wa-l{uUu ’unsin bacda-hu bi-l-jiyar. 

5 

La budda li min-hu, ala kulli hál: 

maula" tayanna \va-yafá wa-statál. 

Gádara-ni rahna 'asan wa-ctilál, 

tumma sadá baina 1-hawá wa-d-dalál: 

MW L-HABÍB ’NFRM DY MW ’m’r 

k’ n dst’r 

NN FYS ’mYB K S D NW LG R. 

Me reafirmo en el texto que di de esta jarcha, al 

publicar la serie original, salvo leer en el 3er estico 

mibe (en vez de mibj, y en la interpretación, que es, 

por consiguiente: «Mi amigo [está] enfermo de mi 

amor, j ¿Cómo no ha de estar[lo]? / ¿No ves que a mí 

no se ha de acercar?» 

Ln cambio, por lo que atañe a la métrica, creo aho¬ 

ra (tras larga consideración) que, aparte el verso corto, 

el cual nunca presentó dudas, los largos de la jarcha, y 

por ende de todo el poema, son versos de arte mayor 
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Lon todo acabaste para condenar 

siempre a llorar 

mis ojos, que espadas me impiden cerrar. 

4 

A quien es tirano me di por señor. 

Su nombre no digo: lo impide mi honor. 

¡Mira si soy justo, pese a su terror! 

Pregúntale por su desdén y mi amor. 

Llevóse mi dicha, que me iba a matar 

sin reparar, 

y no más amigo tras él he de hallar. 

5 

Que no podré, no, de su amor prescindir, 

por más que en dañarme no ceje y huir, 

por más que me fuerce de pena a gemir, 

y aun cuando coqueto persista en decir: 

MEW L-HABlB 'ENFERMO DE MEW ’aMÁR. 

¿KÉ NO A DESTÁR? 

¿NON FES A MÍBE KE s’a DE NO LEGÁR? 

del tipo A vos el apuesto cumplido garzón. En reali- 

un pentasílabo agudo, como: 

Llamáisme villana, y yo no lo soy (19). 

Véase más adelante una estructura métrica exacta¬ 

mente igual en el n° XXIX, donde añado más consi¬ 

deraciones. 





IX 

(Heger, n° 29) 

(Ms. Colin, p. 91, n° 139) 

Moaxaja anónima. 

Consta de preludio normal (rn-tn) y de 5 estrofas 

en el esquema elemental 

a — a — a — a — m — m 

10 10 10 10 10 10 

Empieza con una invitación a la escanciadora (pre¬ 

ludio) y una descripción del vino (estr. 1). Se trata de 

un sabüh o fiesta báquica al alba. Las estrofas 2 y 3 

pintan, con grandes pretensiones retóricas, el jardín 

con sus flores bajo el relámpago, y la luna en el cielo 

todavía oscuro. La estrofa 4 empieza interpelando a la 

amada y acaba ponderando un amor no correspondido 

por la gacela amada, en cuyos labios (estr. 5) se pone 

la cínica jarcha. 
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0 

) arrirl ¡adía dálifa l-mirti 

va-sqi-ni s-sarba, rabbata l-qurti. 

1 

Háti-há lí, safra a ka-t-tibri 

qahwatan "anbariyyata n-nasri, 

dahikat fi 1-ku’üsi can durri 

láha fi t-tagri min-ki wa-n-nahri 

fa-ytali-ha, 'adra a fi simti, 

wa-mzuiji riqatan bi-'isfinti. 

2 

Háki bisru s-sabáhi qad raddá: 

yahabu r-rauda lu'lu’an burda, 

qadaha 1-barqu fauqa-hu zandá, 

wa-tara z-zubra fí-hi muqtadda, 

yulliyat 'an dawaibi sumti, 
■wa-ntand rilpu-ha mina l-gabti. 

3 

Láha badrun fi lailati d-dáyi, 

ka-habábin fi hidni ’amwáyi, 

fa-haká 1-ufqu qubbata s-sayi 

tannabü-há bi-násid Láyi, 

wa-gtadat fi zajarifl l-basti. 

talqutu t-talla, aii/amá íaqti. 



MOAXAJA N IX 

0 

Arrastrando la cola del traje, 

ese vino, señora, reparte. 

1 

Dámelo, con su veste dorada, 

ese vino que huele cual ámbar, 

y que ríe con perlas tan blancas 

cual las tuyas en boca y garganta. 

Lúcelo con sus ricos collares. 

Déjalo con el agua mezclarse. 

2 

Ya la aurora sus túnicas presta. 

Al jardín le da un manto de perlas. 

Cuando el lampo sus luces despliega, 

ves que, en fila 1 as flores dispuestas, 

sus lechosas melenas esparcen, 

i) de gozo su aroma se expande. 

3 

Brilla en medio del cielo la luna 

como en negro oleaje la espuma. 

Es su tienda como ébano oscura, 

con cordaje en marfil que deslumbra. 

Yo te dejo, en tapiz de realce, 

que de escarcha el aljófar amases. 



144 LAS JARCHAS ROMANCFS 

4 

¿A-suyüíu ainai-ki am nasal? 

¿A-yawán tuhdi-hi [li] am ayal? 

Bi hawan má fí n a i 1 i - h i amal, 

jasamat-niya bi-l-qaná d-dubul, 

dumyatu l-qasri, zabyatu l-jamti 

hattati l-rauda suata l-hatti. 

5 

Qultu: «Züri — afdí-ki —mukta’ib, 

báta yulqi mina 1-hawá nusub». 

Fa-sadat, tumma acradat lacib 

— payaban min maqáli-há, "ayab! —: 

NN TMR’Y ILLA KN L-SARTI 

AN TAÍMA' JALJALÍ MA'A QURTÍ. 

Nada tengo que añadir ni cambiar en el texto de 

esta jarcha que di en la serie original y donde hay muy 

pocas voces romances. Tampoco en la interpretación: 

«No te amaré sino con la condición / de que juntes mi 

ajorca del tobillo con mis pendientes». 

DQcumenté entonces la alusión a esta postura eró¬ 

tica con versos clásicos. Luego he hallado más alusio¬ 

nes, en versos clásicos y hasta en moaxajas, por ejem¬ 

plo en la anónima n° 168 del Tais, f° 111, cuya jarcha 
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4 

¿Son tus ojos puñales o espadas? 

¿Dan la vida o la muerte que espanta? 

No, no tengo en amor esperanza, 

porque en él me combate con lanzas 

esa hermosa gacela del valle 

que al jardín a sus horas se sale. 

5 

«¡Ay, visita — le dije —al que en fuego 

de su pena de amor está ardiendo!» 

Y ella dijo, al negarse por juego, 

este viejo cantar, que es tan bello: 

non t’amaréy illá kon AS-SARTI 

AN TAÍMA' JALJÁLI MA'A QURTI. 

es: « Wa-qum hi-jaljáli / ild aqrátí: j qadi stagal z,auyi» 

(= Y levanta mi ajorca del tobillo / hacia mis pendien¬ 

tes, / que mi marido está en su trabajo). 

Los decasílabos de la jarcha, y de todo el poema, 

me parecen del tipo becqueriano: Del salón en el án¬ 

gulo oscuro. En villancico antiguo: 

Zagaleja del ojo rasgado, 

vente a mí, que no soy toro bravo (171). 





X 

(Heger, n° 30) 

(Ms. Colín, pp. 96-97, n° 147) 

Moaxaja anónima. 

Consta de preludio y 5 estrofas con el esquema: 

a a a. — a — m — n — m 

10 10 10 10 10 5 7 

Es amorosa, repleta de tópicos, y también con una 

pedante alusión a ¡a Ka ba (estr. 1). La jarcha (tema 

del amante indelicado) aparece puesta en labios de la 

amada, que se dirige a su madre, en situación que casa 

regular con los desdenes de que en la estrofa 4 se la¬ 

menta el poeta. La «qatá» de 3-7 es un ave parecida a 

la perdiz. 
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0 

Unzur ila l-hadri tahta l-halaf: 

min al -azirra k 

tallan cala fala1{. 

1 

Ayra', 'ala ragmi ahli l-'adli, 

min al-lamá wa-l-liházi n-nuyli 

sirfa 1-hayáti wa-sirfa 1-qatli, 

wa-qul li-man 'addabat bi-l-matli: 

¡Ya Ka'bata l-husni! Li-n-nafsi bil{ 

hayyttn ‘wa-umra h 

■Tsa-yaisarihi tamsil{. 

2 

¡Mádá nuzimat bi-daka 1-qaddi 

min al-mahasini, nazma l-'iqdi: 

gusnun, wa-badrun, wa-samsu s-sa'di! 

Yáwazti fi l-husni kulla haddi. 

Ma anti min.basaría; bal mal ai 

bal anti Jarra h 

uhdii/at ila malif. 

3 

Bada, fa-’ agsa cuyuna 1-insi, 

wayhun 'alai-hi ridá’u s-samsi: 

sabahun mau'idu-hu la vumsi. 

¡Kam bittu min-'hu sayiyya n-natsi, 

ar a l-fa-zi-áfiha data l-hubal{, 

rahina hasra h, 

fa-l-qatáti fi l-masral{! 



MOAXAJA N° X 

0 

tn tu pelo negro es esa cara 

brillante luna, 

como entre ébano plata. 

1 

Diga lo que diga el maldiciente, 

en labios y en ojos bebe, bebe, 

vino de la vida y de la muerte, 

y dile al que aplaza tu deleite: 

«De tu gentileza en la Kaába 

soy peregrino, 

y me quitas el alma». 

2 

Como en un collar, en ese cuerpo 

joyas mil engárzanse sin cuento: 

un ram'o, una luna, un sol de fuego. 

No hay para ti límite en lo bello. 

Angel eres (no, no eres humana) 

o acaso perla 

que a un rey se le regala. 

3 

Toda vista ofusca cuando sale 

un rostro que es como un sol brillante 

alba que no tiene nunca tarde. 

¡Cuántas noches paso sollozante 

fijos en la bóveda estrellada, 

los ojos, tremido 

como en la red la «qata»! 
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4 

¡Ya man usihu bi-há: «Wáhrabá»! 

Saifu r-radá bi-yadi-ki naba. 

Baiyantu min jtidüÚ cayabá: 

Id sakautu ’ilai-ki 1-wasaba, 

itt lam tuyib-ni bi-gairi d-dahaJ{, 

arsaltu cibra h 

nabwa bariqi yismaí{. 

5 

Lammá zafirtu bi-há fi 1-jalwa, 

wa-niltu rasfa t-tanáyá 1-halwa, 

mumazziqan tauba-há bi-l-canwa, 

fa- ansadat umma-há can zahwa: 

ST L-RAQI' MAMMÁ ’ST L-HARAK 

MY HM (?) QAHRA H 

’nn bídw w L-FALAK. 

No ha habido que alterar la métrica dada para esta 

jarcha en la serie original (porque, aunque dije que el 

1er estico era endecasílabo, lo di decasílabo). Pero sí 

creo que hay que modificar el texto y ti sentido. El 

hatnma del estico 2o ¿no será toma? (véase infra nues¬ 

tro n° XXIV y el Dice. etim. de Corominas). En fin, 

esto es problemático y accesorio. El 3er verso lo leí en¬ 

tonces en árabe: an nubidü wa-l-fala¡i, y lo traduje: 

que perezcamos yo y mis pechos . Nadie ha objetado, 

más que yo mismo, profundamente insatisfecho. Me pa¬ 

rece mucho más lógico leer, en romance, salvo la última 

palabra: e non bédo yo Lfala1{. Si pudiéramos dar a falal{ 

el sentido de porvenir (acepción que encontraría apo- 
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4 

Tú donde mis quejas hacen alto, 

cruel acero tienes en la mano. 

Mas mi sumisión hace milagros: 

Cuando a ti me quejo, no es mi llanto 

sino cual la lluvia que desata 

el vivo lampo 

de tu cruel carcajada. 

5 

Una vez que verla pude a solas, 

tras besar las mieles de su boca, 

le hice desgarrones en la ropa, 

y a su madre dijo como loca: 

EST AL-RAQI', MAMMÁ, ’EST AL-HÁRAK 

ME HAMMA QAHRÁ 

E NON BÉDÓ YO L-FALAK. 

yo en el Suppl. de Dozy), el sentido sería aceptable, 

aunque no seguro, y, desde luego, mucho mejor que el 

anterior: «Este desvergonzado, madre, este alborota¬ 

do, / me toma [o me ataca] por fuerza, / y no veo yo 

el porvenir». Es decir, no estoy segura de que lo haga 

con otra intención que la de pasar el rato. 

No hallo villancico con exacta estructura métrica; 

pero sí muy parecido, ya que para hacerlo igual basta 

añadir (y es peccata minuta) dos e paragógicas: 

¡Qué tomillejo, qué tomillar[e]! 

¡Qué tomillejo 

tan malo de arrancar[e]! (1004). 



' 



XI 

(Heger, n° 31) 

(Ms. Colin, p. 101, n° 156) 

Moaxaja anónima. 

Consta de preludio normal (m-mj y de 5 estrofas 

con el esquema 

a — a — a — a — m — ni 

8 8 8 8 8 8 

Es un poema amoroso, de ausencia, con los tópicos 

habituales: a la amada se la han llevado, pero ha que¬ 

dado en las entrañas y en la-retina del enamorado, 

quien sufre insomnio y extenuación, pero que se honra 

con ello, etc. La jarcha (invitación de una muchacha a 

su amigo para que la bese, aprovechando un descuido del 

espía) no guarda relación con el resto del poema. 
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0 

fíi -za mi-himu, gaiyabu-í 

iva-baina l-basa jallafü-l{. 

1 

Faqadtu 1-kará mud na au, 

wa-Iákinna-hum ma darau, 

fa-¡yá laita-hum!: id ra au 

garámi wa-suqmí, ratau. 

Bi -sirri hammi 'azharu-1^ 

wa-fl nazirl sauwarü-l 

9 

Qadau bi-l-hawa názirí, 

wa-sá ada-nl játiri, 

wa-má ana bi-s-sabiri 

ani r-rasa i n-náfiri. 

Fa-yá qalbl, in bammalü\ 

garantan, la-qad yammalü-li- 

3 

¡A-yá qamaran fi kamá!, 

wa-yá gusunan fi 'tidal! 

'Ayibtu la-hum fi 1-muhál, 

wa-min yahli-him bi-l-yamál: 

bi-samsi d-duhd sabbahü-li, 

fa- ajtau wa-lam yunsifü-l 
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0 

Aunque quisiéronte llevar, 

dentro de mí viniste a entrar- 

1 

No d uermo desde que se fue. 

Si ella lo sabe, no lo sé. 

¡Dios, que me vea! Si me ve, 

ha de apiadarse de mi fe. 

Por lo demás, en mi mirar 

bien la ha grabado mi pesar. 

2 

Logran mi vista consumir, 

mas contra el alma no han de ir. 

Lo que no puedo es el sufrir 

de esta gacela el cruel huir. 

Con tanto amor sobre ti echar, 

oh corazón, te honran al par. 

3 

¡Oh luna llena, en perfección, 

y ramo, en linda proporción! 

Yerra del todo en su opinión 

quien, sin saber tu condición, 

al sol te quiere comparar: 

más eres tú, y es desbarrar. 
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4 

Sa-.’aúa 1-hawa má baqit, 

wa-’in kuntu fí-hi sufit. 

Fa-, ya qalbi, ¡mádá laqlt! 

Fa-, ya yismi, ¡mádá kusit! 

Sirbalu d-dana caiyarü-l{, 

wa-ldí{inna-hiitn sarrafü\. 

5 

Ra at gafaláta r-raqib 

fatátun jalat bid-habib, 

fa-qálat bi-sautin cayib: 

Si kéres komo bono mib, 

BYYM IDA L-NAZMA DÜK 

bk’lh d' HABB AL-MULÜK. 

Tiene esta moaxaja una anomalía, y es que la jar- 

cha desborda de los versos de rimas comunes y abarca 

también el último verso de los de rimas diferentes de 

la estrofa final. Otro tanto pasa en el n° XXII b; pero 

en este último caso, la jarcha propiamente dicha es se¬ 

parable, cosa que no pasa aquí. 

Otra anomalía, debida a mí, es que — por excep¬ 

ción — doy en el calco rítmico la interpretación y tra¬ 

ducción. La razón es que no he sido capaz de buscar, 

sin perder del todo el sentido, diez rimas en ú acentua¬ 

da. El texto es: 
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4 

He de ser siempre a tu amor fiel, 

aun cuando deba morir de él. 

¡Corazón mío, cuánta hiel! 

¡Cuerpo, qué ropa tan cruel 

te han revestido de pesar, 

con que te honraban sin contar! 

5 

Viendo al espía sobre sí, 

en un desliz, la bella hurí 

a su galán le canta así: 

«Si quieres como bueno a mí 

ven mi boquita esta a besar, 

que es de cerezas un collar». 

Si kéres homo bono mib, 

bézame ida n-nazma dük: 

bokélla dé habb al-mulük. 

No tengo nada que alterar en el texto ni en la in¬ 

terpretación que di en la serie original. La estructura 

métrica — bien establecida desde un principio — exis¬ 

te en los villancicos: 

Si pica el cardo, moza, di, 

si pica el cardo, di que sí (154). 





XII 

(Heger, n° 5) 

(Ms. Colín, P. 106-107, n° 166) 

Moaxaja del famoso poeta Abü Bakr Yahyá ibn 

Baqi, muerto en 540 = 1145 (véase Apéndice 3o). 

Consta de preludio normal (m-mj y 5 estrofas, con 

el esquema: 

a — a — a — m — m 

10 10 10 10 10 

Es un poema de amor y ausencia: viene el céfiro 

del sitio donde abora mora la amada (preludio), y re¬ 

nueva en el poeta el recuerdo y el tormento (estr. 1); 

el poeta, que es inocente y no puede sufrir más (estr. 2), 

pide al céfiro que devuelva el saludo al amado (estr. 3); 

tras una descripción tópica de los aladares de la amada 

(estr. 4), queda introducida la jarcha como suspiro de 

una doncella, igualmente presa de males de ausencia 

(estr. 5). 

La misma jarcha fué usada después en otra mu- 

wassaha por el gran poeta hebreo Yehudá Haleví, muer¬ 

to en 1170 (jarcha n° 5 de la serie hebrea original). 
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0 

Ayrat la-na min diyari l-jilli 

riba s-sabd abarata d-dilli. 

1 

Habbat hubüba d-dana fi badni, 

wa-haiyayat má madá min savni, 

tubdí tahiyyata man 'addab-ni 

ya’n-d n ala fabidi l-mutalii. 

¡La y ana yaumu n-nawa fi bañil 

2 

Wa-: ¿mada ala 1-hawa ayna-hu 

mud sadda can-ni lladi ’ahwa-hu, 

wa-laisa li fi 1-hawa ’illá hu? 

¿Kai[a stibári? Aba an wasli, 

wa-¿má btiyali calai-hi, qul li? 

3 

Ubi alai-hi, a-rihu, übi, 

wa-balligi watana 1-mahbübi 

tahiyyata 1- asiqi 1-makrübi, 

wa-qabbili fi rnafani l-qabli 

'anni, wa-haiyi bi-'urfi. d-dilli 



161 MOAXAJA N° XII 

0 

De donde vive el amigo viene 

un vientecillo que es manso y lene. 

1 

Lánguidos soplos mi ser penetran, 

resucitando las ansias viejas. 

Tráenme saludos del que atormenta 

mi alma extenuada con sus desdenes. 

¡Maldita ausencia, Dios te condene/ 

2 

En ley de amores, ¿cuál fue mi crimen 

desde que solo dejóme y triste? 

Nadie en mi afecto podrá suplirle. 

¿ Y hacer qué puedo? No quiere verme. 

¿Me queda astucia de que valerme? 

3 

Tórnate, brisa, vete a su lado, 

y al mismo sitio en que está el amado 

lleva un saludo desesperado. 

Pon en sus manos un heso leve 

por mí, y sé humilde como conviene. 
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4 

Dallun, ka-fáhimi lailin, ya’di, 

qad jatta fi safhatin min wardi 

ka-catfati n-nüni fauqa 1-jaddi, 

au saulayin cal{ifin, au silli, 

hamat hima-bu sifaru n-nasli. 

5 

Wa-rubba jaudin yafá-há 1-waydu, 

wa-saffa-bá 1-bainu, tumma l-bucdu, 

fa-'aclanat bi-l-fíráqi tasdü: 

BND L BSQH ’yWN SNL 

LSRND MW QRYWN BRL. 

Menéndez Pidal (en «Bol. R. Ac. Esp.», XXXI, 

1951, p. 205) dijo: «Más extraño es aún hallar en rima 

-/« el pronombre cllu dos veces, por 'él’, cuando debie¬ 

ra ser * elle; la grafía es ’lh». Tenía razón: el conoci¬ 

miento de la moaxaja entera restituye: elle. 

Como todas las jarchas que se hallan a la vez en 

árabe y en hebreo, ésta ha sido de las más discutidas. 

Aunque con dudas, que no he podido disipar, me rati¬ 

fico, sin embargo, en la lectura que di al publicar la 

serie original árabe y en la interpretación, que sería: 

«Viene la Pascua, ay, aún sin él, / lacerando mi cora¬ 

zón por él». 

Los decasílabos parecen tender todos a un acento 

en la sílaba 7a, como si estuvieran compuestos de un 

heptasílabo agudo más un trisílabo. Sugiero, pues, otra 
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4 

Negros cual noche, ricillos crespos 

dibujan curvas de un «nün» 1 esbelto, 

de un áspid, o de un mazo de juego, 

por sobre un folio de rosa p nieve, 

cupo sagrado sables defienden- 

5 

Una muchacha, que de amor presa 

sufre desdenes y sufre ausencia, 

así llorando cantó su pena: 

BÉNID LA PASQA H, AV, AÚN * SIN ELLE, 

LASRANDO MEW QORAZUN * POR ELLE. 

vez la posibilidad de una disposición primitiva, apoya¬ 

da con una rima, que fuera: 

Bénid la Pasqa h, ay, aún 

sin elle, 

lasrando meu qorazün 

por elle. 

He aquí un villancico análogo, donde cabe idéntica 

acentuación, y, si se quiere, separación: 

¡Qué 1 indas damas hay en * Tudela, 

si fuera villa como es * aldea! (168). 

Letra árabe, que es una curva con un punto encima. 





XIII 

(Heger, n° 32) 

(Ms. Colín, p. 133, n° 177) 

Moaxaja de al-Kumait al-Garbl, poeta de Badajoz, 

que cantó a Mustacin de Zaragoza, por tanto del si¬ 

glo XI (véase Apéndice 3o). 

Consta de preludio y 5 estrofas con el esquema: 

x — a — y — a — z — a — m — m 

868686 86 

Es un poema amoroso de ausencia: desde que el 

amado se fue, el poeta está inconsolable (preludio); 

evoca llorando la mañana de la separación (estr. 1); se 

queja de la dureza de los corazones (estr. 2); pondera 

su sufrimiento, y, al par, su paciencia (estr. 3); elogia 

al amado (estr. 4) y le canta la canción de una moza 

también enamorada de él, que es la jarya, en la estr. 5. 
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0 

Li admu'un tastabilla 

mud sahita l-jillu. 

1 

¡Li-lláhi askü 1-gadáta, 

má sanaca 1-bainu! 

Lam tabqa li bi-l-buká i 

bacda-h umu cainu. 

¡Yá naqidan li-l-cuhüdi!, 

¿hal yaymulu 1-maina? 

¿lia mata tastahillu 

ma laisa yuhillu? 

2 

¡Ta' san li-sarfi z-zamani 

min hakamin yayfü, 

lam yabqü li sáhibun ma- 

-waddatu-bu tasfü! 

Wa- asbahtu fi macsarin 

qulübu-hum gulfu, 

waslu-humü mudmahallu, 

wa-wuddu-hum gillu. 

3 

Ha ana baina 1-haváti 

wa-l-mauti mauqüfu. 

Qad calima l-cálimüna 

anniya masgüfu. 
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0 

Desde que se fue el que quiero 

lloro sin consuelo. 

1 

Quejóme a Dios de la aurora 

que esta ausencia trajo. 

Pues que partiste, mis ojos 

me ha borrado el llanto. 

¿Está bien, tú que no cumples, 

ser así falsario? 

¿Hasta cuándo lo que es feo 

vas a dar por bueno? 

2 

¡Es mi sino, por desgracia, 

tirano ceñudo 

que no me consiente amigo 

cuyo amor sea puro! 

Vivo entre gentes que tienen 

corazones duros, 

que dan amor insincero, 

y odio por afecto. 

3 

Heme aquí entre vida y muerte 

triste e indeciso. 

No hay nadie que pueda verme 

sino enloquecido. 
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¿Man liya bi-katmi 1-liawá, 

wa-sirri ma'rufu? 

In liana jathi yayillu, 

fa-s-sabru 'ayalia. 

4 

¡A-yá qamaran táli'an 

calá gusnin záhl! 

Lau-lá-ka, lam adri an hi- 

-yádi r-radá má hi. 

Adnaita yismiya hawán, 

fa-qul li, bi-llahi; 

Dalia l-'idaru l-mutillu 

¿saulayun atn silla? 

5 

Lammá yafá-ni 1-habibu, 

hasbiya bi-t-tlhi, 

wa-lam utiq katma-hu lii- 

-dára r-radá fi-hi, 

sadautu-hu mu'linan ka- 

-jaudin tuganni-hi: 

NWN K R NWN N JILL L 

ILLA S-SAMAR’L. 

Me reitero en la lectura que di en la serie original; 

pero, como el primer estico ha de ser en efecto octosí¬ 

labo, añado un. interpreto: «No quiero, no, un ami- 

guito, / más que el morenito». 
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¿Cómo lie de ocultar pesares 

de todos sabidos? 

¡Pero a desgracia de hierro, 

paciencia de acero! 

4 

¡Oh, sobre ramo brillante, 

tú, naciente luna! 

Si no es por ti, no sabría 

que la muerte apura. 

De amor se me funde el cuerpo. 

Sácame de dudas: 

¿Es un áspid ese vello, 

o un mazo de juego? 

5 

Cuando el amigo me aflige 

con su altanería, 

no pudiendo contenerme 

porque moriría, 

canto de amor cual la moza 

que por él suspira: 

NON KERO, NON, UN JILLELLO 

ILLA S-SAMARELLO. 

He aquí un villancico famosísimo con la misma es¬ 

tructura rítmica: 

Dejadlo al villano pene: 

¡vengúeme Dios delle! (231). 





XIV 

(Heger, n° 33) 

(Ms. Colin, p. 119-120, n° 189) 

Moaxaja anónima. 

Consta de preludio y 5 estrofas, con el esquema: 

a — b — a — b — a — b — m — ti — o — ti 

6 7 6 7 6 7 6 767 

Es un poema amoroso, dedicado a un mancebo^Ha- 

mado Ahmad. Las personas guapas son como lunas 

(preludio), y al poeta le gustan los rubios, como ese 

Ahmad, cuyos besos desea (estr. 1), y cuya bellísima 

mejilla describe, quejándose de su dureza y de que acep¬ 

te las hablillas en contra del poeta (estr. 2). No hay 

nadie como Ahmad, cuyas miradas son saetas (estr. 3). 

La estr. 4 pinta la llegada del espía que perturba una 

conversación de amor, y, sin transición hábil, la 5 in¬ 

troduce la jarya como ponderación que una muchacha 

hace a su madre de los labios y del cuello del amado. 
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0 

Afldl{u l-yuyiibi 

qad hawaina ’ahilla h, 

ma la-hunna qutbu, 

•wa-bya li-l-ward qibla h. 

1 

Má taladdu 'aim 

gaira ’auyuhi s-suqri, 

qudubi 1-luyaini 

auraqat ala t-tibri. 

¡Lau qadaitu daini 

min marásifi d-durri! 

¿Ma ala babibi 

lau ababa ll qubla h, 

id lama-bu adbu 

a-bi-mubyati güila h? 

Saqqa an saqiqi 

yasimlnu jaddai-hi, 

jutta bi-l-jalüqi 

\va-l- abiri calai-hi. 

¿Kaifa bi-l-"aqiqi 

in yudáfu ’ilai-hi? 

Laisa bi-l-musibi 

sadinun yaba jilla h: 

id ata-bu catbti 

ilfi-bi cani l-jilla h. 
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0 

Lunas nuevas salen 

entre cielos de seda: 

guían a los hombres, 

aun cuando eje no tengan. 

1 

Sólo con los rubios 

se deleitan mis ojos: 

ramos son de plata 

que echan hojas de oro. 

¡Si besar pudiera 

de esas perlas el chorro! 

¿ Y por qué mi amigo 

a besarme se niega, 

si es su boca dulce 

i) la sed me atormenta? 

2 

Es, entre jazmines, 

su carrillo amapola. 

Rayas de jaloque 

y de algalia la adornan. 

Si también añado 

cornalina, no importa. 

No obra bien si espanta 

su galán la gacela, 

cuando de censores 

las hablillas acepta■ 
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3 

¿Man la-hu habibu 

ka-hubaibiya ’Ahmad, 

sádinun rabíbu, 

fi yamáli-hi mufrad? 

¡Lahzu-hu musibu 

kulla man bi-hi yaqsad! 

¡Kam cala l-qulübi 

qad abala ttiin nahla h, 

raisu-hunna hudbu, 

wa-tnurlsu-ha muqla h! 

4 

Bainamá habibi 

yálisun ilá yanbi, 

astaki wayibí 

wa-’abuttu-hu karbl, 

kay yará tablbí 

má yayunnu-hu qalbi, 

hassa bi-r-raqlbi 

qad ata, cala gafla 

nabwa-ná yadubbu, 

fa-badat la-hu jaíjla h. 

5 

¡Kam sakat hawa-hu 

min sahiyyati z-zalmi! 

Id ra ’at lamá-hu 

fa-stahat-hu li-l-Iatmi. 
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3 

¿Con mi amigo Áhmad 

hay, decid, quien compita? 

Unico en belleza, 

de gacela es cual cría. 

Hiere su mirada 

todo aquel a quien mira. 

¡Cuántos corazones 

bien traspasa con flechas, 

que empenacha su ojo 

con pestañas espesas! 

4 

Mientras del amigo 

yo encontrábame al lado 

y le ponderaba 

mi dolencia y maltrato, 

ya que él es el médico 

que pudiera curarlos, 

vio al espía que, sin 

que nos diéramos cuenta, 

vínose a nosotros, 

y le entró la vergüenza- 

5 

Cuánta hermosa moza, 

que de amor desatina, 

ve sus labios rojos, 

que besar bien querría, 
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absarat tulá-hu, 

fa-hakat-hu li-l-ummi: 

MAMMA AY HABÍBI 

s l-yumm’lh SAQRLH 

’lql LB 

’bk’lh hamrlh. 

Me ratifico en la lectura que di de esta jarcha en 

la serie original. No veo ningún motivo para dudar de 

yumtnella = guedejuela’. Está en el Vocabulista sub 

coma y en P. Alcalá bajo copete de cabellos, flocadura 

y frontal de frente (cauallo). ¿Qué más se quiere? Ade¬ 

más, el amado (estr. 1) tiene el pelo rubio. Cualquier 

otra interpretación es evidentemente más rebuscada y 

peor. El sentido es, por tanto: «¡Madre, qué ami- 
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y su lindo cuello, 

y a su madre los pinta: 

¡MAMMÁ, ’AY HABIBe! 

SO L-ÍUMMÉLLA SAQRELLA H, 

EL-QUWELLO ALBO 

E BOKÉLLA HAMRELLA h. 

go! / Bajo la guedejuela rubita, / el cuello albo j y la 

boq uita coloradita». 

Como ahora no cabe duda sobre la métrica, hay 

que hacer que el 3er estico tenga 6 sílabas, y por tanto 

leer quwello, con diptongo, a pesa»* de la grafía defectiva. 

Un villancico, con igual estructura métrica (6 + 7): 

Vi los barcos, madre, 

vilos y no me vale (471). 





XV 

(Heger, n° 34) 

(Ms. Colín, p. 121, n° 192) 

Moaxaja anónima, según el ms.; pero que acaso es 

de al-Kumait al-Garbi (véase n° XXXIII y Apén¬ 
dice 3o). r 

Es aqra (= calva , es decir, sin preludio) y cons¬ 

ta de 5 estrofas con el esquema: 

^ a tu — ii — tn — ti 

11 11 11 11 2 11 2 

Tiene tema amoroso: el poeta es enamoradizo 

(estr. 1), lo cual es razonable, dada la belleza de la 

amada, a que alude, extendiéndose en la pintura de la 

boca (estr. 2). Pinta a su amada entre sus compañeras 

(estr. 3) y le dirige quejas de amor (estr. 4). La jarcha, 

introducida con cierta violencia, va puesta en labios 

del propio poeta, dirigiéndose a su amada, «llena de 

sueño» (estr. 5). 
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1 

Lawáhizu 1-gidi taiyamat qalbt, 

fa-¿man muyirí min lau'ati 1-hubbi? 

Hasbi garámi qaciá bi-hi nahbi, 

1{a-'anua qalbl f/anahu tisfuri 

musma 

bi-’ashumin fauwaqat li-mad'üri 

hatma. 

2 

Fa-¿hal calaiya fi 1-hubbi min ba’si 

wa-qad futintu bi-’amlahi n-nási, 

cadbi t-tanáyá, btriyyi 1-anfási? 

Lau ndla maitun min tilica t-tugüri 

latina, 

la-'áda haiyan, l^a-r-raudi l-mamtüri 

bi-l-ma. 

3 

cAqilatun baina jurradin atrab 

absartu-há "inda gaflati r-riqáb: 

samsan tuniru fi sundusi l-atwáb, 

fa-jiltu-ha aqbalat min al-huri, 

lamina 

nazartu badran min tahti daiyUri 

timmd. 
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lodos los ojos gachones me pierden. 

¿Nadie podría, por Dios, socorrerme? 

Voy, de la mano de amor, a la muerte. 

Mi corazón es el ala de aquella 

garza 

a la que cruel la saeta del arco 

mata. 

2 

¿Malo es tal vez lo que oculta mi pecho? 

Tiene quien amo bellezas sin cuento: 

dientes de miel, perfumado el aliento. 

Si un recién muerto la miel de esa boca 

cata, 

reviviría, cual huerto que riega 

agua. 

3 

Entre las otras mozuelas la he visto, 

de quien la guarda buscando un descuido. 

Sol entre sedas parece su brillo. 

Es una hurí si, cual luna, su linda 

cara 

de entre las sombras espesas del pelo 

saca. 
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4 

Askü ’ilai-há yufüna-há 1-mardá, 

asa tariqqu li-má b¡ wa-tardá, 

fa-sirtu ka-l-mustayíri f¡ r-ramdá 

min harri narin, fa-¿hal li-s-salri 

yahma 

yutfi laza-hu tuffahu s-sudüri 

damma? 

5 

Hada fu ádi rahinun ladai-ki. 

La tumtili-bi bi-latmi jaddai-ki. 

Fa-qultu, wa-n-naumu baswu cainai-ki: 

N SY KYDY N M KYRD GRYR 

KELMÁ 

n z’y [kn] sn (m]swt DRMYR 

MAMMÁ. 

El acento, evidentemente anapéstico, de todos los 

endecasílabos del poema obliga -— creo —, donde an¬ 

tes leí keda, a leer el indefinido fado (la grafía l{ydy 

permite pensar en una íorma acentuada, intermedia en¬ 

tre quietavit y quedo, que espero definan los especialis¬ 

tas]. Acepto ni en la segunda negación. En el 3er esti¬ 

co mantengo [majsüto, porque taswit ( socarrar’) está 

en Ibn Quzman, y en Alcalá (chamusquina = taxuitj; 

pero, como dice Corominas, cabría [ejsüto (de exsüc- 

tus = seco’). El sentido es, por consiguiente: «No se 

quedo, ni me quiere decir / palabra. ¡ No sé con el seno 

abrasado (o eñjuto, seco) dormir, j madre». 

La misma estructura métrica tiene el n° XXXIII 

(véase lo curioso del caso). Una jarcha igual, esta ter- 
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4 

Por si ablandara su cándido pecho, 

del mal que me hacen sus ojos me quejo, 

como quien yace entre llamas sujeto. 

Pero si un fuego calienta con tanta 

brasa, 

¿puede apagarlo ese pecho de nieve 

blanca? 

5 

Mi alma en tus manos parece cautiva. 

Déjame al cabo besar tu mejilla, 

y que, al hallarte tan fría, te diga: 

NO SÉ KÉDÓ NI ME KYÉRED GARÍRE 

KELMÁ. 

NO ZEY [KON] SENO [ma]sÜTO DORMÍRE, 

MAMMA. 

cera árabe, he encontrado en Hilli y he estudiado en 

mi artículo Tres interesantes poemas andaluces conser¬ 

vados por Hilli, en «Al-Andalus», XXV, 1960, 

pp. 287-311. 

En este artículo señalo que en las tres jarchas cabe 

suprimir los dos versos bisílabos (uno de ellos siempre 

mammaj sin que los dos endecasílabos que quedan pier¬ 

dan sentido. Cabe, pues., suponer que los bisílabos eran 

añadidos por el poeta árabe, con este aspecto de posti¬ 

zos, y que la cancioncilla romance original constaba sólo 

de los dos anapésticos, que son del tipo bien conocido: 

Tanto bailé con el ama del cura, 

tanto bailé, que me dio calentura. 





XVI 

(Heger, n° 35) 

(Ms. Colin, p. 139, n° 223) 

Moaxaja anónima. 

Es aqrac (= calva , o sea sin preludio) y consta de 

cinco estrofas con el esquema: 

a — a — a — m — m 

7 7 7 7 7 

Tiene tema amoroso, y está dedicado a un mancebo 

llamado Faray: pide el poeta por piedad un beso, que 

saciaría su ansia (estr. 1); pero se declara leal y puro, 

condiciones que alivian la pena (estr. 2); satisfecho con 

sus sufrimientos, porque «es de un pueblo que se jacta 

de su dolencia» (estr. 3). Hay que respetar el pacto de 

amor y no hacer caso de los censores (estr. 4). La jar- 

cha está puesta en labios de una muchacha, la cual co¬ 

munica a su madre una queja de amores análoga a la del 

poeta (estr. 5). Es, por tanto, una «profesión de per¬ 

fecto amor cudrí». 

Particularidad técnica de este poema (¿obligado 

por la identidad de las palabras finales en los dos ver¬ 

sos de la jarcha?) es que en cada estrofa los dos versos 

de rimas comunes terminan en la misma palabra, con 

diferente vocalización y distinto sentido, juegos de pa¬ 

labras que la flexibilidad del árabe consiente. 
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1 

Lau ’ansafa mahbubí, 

wa-yáda bi-margübí, 

wa-lam yarda ta'díbi, 

la-’arsafa-nl zalmah, 

ja-lam astal^i zulma h. 

2 

Bi-dini 1-hawa dintu, 

wa-mud kuntu má juntu, 

wa-cizziya la huntu, 

[a-man í^ana da himma-h 

tjara Farayan hamma-h. 

3 

Radltu bi-’idláli 

wa-suqmi wa-’auyáli, 

fa-dac can-ka ta'dáli, 

fa-inniya min ummah 

ra’at suqma-ha imma h. 

4 

Dimámu 1-hawa lazim 

li-kulli fata11 há’im; 

fa-’in lama-bu la’ im, 

fa-dac an-\a man damma h 

■wa-la tada'i d-dimmah. 
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1 

Si se compadeciera, 

si a mi afán accediera, 

si mi hn no quisiera, 

besarlo me dejara 

y de él no me quejara. 

0 

Culto de amor profeso; 

no de traición soy reo; 

mi honor puro mantengo: 

Quien esta ley abraza 

prendado está de Fáray. 

3 

Mi humillación me gusta, 

mis ansias, mi tortura. 

Deja, pues, tus censuras. 

Soy de una gente rara, 

que de su mal se jacta. 

/ 
4 

Que el fuero intacto siga 

a todo amante obliga, 

y, si alguien dice, diga: 

los reproches aparta, 

pero al fuero no falta 
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5 

W a-jaudin, yanat suqmi, 

bi-sautin bará yismí 

tuganni-hi li-l-ummi: 

KT L MY m’ ’lMH 

KKTY [MYj m’ ’LMH. 

No altero las palabras que di para el primer estico 

en la serie original. En el segundo estico, que ha de ser 

heptasílabo también (y no exasílabo, como parecía en¬ 

tonces, por dato de Ahwáni), añado me y leo quita 

(cabe el doble sentido: «arrebata» o «abandona»), en 

vez de quere. En que el posesivo, en ambos versos, sea 

nía o miá no me atrevo a entrar. 

Villan cicos compuestos de dos heptasflabos rimados 

hay muchos; por ejemplo: 

Comamos y bebamos, 

y nunca más valgamos (33). 

He dejado para último lugar la cuestión del senti- 
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5 

Lina niña que pena 

cual yo, mi mal consuela 

si a su madre se queja: 

¡KE TUF.LLF. ME MÁ AI.Ma! 

¡KE KITÁ ME MÁ ALMa! 

do. En la serie original di a ambos esticos interpreta¬ 

ción interrogativa. En ello me han seguido algunos crí¬ 

ticos, menos Stern (que tira por otro camino, induda¬ 

blemente errado, y cae en el absurdo de creer que el 

segundo ma alma es vocativo dirigido... a la madre). 

Hoy he cambiado de opinión, y creo ver claro. El \e 

que abre los dos versos me parece ahora expletivo. Es 

el mismo que expletivo de las acusaciones infantiles, 

como cuando un niño dice: «¡Madre, que Fulanito me 

está pegando!» o «¡Señor maestro, que Menganito me 

quita el libro!». Aquí se trata asimismo de que la mu¬ 

chacha acusa a su amigo ante la madre. El sentido, por 

tanto, me parece ser: «¡Que me quita mi alma! / ¡Que 

me arrebata mi alma! (o: ¡Que se me va mi alma!)». 





XVII 

(Heger, n° 36) 

(Ms. Colín, pp. 142-143, n° 229) 

Moaxaja del alfaquí Abü Muhammad cAbd Alláb 

ibn Harán al-Asbahi al-Láridi (el de Lérida): véase 
Apéndice 3o. 

Es aqraz (= calva’, o sea sin preludio) y consta 

de 5 estrofas, con este esquema: 

a b a — b — a — b — m — n — o — n 

7 6 7 6 7 6 7 7 5 7 

Las dos primeras estrofas son puramente eróticas: 

el poeta, doliente, llora sobre los lugares abandonados 

por el amado (estr. 1); culpables son sus ojos del dolor, 

que no puede disimular y del que no cabe consuelo, 

con una alusión al poeta Dü r-Rumma (estr. 2). Las 

estrofas 3-4 son un panegírico-requiebro de un tal Ibn 

Ubaida (que se llamaría de kunya Abü-l-Qásim, según 

la jarcha): trata mal al amado (estr. 3); es muy hermoso 

(estr. 4). La jarcha viene introducida (estr. 5) como 

queja de amor a su madre por una de las enamoradas 

del personaje elogiado. 

El casi inmediato n° XIX tiene, con algunas dife¬ 

rencias, una jarcha idéntica (dentro del estilo de la poe- 
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sía tradicional). Las diferencias son: el primer estico, 

totalmente distinto en una y otra; el nombre propio 

del óe' estico, y la acentuación que este nombre impo¬ 

ne (grave en este número y aguda en el XIX). La otra 

moaxaja es del Ciego de Tudela, por lo cual debe de 

1 

¿Man vus'idu l-mu'anna 

bi-sakbi d-dumüci? 

¡Ya sáhibaiya, inná 

arbábu l-wulü'i 

kam waqfatin wafaqná 

bi-tilka r-rubüci! 

Tatu'l d-dulü'u, mínima 

tiiqabidu, asyaná 

rwa-ya-ican lazim, 

fa-li-llahi ahzana k 

2 

Farfi alaiya yarrá 

asbába-l-garámi, 

fa-lá utiqu sabrá 

bi-hamli s-saqámi. 

¡Y á ádilaiya, qasrá 

can farti 1-malámi! 

Fa-ma yutiqu ¡¡atina 

■-¿a yasfi u sulu'dna 

mudnifun haim, 

bi-hi -u:aydu Gailand. 

1 ti ms. tiene aquí, indudablemente por error, a'syana. como dos 

esticos antes. 
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ser anterior; pero eso no quiere decir con seguridad que 

un poeta haya imitado el poema del otro, ya que am¬ 

bos han podido tomar la jarcha de una tercera moaxaja, 

o haber ambos tenido la misma idea de construir sus 

poemas sobre la misma cancioncilla popular. 

1 

Para el que llora triste 

¿no habrá ya consuelo? 

El alma, amigos míos, 

la tengo de duelo. 

Al sitio abandonado 

mil veces me vengo, 

con el pecho, de tanto 

como sufre, con ansias 

y ardores crueles. 

¡Ay Dios, qué pena larga! 

2 

De este amor son mis ojos 

los solos culpables. 

No tengo ya paciencia 

que aguante mis males. 

Amigos, no excedeos 

tanto en censurarme. 

Disimulo no cahe 

ni hay olvido que valga 

en quien comparte 

con Gailán la desgracia. 
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3 

Má li-l-hawa qtiráhu 

illa bnu Tlbaida h. 

¡Kam waddati 1-milábu 

lau kánü "abida-h, 

zabyun la-hu rtiyáhu 

in sadda camlda-h! 

Lál{in yariqqu mahma 

y i lisa sil a hit)rana. 

¡ Ya la-hu, z-ülim 

ijnhdi l-' adía ah y ana! 

4 

Wa-mabsimin yuyal li 

lahiba uwári 

vurí-ka, id yujalli, 

baqáyá l-cuqári, 

alai-bi nadhu talli 

mina 1-yullanári. 

Fi jaddi-hi l-mudammd 

taylii min-hu hustana 

zuhru-hu n-ná'im 

ya y di l-husna ' alisan a. 
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3 

El alma a Ben Ubaida 

tan sólo desea. 

A ser esclavas suyas 

aspiran las bellas, 

ciervo que en despreciarnos 

se goza y recrea. 

Mas, tras desdenes largos, 

ciertas veces se apiada. 

¡Ay de este injusto 

que es justo sólo a rachas! 

4 

Su boca, que suscita 

mi ardiente suspiro, 

te,muestra, estando a solas, 

colores de vino, 

o de piel de granada 

que alhaja el rocío- 

Un jardín te descubre 

su cara colorada: 

flores fragantes 

que nuestra vista encantan. 
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5 

¡Kam asharat nawá- hu 

min jaudin ridáhi, 

gannat 'ala hawá-hu 

giná’a qtiráhi, 

la^alla-há tará-hu 

iqbála s-sabáhi!: 

NN DRMRY MAMMA 

’r’y dy mny’n’ 

BWN ABO L-QÁSIM 

LF’f DY MTr’n’. 

Como para mí no es dudosa la matrana del 4o es¬ 

tico (que, bien aconsejado, propuse en su día), esta jar- 

cha parece no presentar problemas textuales. Y, sin 

embargo, hay en ella uno grave: no tiene verbo y lo 

necesita, siendo así que en árabe no puede suplirse más 

que el verbo ser, aquí improcedente (aunque, de becbo, 

suplido en otras jarcbas, por ejemplo, la inmediata si¬ 

guiente), y que en romance no se suple ningún verbo. 

El verbo que mejor texto daría es viene, y en el sitio 

donde ese verbo debería estar encontramos precisamen¬ 

te bwn. Los romanistas a quienes consulté me hicie¬ 

ron desechar la hipótesis de que fuera una forma del 

verbo venir, y la interpreté por bono = 'bueno’ o 'her¬ 

moso’ (calificación innecesaria, puesto que en el esti- 
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5 

¡A cuánta hermosa moza 

su ausencia desvela, 

y con ardientes ansias 

le canta su pena, 

pues cuando el alba luce 

tenerlo quisiera!: 

NON DORMIRÉYO, MAMMÁ, 

A RÁYYO DÉ MANYÁNÁ, 

BEN ABO-L-QASIM, 

LA FÁZE DÉ MATRANA. 

co 4° la belleza de Abü-l-Qásim ya aparece pintoresca 

y gráficamente descrita). Los demás han seguido más o 

menos por este camino, o no han propuesto otro. Yo 

me decido a abandonarlo, y a leer viene. Si puede en¬ 

contrarse una explicación filológica, perfectamente. Si 

no, prefiero el sentido a la grafía y hasta a la gramáti¬ 

ca. Por lo demás, véase también el n° XXIII. 

El sentido es, por tanto, para mí: «No dormiré, 

madre. ¡ Al rayar la mañana, / viene Abü-l-Qásim con 

su faz de aurora». 

Es posible que existan villancicos con la misma es¬ 

tructura métrica (7 - 7 - 5 - 7), porque está perfectamen¬ 

te dentro de la tradición; pero, en el escaso material de 

que ahora dispongo, no he podido hallarlos. 





XVIII 

(Heger, n° 7) 

(Ms. Colín, P. 160-161, n° 259) 

Moaxaja anónima. 

Consta de un preludio normal (m-m) y 5 estrofas 

con el esquema: 

a — a — a — m — m 

10 10 10 10 10 

Se trata de un poema amoroso: ¿qué vida puede 

llevar el triste enamorado? (preludio); el poeta pide 

piedad a los censores de su amor por Hind (estr. 1), 

ya que está impaciente, perdidoso, sin juicio, ni fe 

(estr. 2); envía a la amada un mensaje conciliador 

(estr. 3); la describe (estr. 4), y, con transición no 

muy hábil, introduce la jarcha en la estr. 5, poniéndola 

en labios de la amada que, sabedora de todos los lan¬ 

ces del amor, en otro tiempo — a la inversa — habría 

llorado verse abandonada por el poeta. 

Casi la misma jarcha se encuentra en una muwassaha 

hebrea de Yehudá Haleví (m. circa 1170): es la n° 7 

de Stern. En hebreo, se trata de un dístico 6+10 

(filiólo ’alieno en el 1er estico); pero se trata de una 

variante perfectamente posible en poesía tradicional. 
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0 

¿Aína 'aisin yaladdu mahz,ünu 

salabat qalba-hu l-hüru l-'inu? 

1 

¡x\iyuhá 1-lá imüna fi waydi! 

ín amut wahsatan ila Hindi 

(sahadat admu'i ala jaddi 

anna-ni fl hawa-ha tnaftiinu), 

¿tna li-qalbl l-banlni tahnlnu? 

6Aiyu sabrin li-kulli muftatan, 

bá’ ican nafsa-hu bi-la taman 

fi rida kulli sádinin hasan? 

Sidiba l-'aqlu min-hti wa-d-dinu, 

fa-hwa fl l-batlna magbünu. 

3 

Qul li-man haiyayat tabarihí: 

«¡Waiki bl! ¡cAyyili bi-tasrihi! 

Inna-nl maitun, la fiyya rübi, 

bi-sihami l-yufüni mafünu, 

fl tiyabi n-nuhüli madfünu». 
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0 

¿Cómo puedo vivir, cuando peno 

y las bellas desgarran mi pecho? 

1 

¡No sigáis censurándome, amigos! 

Si por Hind yo de amor me derrito 

(y en él rostro mi llanto es testigo 

de que estoy por su amor sin sosiego), 

¿no piedad ha de hallar mi tormento? 

2 

¿Qué paciencia le cabe al que ama 

y vender quiere su alma a la baja, 

por lograr esa cierva adorada? 

Ha perdido la fe y el concierto- 

Todo el mundo lo engaña sin duelo. 

3 

Dile a quien mis ardores aviva: 

«En curar mi dolor date prisa: 

Muerto estoy, no me queda ya vida, 

por tus ojos de flechas cubierto 

y entre fláccidas ropas envuelto». 
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4 

Gusnu banin callaqtu-hu sagaf, 

yazdari barda tahta-hu kalaf, 

tujyilu 1-gusna kullamá n'ataf: 

famu-hu d-durru ft-hi ma^nünu; 

curriqat {atuja labz-i hi nünti- 

5 

Tálamá bi-l-yufüni íatakat, 

má'ání 1-hawá qadi starakat, 

hiña gannat li-wa hsl wa-bakat: 

KM S FLYVL 'LYNW 

NWN MS DRMS M\V SYNW 

Di esta jarcha por resuelta en la serie original y, 

aunque he tenido que defenderla («Bol. R. Ac. Esp.», 

XXXVII, 195/, pp. 26-38), creo seguir en lo justo 

v me reafirmo en mi interpretación: «Como si [fueras] 

hijito ajeno, [ya] no duermes más en mi seno». 

Son dos versos decasílabos como el becqueriano 
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4 

Una rama de «ban» ' me embelesa, 

que a la tierra que pisa desprecia 

y a otras ramas cubrió de vergüenza. 

Perlas tiene su huca en encierro 

if en su frente hay dos «nünes» 1 2 esbeltos. 

5 

Con sus ojos ataca incesante, 

y, pues sabe de amor todo lance, 

me cantó cuando yo era el culpable: 

ROMO SI FILIYÓLO ALYÉNO, 

NON MAS ADORMES A ME-W SENO. 

Del salón en el ángulo oscuro, tipo muy frecuente en 

los villancicos: 

Zagaleja del ojo rasgado, 

vente a mí que no soy toro bravo (171). 

1 Especie de sauce. 

2 El nun es una consonante árabe, cuya forma es curva, y que es 

tópicamente comparada a los rizos, o aquí quizás a las cejas. 





XIX 

(Heger, n° 36) 

(Ms. Colín, p. 171, n° 272) 

Moaxaja del gran poeta Abü-l-cAbbás al-Acmá at- 

Tutíli, el Ciego de Tudela, muerto en 520 - 1126 

(véase Apéndice 3o). 

Es aqra (= calva’, o sea sin preludio) y tiene 5 

estrofas con el esquema: 

a — b — a — b — a — b — m — n — o — n 

7 6 7 676 7 757 

Es poema panegírico de un visir, que el poeta no 

nombra, pero cuya kunya — a juzgar por la jarcba — 

sería Abii-l-Hayyáy. Las tres primeras estrofas consti¬ 

tuyen un prólogo erótico, quizás dirigido, en forma de 

requiebro, al loado: atractivo del amado, que causa tan¬ 

tos tormentos (estr. 1); Dios es juez en la querella amo¬ 

rosa que, con un poco de favor, podría solventarse y 

trocarse en alabanzas (estr. 2); no se saca nada en lim¬ 

pio con quejarse de él y hay que temer sus ojos homi¬ 

cidas (estr. 3); la salida en público del visir llenaría a 

todos de contento (estr. 4). La jarcha aparece introdu¬ 

cida en la estr. 5 como anhelo amoroso de una de las 

mozas enamoradas del loado. 

Sobre la semejanza y posible relación de esta jar- 

cha con la n° XVII, hemos hablado a propósito de la 

última. 
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1 

Man 'addaba 1-fu’ádá 

'adában muhiná, 

wa-'alzama s-suhádá 

wa-d-dam'a 1-yufüná. 

¡li-lláhi má ’aqádá 

mar’a-hu l-'uyüna 

min süratin wastma, 

li-l-haizümi fattana h 

satirin, farray, 

cala gusuni l-bana h! 

2 

¡Ya man lawá bi-dainí 

allá ’ataqaddá-h! 

Ya'altu fi-ma baini 

wa-má baini-ki lláb. 

¿Má liya min yadaini 

bi-taswífi tayyáh? 

Wa-, latí qada garitna fl, 

la- ansa a 'ihsana: 

aiyuma mubtáy 

yara s-sul^ru ’i'lana. 
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1 

Quien a mi pecho inflige 

tormento afrentoso 

y al párpado le impone 

lágrimas e insomnio, 

Dios mío, ¡con qué fuerza 

atrae a los ojos 

con ese rostro lindo 

que al alma solivianta 

y que sobre un «ban» 1 

airoso se levanta! 

2 

¡Oh tú que te propones 

no pagar mi deuda! 

A Dios por juez he puesto 

de nuestra querella 

¿Quién a cobrar me ayuda 

tan larga promesa? 

Mas, si con sus favores 

lo que debe pagara, 

viera publicar 

a todos la alabanza. 

Especie de sauce. 
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3 

¿Hal yanfau l-citábu 

fi sihri 1-yufüni 

man jana-hu 1-hisábu 

fí "aqlin wa-dini? 

¿Fa-kaifa la tubábu 

liházu l-'uyüni, 

wa-li-l-hawd ' azíma 

bi- alhazin wasndna 

ardati l-Hayyay, 

wa-min qablu Mar-waná 1 ? 

4 

Wa-lau bada 1-waziru 

li-l-unsi qalilá, 

la-’absara s-surüru 

muhaiyá yamíla, 

samá’ilan tudiru 

"alai-ná samüla. 

Wa,-lau dalia nashna, 

fa-¡yá taba raihdna h 

yada-ha tayyay 

■wa-qad cada faindna! 

1 Hayyay y Marwan parecen ser nombres rropios (y, si no lo 

son, no entiendo el texto). El primero sería el famoso gobernador de 
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3 

¿Con acusar sus ojos 

sacará algo en limpio 

quien pierde, en mala cuenta, 

la fe con el juicio? 

Temerlos es forzoso, 

pues tiene el designio 

amor, con las saetas 

de lánguidas miradas, 

a todos matar, 

como es historia larga. 

4 

Si este visir saliera 

un poco a nosotros, 

vería el regocijo, 

junto a un lindo rostro, 

prendas que como vino 

bebemos en corro, 

i/, si soplara el ‘viento, 

¡qué olor esa lozana 

murta va a exhalar, 

regada por la escarcha! 

los Omeyas, y el segundo un califa de la misma dinastía. No me ha 

sido posible conservar estos nombres en el calco rítmico. 
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5 

¿Hal fi 1-hawá yanáhu 

li-man yatamanná-h? 

Tudkiru-há s-sabáhu 

yamlla muhaiyá h, 

fa-’ansadat turahu 

bi-s-saywi li-dikrá-h: 

YA MTR MY L-RAJÍMA H 

’r’y dy mny’nh 

BWN ABO L-HAYYÁY 

lf’y dy mtr’nh. 

El comentario a esta jarcha es exactamente igual al 

que hemos hecho en el n° XVII. El sentido es: «¡Oh 

tierna madre mía! / Al rayar la mañana, / viene Abü-1- 

Hayyáy / con su faz de aurora». 

No he encontrado, entre el escaso material de 

que ahora dispongo, un villancico que tenga exacta¬ 

mente la misma estructura métrica. He aquí, sin em- 
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5 

¿Conseguirá la moza 

su amor, que desea? 

El lindo rostro el alba 

fiel le representa, 

y asi, con el recuerdo, 

alivia su pena: 

YA MATRE MIÁ R-RAJÍMA, 

A RÁYYO DÉ MANYÁNA, 

BEN ABÜ-L-HAttAY, 

LA FÁZE DÉ MATRÁNA. 

bargo, uno muy parecido (una sílaba menos en cada 
verso): 

Díceme mi madre 

que soy bonitilla: 

sábelo Dios 

y la salserilla (946). 





XX 

(Heger, n° 37) 

(Ms. Colín, p. 173, n° 275) 

Moaxaja de Muhammad ibn cUbáda al-Málaql, poe¬ 

ta del siglo XI avanzado (véase Apéndice 3o). 

Es aqra (= calva’, es decir, sin preludio) y consta 

de 5 estrofas, con el esquema: 

x — a — y — a — z —-a — m — n — o — n 

6666666666 

Se trata de un poema amoroso: no hay que hacer 

caso de censuras en el amor, que es una magia (estr. 1); 

ley de Dios, que ha creado la belleza, es el amor 

(estr. 2); la amada del poeta, que la ve «entre cinco 

amigas, el día de la fiesta, como una luna» (tópicos), 

es muy bella (estr. 3); sigue describiéndola (estr. 4). 

La jarcha aparece introducida en la estr. 5 como una 

especie de reproche en labios de la amada, cuando el 

poeta vuelve a ella después de una ausencia. 
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1 

cAdlu ’ahli l-isqi 

fi 1-hawá mardüdu. 

Laisa kunhu 1-hubbi 

cinda-ná mahdüdu. 

¡Kam qatilin tulla, 

qatalat-hu 1-gidu 

auieala t-tafnidi! 

Laa malaktu nafsl, 

la ra aitu s-sihrá 

l{a-l-l{itábi n-nassi. 

Si tu má qad sá’a 

Máliku 1-arwáhi: 

callaqa 1-qulüba 

bi-ha\vá 1-miláhi, 

wa-kasá min launi 

humrati t-tuffáhi 

basrata l-judüdi, 

fa-hya mitin l-u'arsi, 

■wa- anata d-darra 

bi-ladidi l-massi. 
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1 

En amor, censuras 

no encuentran recibo. 

¿Tiene amor acaso 

linde conocido? 

¡A cuántos las bellas 

los dejan heridos 

al primer reproche! 

Si en juicio me hallare, 

vería que todo 

magia es indudable. 

2 

Mi ley es la impuesta 

por Dios a las almas: 

hizo que los pechos 

a amor se inclinaran; 

vistió con ardiente 

rojo de manzana 

las dulces mejillas 

del color del lacre, 

t/ puso en las bocas 

perlas que besase. 
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3 

fiilati ’isráqu, 

ka-r-rasá 1-macTüri 

Salabat ainá- ha 

muqlatay ya'füri: 

gusunun min durri 

ti katibi nüri. 

Baraz^at fi l-'idi 

baina gldin jamsi, 

/■a-tai)allat badrá 

ma la-bá min naqsi. 

4 

Lah/u ha niswanu, 

|addu-há bustánu, 

tagru-há ciqyánu, 

yismu-ha raihánu, 

lafzu-há burhanu, 

waslu-ha ridwanu. 

Allaqat bi-l-qidi, 

tubtci •u'cxtjhi s-samsi. 

Ir l ui/imi sadra 

¡tuiqa nahrin rajsi 
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3 

Cual tímido ciervo 

mi amada es de bella 

Sus hermosos ojos 

robó a la gacela. 

Duna es luminosa 

con palma de perlas. 

De la fiesta el día, 

se salió a la calle 

entre cinco amigas, 

luna sin menguante. 

4 

Vino son sus ojos, 

su mejilla un huerto, 

rojo oro su boca, 

arrayán su cuerpo, 

magia sus palabras, 

su unión el contento. 

Caqueta se cuelga 

en el cuello frágil, 

ha ¡o el sol del rostro, 

joyel deslu m hrante. 
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5 

Bintu can-ha Úsra, 

ba da utba tálat. 

Tumma ’ubtu sauqan 

ba'da hálin halar. 

Nazarat ilaiya, 

fa-ya’at fa-qálat: 

SYS BYS YA SlDl 

knt’ bs¡r]ws 

[l]bk’lh HAMRA 

FYRMLY KA-LWRS. 

Esta jarcha la dejé prácticamente sin descifre alguno 

en la serie original y no ha 

años. Vale la pena intentar vencerla, aunque sea con un 

poco de osadía, y extendernos un poco más en su estudio. 

Ier estico: Cambiando de lugar unos puntos se ob¬ 

tiene: si 'os báis, ya sidi. Esto estaba relativamente claro. 

2° estico: En punto a la grafía, cambio los puntos 

en la 3a consonante para leer. ante, y añado un ra 

(que ha podido tomarse por el rabo del sin) a la 2a pa¬ 

labra para obtener: besar. En punto a la fonética, si 

bien es cierto que este último verbo sale en las otras 

jaryas con yim, sabido es que en lengua vulgar yim y 

sin son intercambiables. Queda, pues: ¡i ante hesar-os-e 

(esta última vocal es la actual forma verbal bej. El l^e 

inicial es expletivo, y pende del primer estico condicio¬ 

nal, como cuando hoy familiarmente decimos: «Si sales 

a la calle, que me traigas tal cosa». 

progresado nada en casi diez 
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5 

Dejé de tratarla, 

tras favor muy largo, 

y al volver, por ansias 

del amor guiado, 

me miró y me dijo 

viniendo a mi lado: 

si ’os BÁIS, YA slDi, 

k’anté besar-os-e 

[la] bokella hamrá, 

FERMELYA KA-L-W ARS!. 

3er estico: No hay que tocarlo; pero sí añadirle 

por delante la, porque a todas luces falta una sílaba. 

estico: La primera palabra puede ser vermelya 

(= bermeja’). Modifico, pues en cam¬ 

bios gráficos que me parecen razonables. La segunda 

palabra estaría por el clásico l{a-l-warsi, con cambio del 

sin por sád, en palabra vulgar y romanizada. 

£1 sentido es pues: «Si os vais, dueño mío, ¡ [mi¬ 

rad] que antes he de besaros / la boquita roja, ¡ bermeja 

con'o la cúrcuma». 

Cuartetas exasílabas, como ésta, abundan en los vi¬ 

llancicos: 

El criado antiguo, 

que antes me servía, 

si por mí pasaba, 

no me conocía (788). 





XXI a 

(Heger, n° 38) 

(Ms. Colin, p. 175-176, n° 279). 

Moaxaja que el ms. Colin da como anónima, pero 

que el ms. tunecino del ) ais, donde también se halla 

(fos 70 «-71 r, n° 106), atribuye a Abu-1-Walid Yünus 

ibn Tsa al-Jabbáz Mursí (véase Apéndice 3o). 

Tiene preludio y 5 estrofas, con el esquema: 

a — b — a — b — a — b — m — n — o — n 

888888 8888 

Se trata de un poema amoroso: lamentación del 

poeta (preludio), que no excluye cierta esperanza y 

completa sumisión (estr. 1), por lo cual pide piedad 

(estr. 2 y 3); pintura de la belleza del amado (estr. 4). 

La jarcha aparece en la estr. 5 como queja de ausencia 

(a la que el poeta asiente) puesta en labios de una mu- 

chachita de trece años que se la canta a su madre. 
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0 

¿Man li bi-zabyin rabibi, 

yasldu usda l-giyadi 1, 

f-wa-Jla-iva bi-daini, latnma 

ammaltu-bu bi-t-taqddi? 

1 

^ a'altu hazziya min-hu 

baina r-rayá wa-t-tamanní. 

Lam azhari 1-ya’sa can-hu 

lamma atála t-tayanní; 

bal qultu: «¡Ya qalbi, sun-Ku 

ladai-ka can sü’i zanni, 

“iva- anti, ya nafsi, diibt, 

■iva-, ya inútil al-i' radi, 

naffid bi-má si ta hul^nia: 

itinl bi-bul{tni-l^a radi!» 

2 

A á man yunatiru zulmá 

man laisa "an-bu bi-sábir! 

Ma darra in dubtu suqma, 

lau-lam takun liva háyir. 

Ramaqun bí min-ka, lammá 

vvasnánun, sáyi n-nawázir, 

rdmin bi-sabmin muslbi 

mina s-sihábi l-miradi, 

yarnü fa-yursilu sabina 

wa-l-qalbti ¡-i l-dtiradi. 

En Í ais: yastu bi- usdi l-giyadi. 
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0 

¿Quién me ayuda contra un ciervo 

que a los leones combate, 

y no me paga mi deuda 

cuando espero que la pague? 

1 

Siempre estoy, por obtenerla 

entre esperanza y deseo, 

y, por mucho que se enfade, 

no por eso desespero. 

Antes grito: «Alma, no tengas 

sobre ella un mal pensamiento», 

y al pecho le digo: «Sufre», 

y a quien siempre cumple tarde: 

«Haz lo que quieras, que nunca 

airado estoy con lo que haces». 

2 

Tú que desdeñas, injusta, 

a quien aguante no acorre, 

no importa que me consuma, 

con tal que no me abandones. 

Muerto estoy, cpando quien mira 

con unos ojos gachones 

y prepara agudos dardos 

desde esos arcos fatales, 

dispara contra mi pecho 

saetas que son mortales. 
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J 

¿Má háiu qalbi ladai-ka, 

la tanqadi hasarátu-h? 

^askü yawá-hu ’ilai-ka, 

wa-laisa tuydí sukatu-h. 

Rifqan, fa-fi ráhatai-ka 

nayátü-hu wa-mamátu-h. 

¡ Ya mumridl, ija tablbl! 

Bi-fi-l^a bur u l-amradi, 

zva-fi-1{a qad dubtu suqtna, 

fa-l-taqdi md anta qadi. 

4 

¿Man li bi-taftiri tarfi-h, 

wa-l-mautu fí lahazáti-h? 

ln marra tániya itfi-h, 

fa-l-husnu fí-hi bi-dáti-h. 

In rumtu idráka wasfi-h, 

a'yá-ni ba'du sifáti-h. 

Yayülu labz’.i ld{a’ibi 

min jaddi-hi fl riijádi; 

lal{in ani l-qatfl yuhmd 

bi-murhifatin mirádi. 
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3 

Mi corazón ¿qué te lia hecho, 

que sus penas no se acaban? 

Te eleva quejas de amores 

y no le sirven de nada. 

¡Piedad! Mi vida y mi muerte 

entre tus manos se hallan. 

¡Tú que, al par, curas y enfermas! 

Puedes quitarme mis males. 

Me derrito por q uererte. 

¡Haz, de mí cuanto te agrade! 

4 

¿Quién me ayuda, si en sus ojos 

me está la muerte acechando? 

Es la hermosura en esencia, 

si se va contoneando. 

Quisiera pintar sus prendas 

pero no puedo lograrlo. 

Ver su me¡ illa es lo mismo 

que en un jardín pasearse; 

mas ¡gttatj de cortar sus frutos! 

Lo impiden agudos sables. 
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5 

¡Li-lláhi zabvatu hidri, 

qad ruwwÓat bi-l-firáqi, 

bintu talátin wa-asri, 

tusilu damca 1-ma’áqi, 

taqülu fi hali sukri 

li- ummi-ha bi-.stiyiqi!: 

VA MAMMA M\V L-HABÍB1 

BYS ’n MS TRNr’d 

GR IC FRY YA MAMMA 

NN BYY L l’sr'd. 

La dificultad de esta jarcha estaba, al aparecer la 

serie original, en la palabra central del estico 4o y en 

las palabras - rima de los esticos 2 y 4. En cuanto a di 

cha palabra central, acaba en alif -t- lam, c¡ue suele ser 

la terminación del diminutivo romance - ello, -ella, y 

en lo anterior parece plausible leer: by, o quizá BYY: 

no parece, pues, aventurado interpretar bez,i/ello (= be¬ 

sito ). Si es así, las palabras - rima pueden ser personas 

el de futuro (hipótesis que se apuntó entonces como 
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5 

La encerrada doncellica 

a la que la ausencia aflige; 

la que con sus trece años 

llora, abandonada y triste, 

embriagada de deseos, 

qué bien a su madre dice: 

YA MAMMA, ME-W L-HABÍBE 

BAIS E NO MÁS TORNARÁDE. 

GÁR KÉ FARÉYO, YA MAMMA: 

¿NO UN BEZYÉLLO LESARÁDE? 

posible). Con otros ligeros retoques se ha obtenido, 

pues, el texto consignado, que significa en castellano 

moderno: «Madre, mi amigo / se va y no tornará más. / 

Dime qué haré, madre: / ¿no me dejará [siquiera] un 

besito? » 

Como estructura métrica, se trata de una cuarteta 

octosílaba con rima en los versos pares. Es inútil citar 

un ejemplo: antiguos, modernos y actuales, los hay a 

miles. 



V 



XXI b 

(Heger, n° 38) 

(Ms. Colín, P. 176-177, n° 280) 

Moaxaja del escritor almeriense de la primera mi¬ 

tad del siglo XIV, Abü cUtmán ibn Luyün (n. 681 = 

1282 —rn. 750 = 1349): véase Apéndice 3o. 

Tiene preludio y 5 estrofas, con el esquema: 

a — b — i — b — a — b — m — n — o — n 

888888 8888 

Se trata de un poema amoroso: pintura de los co¬ 

razones enamorados (preludio); confesión de desespera¬ 

ción y extenuación por parte del poeta (estr. 1); des¬ 

cripción de la belleza de la amada (estr. 2); sigue esta 

descripción en la estr. 3, desechando toda censura; 

cuanto más ama, más despreciado se ve (estr. 4). En la 

estr. 5 el poeta hace suya y asiente a la queja de amor 

que una muchachita canta a su madre, por ausencia de 

su amigo. 

Como el autor de esta moaxaja es muy tardío 

(¿arcaísmo literario?), es posible que haya imitado el 

poema inmediatamente anterior (n° XXI a), copiando 

la jarcha; pero naturalmente se trata de una suposición 

insegura. 
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0 

Qul: ¿\aifa hala l qulühi, 

id tubiat l^a-l-agrddi, 

fa-md yufariqna sahma 

mina /-cuyüni l-mirádi? 

1 

¿Anná bi-sabrin wa-anná, 

wa-kaifa ll bi-stibari? 

Hawaitu zabyan aganná, 

yuzri bi-samsi n-nahári. 

Fí-hi yanániya yunna, 

wa-qad jala'tu 'idári, 

wa-laisa li min tabibi 

illa bi-husni t-tarádi 

mimman caddaba-ni suqmd 

bi-muqhilin wa-bi-madi. 

2 

Zabyun agarru fattánu, 

fi áridai-hi bustánu, 

wa l-qaddu min-hu fainánu, 

qad zaiyanat-hu rummánu, 

wa-l-jaddu fi-hi zaiyánu, 

tahmí-hi sumrun jursánu. 

¡Kam min hizabri hurübi, 

qad f{ána laita l-giyadi, 

adaqa-hu l-hubbu siiqma, 

afda bi-bi li-l -hiyadi! 
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0 

¿Como, di, han de estar los pechos, 

si el Destino de ellos hace 

hitos de todos los dardos 

que a esos ojos lanzar place? 

1 

¿Qué resignación ni alivio 

me caben, ni qué paciencia? 

A cierva de dulce brama 

quiero, que hasta al sol desprecia- 

Por ella mi juicio pierdo; 

y hasta pierdo la vergüenza, 

¡y médico no hay que cure 

mi mal, sino que se ablande 

quien me consume en amores 

ahora y siempre, luego y antes. 

2 

Tiene esta dulce gacela 

dos jardines en su cara, 

y en su talle floreciente 

brillan redondas granadas. 

Jazminero es su mejilla 

protegido por dos lanzas. 

¡ Cuánto león que en la selva 

reinó fiero y sin rivales, 

a sus pies, de amor herido, 

vino muriendo a humillarse! 
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3 

¡Ya Adilí, dar ddáli, 

ía-lastu fi 1-hubbi sáli! 

Ahála fí 1-hubbi hall 

zabyun bi-husni-hi háli, 

fa-fi lamá-hu zuláli, 

wa-fi saná-hu ntiqáli. 

¡A1{rim bi-jaddin 'ayibi, 

di bumratin fi bayádi, 

ida labazta-bu yadmá 

hi-l-wahmi, la. bid-cidadi! 

4 

Ahwa hawá-hu tizázá, 

wa-yahwá hayriya hüná. 

¡Ya laita-ni lam uyázá 

id bictu diniya düná 

fi-man yuri-ka htizázá 

ka-l-gusni yanqaddu lina 

■wa-labzi sibrin rnuribi 

yubmá bi-sillin nadnádi 

lia-n-naymi ya'saqu naymá 

min ayli durrin radrádi! 1 

1 Confieso no entender bien el sentido de los dos últimos esticos 

de esta estrofa. 
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3 

De este amor no has de moverme: 

¡deja, censor, tus censuras! 

Me trastornó quien no tiene 

más joyas que su hermosura. 

Es su encanto mi confite, 

y sus labios mi agua pura. 

¡Ay mejilla, en que lo rojo 

con lo blanco se debate, 

y que de sólo mirarla, 

sin morderla, ya echa sangre! 

4 

Téngole amor por honrarla, 

y ella me odia y me desprecia. 

¡Que vender mi fe a la baja 

mi Dios no me tome en cuenta, 

por quien te enseña ese talle 

que como un ramo menea, 

y esa lánguida mirada, 

acechada por un áspid \ 

como estrella que a otra estrella 

quiere unas perlas robarle! 

El áspid es el rizo de la sien (comparación tópica). 
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5 

U id i llati qad yafá-ha 

mahbubu-há lammá báná: 

naíá hawá-hu kará-há, 

zulman la-bá wa-'udwáná, 

wa-lam tazal fí giná-ha 

ii-l-ummi tasdü 'Plana: 

YA MAMMÁ MW L-HABlBI 

BYS N MS TRNR’p 

g’r K FRY YÁ MAMMÁ 

NN BYy’l l'sR D. 

Para el texto, sentido y métrica de la jarcha valen 

en absoluto las observaciones al n° XXI a, que es exac¬ 

tamente igual. 
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5 

Bienhaya la que, apurada 

por la ausencia de su amigo 

cuyo amor la quita el sueño 

cual cruelísimo enemigo, 

así a su madre le canta 

dando a sus penas alivio: 

YÁ MAMMÁ, ME-W L-HABÍBE 

BAIS’ E NO MÁS TORNARÁDE. 

GARJCÉ FARÉYO, YÁ MAMMÁ: 

¿NO UN BEZYÉLLO LÉSARÁDE? 





X X 11 a 

(Heger, n° 8) 

(iVls. Colin, p. 216, n° 343) 

Moaxaja del famoso poeta Abü Bakr Yahyá ibn 

Baqi, muerto en 540 = 1145 (véase Apéndice 3o). 

Es aqra = ('calva', o sea sin preludio) y consta 

de 5 estrofas, con el esquema (que discutiremos): 

x — a — x — a — x — a — x — a — x — m — x — m 

979797979797 

Se trata de un poema amoroso: el poeta es esclavo 

de su pasión, herrado por ella con signo indeleble 

(estr. 1); es un amor que no cesa, frente al que no va¬ 

len las censuras, y que tiene al poeta extenuado (estr. 2); 

la amada es bellísima (estr. 3); no hay reproche malin¬ 

tencionado que valga para esta pasión, en la que el 

poeta no ceja, sin abandonar la esperanza (estr. 4). La 

estrofa 5 (que introduce la jarcha) demostraría que el 

amante no es tan desgraciado como antes ha dicho, 

puesto que pinta una escena erótica de atrevidos colo¬ 

res en la que la amada se queja de la «indelicadeza» 

(tópico) de su enamorado. 
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1 

¡Ya jillaiya! Sa-’ulqí, bi-llá- 

-hi, min alami l-cisqi 

mitla má mata min-hu qabli 

katirun min al-jalqi. 

Ana cabdun, wa-qalilun dá- 

-lika, fi nisfi 1-haqqi, 

li-lladi ahwá, fa-má yarda 

¿Kaifa wa-l-hubbu c ala qalbi- 

-ya ¡pitaban manqüsu 

[wa-] laisa yamhü-hu, ’au muttu, 

biadun wa-tauhisu? 

2 

¿Má li-hada 1-hubbi, ya qaumu, 

yayiddu wa-lá yablá? 

Tala má qata'a ’anfási, 

wa-sayyaba-ni tifia. 

Fa-darü adli, fa- inni qad 

jada tu la-kum dillá. 

¡Hasbu-kum! Lau qíla li: «Qum», lam 

yaqum yasadi, bi-lláh, 

min hawa gayati su li. wa-s- 

-sabábati madbüsu, 

mustatárun bi-yanühay ta- 

- irin ma la-hu risu. 
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1 

Por Dios, amigos míos, sufro 

esos males de amores 

que antes de mí mataron crueles 

a tantos amadores. 

Esclavo soy (y es poco, porque 

debía ser el doble), 

de quien mi amor no le contenta 

¿Cómo no, si en mi pecho tiene 

amor herrado en oro 

lo que no, salvo muerte, borran 

su ausencia ni su enojo? 

2 

¿Por qué mi amor es siempre, amigos, 

reciente y no envejece? 

Me quita los alientos y, aunque 

soy mozo, me encanece. 

Dejaos de censuras: manso 

mi genio se os somete. 

Si alguien que me levante manda, 

mi cuerpo ya no puede, 

por el anhelo y por las ansias 

del amor temeroso: 

igual que un pájaro sin plumas, 

migo si volar oso. 
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3 

Salía -ni hubbu gazalin yal- 

-la an ku 11 i tamtili: 

siga min nüri safá’i 1-yá- 

-qiiti au azmi 1-fili; 

sahiru t-tarfi, rajimun, fi 

sifati 1-barátili, 

taiyibu s-sammi, ladidu 1-lat- 

-mi, hukvun li-t-taqbili, 

güira an /i fu aJi man yah- 

-‘iva-hu yamrun mafrüsu. 

a muhibbi-hi, alia, mütü 

bi-dalil^a, au cisü! 

4 

i[\Va-j kam wa-kam lama fí-hi man 

yuridu bi-dá bu di! 

Fa-zdavir, ya la imi, qasran, 

la-laumu-ka ¡i vu di. 

Inna-ni radin bi-ma alqá- 

-hu min lau ati l-wavdi, 

ía- asa astanvízu bi-l-wa"- 

-di . . 

JaaJun yasharu U-n-nagiri, 

n'a-ina ¡i~bi tajmisu; 

labzun yaz.firu bi-t-talibi, 

wa-ma fi-hi tainñsu. 
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3 

fcsta gacela que me aflige 

no tiene parecido. 

Hstá su cuerpo en luz tallado 

de marfil o jacinto; 

embruja su mirada; es tierna 

igual que un gorrioncillo; 

su boca es aura y es delicia; 

besarla, el paraíso. 

Pero de su galán un ascua 

se vuelve el pecho todo. 

¡ Vivid así, o morios, quienes 

la amáis! No hay otro modo. 

4 

Quien agriamente me censura 

quitármela quisiera. 

Puesto que me hacen tanto daño, 

tus críticas refrena. 

Contento estoy con lo que sufro 

de angustias y de penas, 

y acaso un día he de pedirle 

que cumpla su promesa. 

Fascina a todos con su cara, 

tan lisa como el oro, 

y en escuadrón, sin apellido, 

nos alistan sus ojos. 
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5 

Kulla-ma lYabtu-há baina n- 

-namáriqi wa-s-suyh, 

yarradat can badanin ka-l-ma- 

-’i yajmisu-hu tarfl, 

fa-cannaqtu 1-badra fi dávin 

mina 1-halaki 1-wahfi, 

tumma qálat, wa-biya baina t- 

-tará’ibi wa-s-sanfi: 

NN M MRDS YA HABÍBÍ LA 

N QR DNYS 

AL-GILÁLAH RAJISAH BST 

’twtw m rfys. 

La misma jarcba exactamente tenemos en el núme¬ 

ro siguiente XXII b, que por contera figura en dos ma¬ 

nuscritos y es además en hebreo el n° 8 de Stern 

(moaxaja de Yebudá Haleví, m. en 1170). Por tanto, 

poseemos de esta jarya nada menos que cuatro textos. 

Y, sin embargo, es una de las más difíciles. Las ri¬ 

mas - ísü o -tisú (equivalentes en árabe) no ofrecen 

ahora ninguna duda. Pero sí la ofrece, en cambio, la 

estructura métrica del poema. Las dos moaxajas árabes 

(una de ellas en dos versiones) presentan las estrofas en 

seis versos cada una — el conjunto de lo que arriba 

hemos señalado como x + a o x 4- m —, de unas 1 6 sí¬ 

labas por término medio. Ahora bien: yo soy de los 

que creen que no hay versos españoles «autónomos» 

de más de 1 2 sílabas, y, por consiguiente, que el verso 

que se presenta con mayor número de sílabas ha de set- 

descompuesto en dos partes o hemistiquios. ¿Cómo di- 
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5 

Al retozar con ella, entre 

cortinas y almohadas, 

desnudo el cuerpo — que hasta hieren, 

con verlo, las miradas — 

la luna abrazo, entre su pelo 

que es cual noche cerrada, 

y ella decir me suele entonces, 

gozosa y asustada: 

¡NON ME MORDAS, YA HABÍBl! ¡LA \ 

NO QERO DANIYÓSo! 

AL-GILÁLA H RAJÍ$A H. ¡BASTA! 

A TÓTÓ ME RIFYUSO. 

vidir ese magma-de 16 sílabas? (En lo que sigue, natu¬ 

ralmente, me limito a los textos árabes; el hebreo, por 

mis actuales circunstancias, no he podido siquiera verlo). 

Un intento de partir los versos rde 16 sílabas en 

dos hemistiquios iguales (8 + 8) ha dado el resultado 

siguiente: en este n° XXII a sólo 8 versos (de 28, qui¬ 

tada la jarcha) tolerarían esa separación; en el n° XXII b, 

con iguales circunstancias, y a pesar de las dos versio¬ 

nes, menos todavía: sólo 7. Otro intento de establecer 

un tipo distinto de separación, a base de heptasílabos 

agudos (suprimiendo la vocal final del estico, cosa po¬ 

sible en los hemistiquios) + octosílabos graves, ha fraca- 

1 Este la final del primer estico de la jarcha lo he añadido al 

sentido del segundo estico; pero podría añadirse al sentido del estico 

donde está, y leer: «¡Non me mordas, ya habibí, la! /No qero dani- 

yóso...» 
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sado por las numerosas modificaciones que exigiría en 

el texto. La única solución razonable (atendida, sobre 

todo, la jarcba, que es la que manda) resulta una divi¬ 

sión de sílabas 9 + 7. Desde luego, ello supone partir 

bastantes versos en medio de palabra. Pero la propor¬ 

ción de hemistiquios bien separados es ahora bastante 

mayor que en la hipótesis 8 + 8: en el n° XXII a, 14 

versos toleran esa división, frente a 8 posibles en el 

otro sistema (sin contar con que en 3 casos de no di¬ 

visión la separación es después del artículo); en el 

n° XXII b, también 14 versos toleran esta división, 

frente a 7 posibles en el otro sistema (sin contar con 

que en J> casos de no división la separación es después 

del artículo). Habida cuenta de esta proporción; tenien¬ 

do además presente, Io que, en nuestra hipótesis de 

trabajo, es la jarcha la que manda, y 2o, que en proso¬ 

dia árabe no hay obstáculo en que la cesura entre los 

hemistiquios parta un vocablo, me he decidido por esta 

partición 9 + 7. (Es, por otra parte — veo después — 

lo que en la serie original arrojaban los datos de 

Ahwáni). 

Esta jarcha no ofrece absoluta seguridad. Ha sido, 

ademas, ásperamente discutida (véase, últimamente y 

por mi parte, «Bol. R. Ac. Esp.*, XXXVII, 1957). 

Sin embargo, a la luz de la estructura métrica ahora 

adoptada y consultados nuevamente los textos, me rati¬ 

fico en la lectura dada en la serie original. En el 1er es¬ 

tico esta moaxaja tiene la lección niordas (= muerdas’), 

donde la siguiente tiene tancas (= 'toques’). Al final_ 

vistos los mss. — leo la negación árabe la. Para el 2o es¬ 

tico dejo: no qero daniyoso. En el 3er estico, con la 

nueva estructura, al añadir en el final basta, y aceptan¬ 

do ia lectura de Schirmann rajlsa (aun cuando lo que 

el I ocabulista da para tener [= 'tierno’] es rajs), desapa- 
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rece el enojoso obstáculo del irab. En el 4o estico nos 

queda el buen heptasílabo: a toto me rifyüso. 

El sentido es: «¡No me muerdas, amigo! ¡No, / no 

quiero al que hace daño! / El corpino [es] frágil. ¡Bas¬ 

ta! j A todo me niego». 

La combinación métrica 9 + 7 es perfectamente 

posible en lírica romance. Recuérdese la célebre letrilla: 

Que se nos va la pascua, mozas, 

que se nos va la pascua. 

P. S. — Cada vez me inclino más a la interpreta¬ 

ción que desde el primer momento di a esta jarcha. No 

la apoya sólo la métrica, como se ha visto, sino también 

el sentido. Posteriormente he encontrado, en el azar de 

una relectura, un paralelo precioso, que es extraño no 

haya sido aducido todavía por los romanistas. Se trata 

del siguiente pasaje de la Celestina (acto 19, coloquio 

de Calisto y Melibea), puesto en boca de Melibea: 

«Cata, ángel mío, que assí como me es agradable tu 

vista sossegada, me es enojoso tu riguroso trato; tus hones¬ 

tas burlas me dan plazer, tus deshonestas manos me fatigan 

cuando passan de la razón. Dexa estar mis ropas en su lugar 

e, si quieres ver si es el hábito de encima de seda o de paño, 

¿para qué me tocas en la camisa? Pues cierto es de liento. 

Holguemos e burlemos de otros mili modos que yo te mos¬ 

traré; no me destroces ni maltrates como sueles. ¿Qué pro¬ 

vecho trae dañar mis vestiduras? 

La coincidencia con nuestra jarcha es asombrosa: 

¡Non me 
tankas 

mondas, 
ya habibi! 

¡La, no qero daniyoso! 

Al -gilala rajisa. 

No me destroces ni maltrates, 

Me es enojoso tu riguroso trato. 

¿Qué provecho trae dañar mis 

vestiduras? 

Dexa estar mis ropas en su lugar. ¡ Basta! 
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Salvo que al final de la jarcha, sin duda por coque¬ 

tería, la muchacha amenaza con «negarse a todo», mien¬ 

tras en la Celestina Melibea propone «holgar e burlar 

de otros mili modos», diríase que el texto en prosa es 

como una glosa del poemilla mozárabe. Y se ve que se 

trataba de un tópico secular, que podríamos acaso llamar 

de la «indelicadeza del amante», atendiendo a éste, o del 

«pudor señoril», atendiendo a la enamorada, pero que 

podría llevar otros nombres atendiendo a otros aspectos. 

La, a mi juicio, desafortunada hipótesis que ha 

sido formulada a base de una rebuscada lectura de la 

jarcha, de que la heroína de ésta daría a su amante per¬ 

miso limitado a determinados escarceos en particulares 

zonas de su cuerpo, halla también cierto paralelo en la 

Celestina (acto 9o); pero se trata de una frase puesta 

en labios de la alcahueta y dirigida a sus pupilas las 

rameras y a los rufianes que comen con ellas: «Mientra 

a la mesa estays, de la cinta arriba todo se perdona». 



xxi n 

(Eleger, n° 8) 

(Ms. Colín, p. 217, nc 344; Tais, ms. Túnez, fos 83 íj-84 r, n° 128) 

Moaxaja del lamoso dü-1-wizaratain y almojarife de 

Sevilla, Abü Bakr Muhammad ibn Ahmad ibn Ru- 

haim (véase Apéndice 3o). 

Es aqra (= 'calva’, o sea sin preludio) y consta de 

5 estrofas con el esquema (discutido en el n° XXII a): 

x — a — x — a — x — a — x — a — x — m — x — ni 

979797979 7 97 

Se trata de un poema amoroso: invocación al céfiro 

y a la lluvia para que transmitan el saludo del enamo¬ 

rado a la amada ausente (estr. 1); el poeta pide vino y 

se muestra firme en su amor, por mucho que lo exte¬ 

núe (estr. 2), y ruega piedad a los amigos que le re¬ 

prochan (estr. 3). Pinta la belleza de la amada en la 

estr. 4, y en la 5 poroe la jarcha en labios de la amada, 

que se queja de sus excesos eróticos. 

Ya hemos dicho que la jarcha de esta moaxaja es 

idéntica a la del n° XXII a. Probablemente este poema 

es anterior al de Ibn Baqí. En todo caso, la jarcha está 

aquí más ajustada y en su sitio. 
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1 

Ya nasima r-rihi, ’ín cuyta 

ala rabbati I-qurti, 

fa- ahdi-há minní raihána s- 

salámi, calá s-sahti, 

wa-ctaniid tidkára-ha bi-l-'ah- 

-di wa-l-wuddi wa-s-sarti. 

Tumma, yá gaitu, sqí dáran kun- 

-tu a'hadu bi-s-siqti, 

fauqa-hu li-l-'izzi wa-l- ulya- 

-i maydutt wa-ta rlsu, 

tála-má ’aflata yadi. Li- 

-’anála-há ta'tlsu b 

2 

¡Saqqi-ní! La °udra lí, ’in lam 

amut jáli'a l-'adri 

fi 1-hisáni 1-furradi 1-gídi 1- 

-kawábbi wa-l-jamri. 

Má 'ara yardacu cadli bac- 

-da má qad tawá sadri, 

lá, wa-lá ’asti'u ’an aslu- 

-wa zabvan madá cumri 

•wa-d-dana namtna 'ala yismi, 

wa-qalbiya madhüsu. 

¿Kaifa yas a tairun, yá qau- 

-mu, laisa la-bu rlsu? 

1 
Dudo aquí. } Habría que leer: li-’anala-bu? 
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1 

Si pasas, céfiro, por donde 

mora mi dulce amada, 

el arrayán de mi saludo 

pon humilde a sus plantas, 

y que recuerde dile el pacto 

con amor y constancia. 

Tú por tu parte, lluvia, riega 

esa querida casa 

donde tan grande honor y gloria 

alzan tamaño trono 

al que levanto en vano el brazo 

de asirlo deseoso. 

2 

¡Escándame! No tengo excusa 

si no toda vergüenza 

pierdo, adorando a las hermosas 

y asido a la botella. 

Ningún reproche ha de quitarme 

lo que mi pecho encierra, 

ni he de poder, mientras que viva, 

dejar a esa gacela, 

aun cuando tenga el cuerpo exangüe 

y el pecho receloso. 

Soy como un pájaro sin plumas: 

¿podría volar solo? 
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3 

¡Ya jillaiya, n-nafsu la ta^di- 

-lu fu ádan sayiyyá! 

¿Hal tara má sanaca 1-hubbu 

calá girratin biya? 

Saiyarat aidi d-daná yismi, 

bi-lá ra’fatin, fai’a. 

¡Fa-’utrukü! La zála taubu s- 

saqmi waqfan °alaiyá. 

luna cadía s-sabbi igra un 

ladai-bi wa-taurisu. 

Ala calai-]{um, in amut waydati, 

bani’an ¡a-l{um caisu.. 

4 

¡Bi-’abi, catiratu 1-arda- 

-ni, sáhiratu t-tarfi, 

ka ibun ma ilatu z-zunna- 

ri, muFamatu r-ridfi, 

yumlatun min kuili husnin lai- 

-sa yudriku-há wasfi, 

badru timmin haffa-hu lailun 

mina s-sa'ari 1-wahfi, 

tahta-hu jaddun min as-süsá- 

-ni bi-i-mis^i marsüsu, 

z.ana-hu li-l-husni tanmiqun 

w.a-hiírun cuia-t.arai su! 
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3 

Mi alma no es justa, amigos míos, 

con mi encendido pecho. 

¿No veis lo que conmigo trama 

amor tan traicionero? 

Como una sombra me he quedado 

de tanto sufrimiento. 

Idos, dejadme: esta dolencia 

que cese desespero. 

Es censurar a un triste amante 

tornarlo más ansioso, 

y, si de pena ‘veis que muero, 

nunca hallaréis reposo. 

4 

Por Dios, es perfumada y, cuando 

me mira, me fascina 

esa mujer de cuerpo lleno, 

con leve talle encima. 

Reúne todo cuanto es bello: 

no puedo describirla. 

Su cara es una luna llena 

que negro pelo orilla, 

y es su carrillo una azucena 

que almizcle riega undoso, 

pues galas con afeites hacen 

lo hermoso aún más hermoso. 
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5 

'Áhadat, bal halafat, an lá 

tahüla cani 1- ahdi. 

Tumma 'ádat 'atafat hattá 

fa-zárat bi-lá wa'di. 

Fa-rtasaftu s-suhda min fl-há 

wa-miltu ’ila n-nahdi, 

fa-sakat dáka, wa-qálat ll: 

«Sa’altu-ka bi-l-wuddi: 

NWN M TNKS YÁ HABlBl LÁ 

N QR DNYS 

AL-GILÁLAH RAJÍSÁH BST 

’twtw M RFYS». 

Vale para esta jarcha absolutamente todo lo dicho 

en el n° XXII a. En el 1er estico, ya apunté que aquí 

tenemos tancas o tangas (= toques’), en vez de mor- 
das (= 'muerdas’). 

Merece también señalarse que en esta moaxaja las 
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5 

Serme muy fiel con juramentos 

me tiene prometido, 

y a veces hasta me visita 

de noche y de improviso. 

Tras de besarla, con mis manos 

a sus pechos derivo; 

pero quejosa dice entonces: 

«Si me tienes cariño, 

NON ME TÁNKAS, YÁ HABlBÍ. ¡LA, 

NO QERO DANIYÓSo! 

al-gilálah rajísa h . ¡basta! 

A TOTÓ ME RIFYUSO». 

palabras puestas en labios de la muchacha desbordan 

de la jarcha y se extienden al verso anterior entre los 

de rimas diferentes (un caso relativamente análogo en 

el n° XI: véase lo dicho allí). 





XXIII 

(Heger, n° 39) 

(Ms. Colin, p. 219, n° 347) 

Moaxaja anónima. 

Es aqra (= 'calva', o sea sin preludio) y consta 

de 5 estrofas con el esquema: 

a — b — a — b — a — b — m — ti — o — n 

7 6 7 6 7 6 7676 

Se trata de un poema amoroso: el poeta pondera 

su amor y se jacta de tener las condiciones del perfec 

amante (estr. 1); describe la belleza de la amada (estt. 

y 3); recuerda haberla visto pasar un día por la calle y 

lo que le dijo (estr. 4). La jarcha aparece introducida 

en la estr. 5 como puesta en labios de la amada, que 

requiere con ella de amores al poeta. 

to
 
o

 



LAS JARCHAS ROMANCES 

1 

¿Man lí bi-man sabá-ni 

wa-záda-ni garám? 

fala'tu min 'inaní 

fí hubbi-hi quddám: 

cadaltu lau yafá-ni; 

sabirtu li-s-saqám, 

wa-fl siwa l-babtbi 

má taba ll ma'as, 

wa-lá *taqadtu jilla h 

an usgl fl-hi was. 

2 

Rímun mina r-riyáli 

yuzhi 'ala 1-imám; 

gusnun mina 1-la’áli 

yasbi bi-hi 1-anám, 

subbiha bi-l-biláli, 

fl lailati t-tamam, 

yabdü cala qadlbi 

fatiga l-fatlbi mas, 

yastü cala l-ahilla, 

fa-s-sirru fl-hi fas. 
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1 

¿Cómo lograr podría 

la que me tiene así? 

Por su amor toda rienda 

ha tiempo que perdí. 

Soy justo, si ella injusta; 

paciente ante el sufrir, 

pues, fuera de la amada, 

¿qué vida puedo hallar? 

Y tío es leal que escuche 

a quien la quiere mal. 

Es cual gacela humana 

que a todos deslumbró; 

es un ramo de perlas 

que al mundo cautivó. 

Compáranla a la luna 

que está en su perfección. 

Rama sohre las dunas 

paréceme al andar. 

Los astros desalía. 

Su amor ¿cómo ocultar? 
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3 

Bi-qurti-bi wa-sanfi-b, 

nürun ma'a z-zalám; 

bi-tagri-hi wa-rasfi-b, 

durrun ma'a 1-mudám; 

bi-sudgi-bi wa-tarfi-h, 

naslun ma'a s-sihám: 

bi sahmi-hi l-muslbi, 

wa-s-sahmu dü riyas, 

wa-n-nasli, in yasulla-h, 

fa-1-qalbu dü rti as. 

4 

Lamma badat tabajtar 

ka-1 -gusni fi qawam, 

yazhü bi-bá 1-mu'asfar, 

wisábu-bá qiyam, 

nádaitu-bá bi-mudmar, 

wa-qad daña 1-bimám: 

«¡Ya nuzhata l-qulübi, 

ya munyata l-'itás, 

asql s-sadl l-mudallah 

tnin-ha, wa-lau risas! 
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Su zarcillo entre el pelo 

es entre sombras luz; 

el beso de su boca, 

vino y perlas de Ormuz; 

sus ojos y aladares 

¿qué los dirías tú? 

Los unos son cual dardos 

que se apresta a asestar; 

los otros, como sables. 

¡Echate, alma, a temblar! 

4 

Cuando como una rama 

menearse la vi, 

lánguida al par que sana, 

con traje carmesí, 

díjela, con la vida 

sintiendo irse de mí: 

«7Deleite de las almas, 

ij del sediento afán! 

Al que de amor se muere 

tu boca da a probar». 
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5 

Lammá badat bi-sakli, 

masdüdata z-zimám, 

wa-qad dubtu min dilli 

bi-’admucin siyám, 

ista°barat li-wasli 

naucan mina 1-kalám: 

AMAN0 YÁ HABIbI 

AL-WAHS M N FR S 

B'VN BÍ M BK’LH 

\v S K T N Yr’s. 

Apenas hay que alterar nada en esta jarcha, tal 

como la di en la serie original, fuera de restablecer 

como heptasílabo, mediante una vocal de disyunción en 

amana, el 1er estico. 

Con respecto a la palabra inicial del 3er estico 

(bwn), recuérdese lo dicho en el n° XVII: sin duda, 

aquí no hay obstáculo para interpretarla como bueno 

o hermoso’; pero, sin duda también, es mucho mejor 

intentar interpretarla como ven (imperativo de venirj, 

y, ya comprometido en el n° XVII, reincido. 

El sentido es, por tanto: «¡Merced, amigo mío! /No 
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5 

Hermosa más que todas, 

llena de timidez, 

a mí, que me derrito 

de tanto padecer, 

me requirió de amores 

así, más de una vez: 

¡AMÁNU, YA HABÍBl! 

AL-WAHS ME NO FARÁS. 

BEN, BEZA MA BOKÉLLa : 

IO SE KE TE NO IRÁS. 

nte dejarás sola, / Ven, besa mi boquita: / yo sé que no 

te irás». 

Rítmicamente, esta jarcha es una combinación de 

heptasílabos graves con exasílabos agudos. Es probable 

que subconscientemente jugara ya la equivalencia que 

unos y otros tienen hoy en métrica española. Véase so¬ 

bre esta cuestión mi estudio La «Ictj de Aíussafia» se 

aplica a la poesía arábigoandaluza, en «Al-Andalus», 

XXVII [1962], pp. 14-20. 
He aquí un villancico de estructura por completo 

igual: 

Bras se muere por Menga, 

Menga no quiere a Bras: 

si ellos no se conciertan, 

¿quién los concertará? (930). 



' 



XXIV 

(Heger, n° 40) 

(Ms. Colín, pp. 219-220, n° 348) 

Moaxaja anónima. 

Es aqra (= 'calva’, o sea sin preludio) y consta de 

5 estrofas con el esquema: 

a — a — a — a — m — m — m — m — m — m — m 

7777 343 4347 

Naturalmente los seis primeros esticos de las series 

de rimas comunes son, esencialmente, tres heptasilabos 

análogos al estico último y a todos los demás versos 

del poema, salvo que en ellos se ha introducido una 

rima interna en la tercera sílaba. Como la rima es siem¬ 

pre -as en todas las series de rimas comunes, obliga a 

una rebusca léxica que da a la composición un aire re¬ 

finado y extraño. 
Se trata de un poema amoroso, cada una de cuyas 

estrofas presenta un pormenor pintado con la elegancia 

léxica de que acabamos de hablar: la situación del aman¬ 

te (estr. 1); las miradas de la amada en la tópica com¬ 

paración con flechas (estr. 2); su mejilla (estr. 3); sus 

aladares (estr. 4). Del problema de la jarcha hablamos 

más adelante. 
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1 

Abana himá s-sabbi 

dü t-tamami fi 1-bubbi, 

fa-zalla mina 1-karbi 

yahlmu bi-lá lubbi, 

muwahhas, 

bi-hi ’aras, 

munajjas, 

yaslmu l-gas[s], 

fa-ayhas 

bufa, yanbas 

cala s-sirri mustaftas. 

9 

Ana fí 1-hawa cáni 

li-'ahwarin fattáni, 

ramá-ni fa-’asmá-nl 

bi- ashumi ayfáni 

turaiyas 

bi-gunyi fas, 

wa-afhas 

basa n yanbas, 

ta'altas, 

bi-dam'in ras[s] 

ala l-jaddi musía'ras. 
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Ningún refugio queda 

a quien a amor se entrega. 

Vencido por la pena 

y sin corazón, yerra 

con ansias 

desbocadas, 

y angustias 

sospechadas, 

en lluvias 

desatadas 

las cuitas represadas. 

2 

En amor me esclaviza 

una muchacha linda. 

Certeras me derriban 

de sus ojos las viras, 

con plumas 

de pestañas, 

que — aviesas — 

las entrañas 

traspasan, 

abrasadas 

a pesar de las lágrimas. 
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3 

Rasan sáma-ní bi-s-sad[dl: 

asá” quwwatl qad hadídl, 

wa-yu tí-ní latma jad¡dl 

la-hu nádmun, añilad, 

ida b aminas, 

■iva-yujdas 

ida 'adhas, 

■iva-yanqas 

llanta naqas 

tiraza r-riyadi t-tas[sj- 

4 

mina s-suqmi wa-l-lahti. 

¿Lima yibti lí hatfi, 

bi-sudgai-ki li-l-'atfi, 

l{a-’ arqas 

gadá yanhas, 

■wa-yabtas 

•wa-qad barras, 

iva-y adhas 

li-man yar'as, 

masüqin, bi-hi 'amas? 
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3 

Con su desdén me mata, 

cuando quizá alentara 

si besar me dejara 

las rosas de su cara, 

que miras 

y que arañas, 

rubores 

si les causas, 

cual blandas 

platabandas 

que bordan las escarchas. 

4 

de dolencia y de males. 

¿Por qué, para matarme, 

rizas tus aladares 

cual sierpes 

que, excitadas, 

mordidas 

dan airadas 

a cuantas 

pobres almas 

tiene el deseo exhaustas? 
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5 

Wa-jaudin bi-nahdin gadjuj, 

ka-rumhin ida sta'rad, 

fi-lii ’atarun li-l-cad[dj, 

[wa-] fí-hi qultu acrad: 

my hm’s 

KN ’lt'tS 

MRSYDS 

KN LLZMS 

’qwts 

KM LLNYS 

km’nts d’ fl’ms. 

Al publicar la serie original y por la escasez de 

los datos entonces disponibles, orienté mal esta jarcba. 

No se trata de que una muchacha la entone, como pa¬ 

recía, quejándose de que su amigo la muerda en los 

pechos. El conocimiento de la moaxaja completa hace 

ver que la situación es totalmente distinta: la jarcha está 

puesta en labios del poeta, cuando una muchacha, que 

parece diferente de aquella de la que se habla en el res¬ 

to del poema, le enseña desafiante los pechos erectos, 

en los que hay huellas de mordiscos. Hay, pues, que 

cambiar el rumbo. 

Esticos i° y 2o: La primera palabra creo que hay 

que corregirla en my = me + algo que vamos a ver. Es 

el mismo verbo que vimos en el n° X; por tanto ham- 

ma, con idéntico sentido de atacar’. Pero como tiene 

la desinencia romance de 2a persona singular -as (-as), 

la hibridación seria muy fuerte. Quizás hay que pen- 
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5 

A una moza, que el pecho 

mostró cual lanza erecto, 

por mordiscos maltrecho, 

aludo en estos versos: 

\ ME HAMMÁS 

j ME TOMÁS 

KON AL-TÉTAS, 

MARSÍDAS 

KON AL-LAZMAS, 

AQÜTAS 

kom' AL-LANZAS, 

kemáñtes dé falamas. 

sar, como hicimos en el n° X (teniendo presente este 

nuevo caso), en tomas (véase el Dice. etim. de Coromi- 

nas, s. tomar). Lo que sigue tiene que ser, a la fuerza 

y a pesar de la grafía, \on at-tetas (tetas con el artículo 

árabe). 

Esticos y° y y°: Son los más dudosos. En la pala¬ 

bra final podemos conservar al-lazmas, puesto que 

lazma significa en árabe (véase Dozy, Suppl., con re¬ 

ferencias al Vocabulista y a Alcalá): 'bocado’, morde¬ 

dura’. Esta es la alusión a los mordiscos’: no hay otra. 

Delante podríamos suponer, con muchas dudas, algo 

como marcidas (véase Corominas Dice, etim., s. mar¬ 

chito). 
Esticos 5° y 6o: Conservamos lo leído en otro tiem¬ 

po, pero en femenino, porque lo exige la rima y por¬ 

que se refiere a las tetas y no a los dientes: aqütas / 

/(om’ al-lanzas. Es comparación tópica. 
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Estico y°: También dudoso. Para la palabra final 

acepto la sugestión de Corominas: falámas = ¡lamas’. 

Naturalmente, la a de la primera sílaba es cultismo e 

influjo del árabe, lengua en la cual no hay palabra que 

pueda empezar por dos consonantes. — Delante ha de 

ser algo de quemar. Vaya por el momento: femantes dé. 

El sentido es, por consiguiente: «Me tomas [o te apo 

deras de mí, me atacas] j con tetas / marcidas / con mor¬ 

discos, I agudas j como lanzas, / quemantes de llamas». 

Rítmicamente, se trata de una cuarteta beptasílaba 

monorrima, que en los tres primeros versos tiene una 

rima interna — siempre la misma — en la 3a sílaba. He 

aquí una castellana, que me proporciona amablemente 

Dámaso Alonso (está en el Cañe, de Uppsala). No es 

monorrima, pero todos los versos son divisibles des¬ 

pués de la 3a sílaba: 

Lávanse * las casadas 

con agua * de limones. 

Lavóme * yo, cuitada, 

con penas y dolores. 

Valen la pena unas observaciones: Ia, en poesía 

castellana el heptasílabo es muy usado para combinacio¬ 

nes polirrítmicas, pero no para cuartetas graves; 2a, es¬ 

tas cuartetas, en lo popular, son raras (Cejador, en el 

tomo I de La verdadera poesía castellana, sólo inclu¬ 

ye una y no es popular); 3a, la mayoría son cultas 

(Hist. Troyana, Sem Tob, etc.). Igual ocurre en la poe¬ 

sía estrófica arábigoandaluza: el mismo uso del heptasí¬ 

labo; idéntica rareza de este metro para cuartetas (en 

las jarchas sólo hay ésta), y carácter culto de las cuar¬ 

tetas (nuestra jarcha lo tiene). He ahí otras coinciden¬ 

cias notables. 



X X V 

(Heger, n° 51) 

(Ms. Colin, pp. 196-197, n° 310) 

Moaxaja del gran poeta Abü-CAbbas al-Acmá at- 

Tutilí, el Ciego de Tudela, muerto en 520= 1126 

(véase Apéndice 3o). 

Tiene preludio y consta de 5 estrofas, con el es¬ 

quema: 

a — b — a — b — a — b — m — n — o — n 

8888888888 

Se trata de un poema no demasiado bien trabado, 

con tres partes absolutamente independientes: un prólo¬ 

go erótico (preludio y estr. 1. y 2); el panegírico de un 

tal Abü Hafs al-Hauzaní, de una conocida familia de 

alfaquíes sevillanos (estr. 3 y 4); y la jarcha, introducida 

al final de la estr. 5 y puesta en labios de una mucha¬ 

cha, a la que el poeta visita «a la entrada del verano». 

Había pasado inadvertida esta moaxaja, lo mismo 

que la que sigue, en el ms. de Ibn Busrá. Cuando tuve 

acceso al códice, di a conocer las dos en mi estudio Dos 

nuevas jar y as romances (XXV y XXVI) en muwassa- 

has árabes (ms. G. S. Colin), apud « Al-Andalus», XIX, 

1954, pp. 369-391, al que me permito referirme. Fue¬ 

ron publicadas ya con arreglo a las nuevas normas. 
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Lahazátun bábiliyya 

mala’at qalblya iisqá, 

wa-lama tagrin mufallay, 

lá’imi min-hu muwaqqa. 

1 

¡Bi-’abl! Lau raqqa qalbu-h, 

sakkana matwá-hu qalbí. 

Qalla ma ya’manu sirbu-h 

au yara raucata sirbl. 

Hasbu gazáli wa-hasbu-K 

fa-’aná qad dáca hasbl. 

Hüdihi, ya 'ddiliya, 

simiyau l-waydi Ipaqqa: 

zafar atún tatawabhay 

wa-hiya fl datni garqa. 

2 

Sáma-ni má la utlqu 

gusunun milu rukámi-h. 

Ana bi-l-waydi jalíqu 

baina sahri wa-manámi-h. 

Inna qalbi la yufiqu 

min yawá-hu wa-garámi-b. 

Abqi min 'ilqi baqiyya 

ma 'ara-ha saufa tabqa, 

li-tara faifa ’udarray 

baina ’atwabi wa-'asqd. 
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0 

Miradas de dulce embrujo 

de amor me han llenado el alma 

más la grana de esa boca 

que aún al censor es sagrada. 

Si el corazón de esa cierva 

se ablanda, posará el mío. 

De su rebaño no cuida, 

ni ve que el mío se ha huido. 

Ella es todo para ella 

y para mí, y la he perdido. 

Estas son, ay mis censores, 

de amor senas declaradas: 

suspiros abrasadores, 

aunque se aneguen en lágrimas 

2 

Lo que ese talle de palma 

carga sobre mí me abruma. 

Que yo vele y ella duerma 

me conduce a la locura. 

No halla el corazón respiro 

de tanto amor y amargura. 

Deja de mi ser un poco 

(ni creo que a quedar ‘vaya], 

y así verás a qué extremos 

me conduce mi desgracia. 
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3 

Lí bi-qurbi 1-Hauzaniyyi 

fauzatu 1-qidhi l-mucalla. 

¡ Aiy u adbin masrafiyyi 

bi-macáll-hi yuballa, 

wa-malákin basariyyi 

yalla an wfasfin wa-yallaj: 

laitu gabin wa-l-maniyya 

tansuqu l-aydla nasqd, 

■wa-sabdhun, in taballay, 

zana-ha garban wa-iarqá! 

4 

¡Ya ’Abáj! Hafsin, isára h! 

Asmactu-ka s-sihra, fa-smac. 

Zuhiyat^bi-ka l-’imára h 

bi-dakiyyi 1-qalbi, ’arwak 

Jud fu’ádl fl 1-bisára h, 

id jala li min-ka maudac, 

fa-l-hayd min-f{a sayiyya h 

juliqat li-l-jalqi rizqa: 

hiya macna l-yüdi, fa-lhay; 

-wa-durd l-'alya’i, fa-rqa. 
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Mía, al lado de Hauzáni, 

es la flecha ganadora. 

¡Oh sable fino del Yemen 

al que sus hazañas doran; 

ángel con semblante humano 

que la descripción desborda; 

león de las espesuras; 

muerte que plazos señala; 

aurora que, cuando brilla, 

el mundo entero engalana! 

4 

Abü Hafs, párate un punto. 

Magias te recito: atiende. 

De ti se gloria el imperio: 

de un corazón bravo y fuerte. 

El mío toma en albricias, 

si a tu lado has de acogerme. 

Para nutrir a los hombres 

Dios te hizo a ti pura dádiva. 

¡Tanta merced celebremos! 

¡Subamos cimas tan altas! 
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5 

Rubba majdübi 1-banáni 

qad gadat li-l-husni kunhá, 

gádatin mil’u l-Óyáni, 

tusriqu 1-lfáqu min-bá, 

zurtu-há fi-l-hayaráni, 

fa-sadat canni \va-can-há: 

’lb dyh st dyh 

DY d’ ’l-'ANSARA HAQQÁ 

BSTRY MV L-MUDABBAf 

WA-NASUQQU L-RUMHA SAQQA. 

Nada tengo que añadir a lo dicho cuando di a co¬ 

nocer esta moaxaja. Su interpretación es: «¡Albo día 

este día, / día de la cAnsara [sanjuanada! en verdad! ¡ 

Vestiré mi [jubón] brochado / y quebraremos la lanza». 

El interés de este poemilla radica en ser una canción 

referente a la celebración en al-Andalus de la famosa 

«noche de San Juan», en el solsticio de verano. Sobre 
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A una de teñidos dedos, 

que es de la belleza esencia, 

doncella que todos miran 

y que ilumina estas tierras, 

fui a ver, entrando el verano, 

y cantó por mí y por ella: 

¡ALBO DIYA H ESTE DIYAH, 

DIYA DÉ L-c ANSARA HAQQá! 

BEST1RÉY ME-W L-MUDABBA? 

WA NASUQQU R-RUMHA SAQQÁ. 

la fiesta y su nombre hablé en mi citada monografía, 

donde cité varios poemas relativos a su celebración. 

Como estructura métrica, se trata de una cuarteta 

octosílaba, con rima en los versos pares. Es inútil citar 

un ejemplo: antiguos, modernos y actuales los hay a 

miles. 





XXVI 

(Heger, n° 52) 

(Ms. Colín, pp. 218-219, n° 346) 

Moaxaja del famoso rey de Sevilla al-Muctamid ibn 

cAbbád, nacido en 432 = 1040, rey de 461 = 1069 a 

484 = 1091, y muerto en 488 = 1095 (véase Apén¬ 

dice 3o). 
Tiene preludio y consta de 5 estrofas, con el es¬ 

quema: 

a — b — a — b — a — b — a — b — m — n — m 

666 66666 364 

Se trata de un poema erótico: condenación de la 

traición amorosa (preludio); el poeta es fiel, a pesar del 

desvío de la amada (estr. i), cuya belleza describe en 

las estr. 2 y 3, y a la que pide piedad y un beso en la 

estr. 4. La estr. 5 introduce la jarcha, puesta en labios 

del propio regio poeta, cuando después de una noche 

de orgía su amada le despierta con un beso. 

Publiqué por primera vez esta moaxaja en las mis¬ 

mas circunstancias y con el mismo método que he se¬ 

ñalado para la anterior. 
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0 

Alan yagas [sj 

an yahyuru jilla-h, 

¿l^aifa yan 'as? 

¿Mata astaríhu 

min hayri I-habá ib9 

Agdii wa-’arühu 

min-hu fí katá ib. 

Wa-1 bayru qabihu, 

id lastu bi-tá ib 

can samsin talühu 

min tahti d-dawá ib, 

a-l-hanas: 

yal^sü l-yisma hulla h 

hiña yafras. 

2 

Ta'allaqtu zabya 

muswadda s-sawálif, 

samsiyya 1-muhaiyá, 

gusniyya l-maAtif. 

Ida qama, yacyá 

bi-hamli r-rawádif. 

Ka-’ anna 1-humaiya 

min tilka l-marásif. 

Alan yuras [s] 

min fl-hi hi-hilla h, 

¿\aifa ya'tas? 



MOAXAJA N° XXVI 

0 

El falaz 

que huye de su amiga 

¿tendrá solaz? 

1 

¿Cuándo estaré libre 

de este desdén fiero, 

cuyos escuadrones 

no me dan sosiego? 

Desvío es injusto, 

pues al sol, que veo 

bajo de las trenzas, 

no fui traicionero, 

como la 

sierpe que camisa 

suele mudar. 

2 

De aladares negros, 

amo a una gacela. 

Un sol es su rostro; 

su talle, palmera 

que, en pie, no soporta 

la pingüe cadera. 

Hay entre sus labios 

como vino un néctar. 

Sed, si vas 

a besar su boca, 

no la tendrás. 
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3 

Gazálun tafarrad 

bi-l-husni 1-hasini, 

husnun laisa yüyad 

illa bi-z-zunüni; 

bi-lahzin taqallad 

husáma 1-manüni, 

wa-jaddin tuwarrad 

bi-l-wardi 1-masüni 

fl gabas, 

in talhaz-hu muqlah, 
fa-yujatnmas. 

4 

Munní bi-t-tamanni 

li-man yatamanná-k, 

wa-rdi 1-mutamanni, 

wa-yüdi bi- utbá-k 

calai-hi, wa-munni 

bi-rasfi tanayá-k. 

Qálat bi-tayanni: 

«Ajsa 1-itma fl dák». 

Qultu: «¿Las? 

Wa-s-samhu bi-quhla h 

laisa yufhas». 



MOAXAJA N XXVi 

3 

En beldad no encuentra 

par esta señora. 

De no ser en sueños, 

no la hay más hermosa. 

Espada sus ojos 

ciñen, y unas rosas 

luce en su carrillo 

a las que la sombra 

marco da, 

y que, si las miras, 

marchitarás. 

4 

Da paz al deseo 

de quien te desea; 

contenta al ansioso; 

vierte tus larguezas 

en él; no te enfades 

si tu boca besa. 

En burlas me dijo: 

«Pecar me refrena». 

Dije: «/Ca! 

Dar un heso, a nadie 

puede afrentar». 



284 LAS JARCHAS ROMANCES 

5 

Wa-lailin, tawálat 

calai-ná 1-maláhí, 

id numtu, fa-qálat 

turidu ntibáhi: 

«Sinatu-ka talat, 

fa-¿kam anta sáhi?» 

Wa-lammá stamálat 

QULTU ’AS 

TUHA1YÍ BK’LH 

HELWA MITL ’s. 

Tampoco tengo que añadir gran cosa a lo dicho 

cuando di a conocer esta moaxaja, salvo que exculpo 

ahora al rey sevillano de haber incurrido en las faltas al 

romance de que entonces le acusé. Ahora corrijo tu- 

baiyi, leo Ipelwa, y veo en la palabra final una apócope 

de esa. El sentido es, por tanto, «Dije: ¡Cómo / hace 

revivir una boquita / dulce como ésa !» 

Muy probablemente se trata de una jarcha inventa¬ 

da por Mu tamid. Pero su estructura rítmica está den¬ 

tro de la tradición romance. Hay que pensar que se 
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5 

Una noche en que hubo 

fiesta interminable, 

me dormí y me dijo 

para despertarme: 

«Tu sueño se alarga. 

¡Vamos ya, levántate!» 

Me besó, y entonces 

me puse a cantarle. 

QULTU: «’aS 

tuhaiyI bokella h 

HELWA MITL ES». 

trata de un eneasílabo grave (donde se ha introducido 

una rima interna en la 3a sílaba) seguido de un cuadri¬ 

sílabo agudo; o sea: 

Qultu: ¡'As tuhaiyi bohélla h 

helwa mitl es! 

Er Góngora hallamos una letrilla popular idéntica: 

Déjame en paz, amor tirano, 

déjame en paz. 



■ 



MOAXAJAS CONTENIDAS EN EL «?AIS 

AT-TAUSIH» DE IBN AL-JATÍB 



El único ms. utilizado es el de la Mezquita az- 

Zaitüna de Túnez, n° 4583 (cf. Codera en «Bol. 

R. Ac. Hist.», XIII, pp. 26-43, o en «Misión 

hist. en la Argelia y Túnez», Madrid 1892, 

p. 62). Aunque tengo fotocopias de otro ms. de 

la colección H. H. 'Abd al-Wahháb, no he podi¬ 

do utilizarlas ahora. — Estudio aquí 14 moaxajas 

con jarcha romance; pero hay dos casos de dos 

moaxajas con la misma jarcha (nos XXVIII y 

XXX), por lo cual las ¡archas son sólo 12. Además 

las moaxajas quedan reducidas a 13, por la anoma¬ 

lía del n° XXXIII (que es el n° XV con distinta 

jarcha), caso contrario al habitual. — La numera¬ 

ción continúa la del ms. Colin de Ibn Busrá 

(nos XXVII a XXXVIII). - Se sigue el orden 

del ms., con dos excepciones: Ia, si la moaxaja, 

con igual jarcha, estaba ya en Ibn Busrá, se supri¬ 

me por haberse tenido ya en cuenta; 2a, en los dos 

casos dobles, la segunda moaxaja pasa a agruparse 

con la primera. — Las 10 ¡archas cuya interpreta¬ 

ción completa se da por primera vez llevan un 

asterisco. — Las jarchas de los n°* XXVIII y 

XXXVIII existen también en moaxajas hebreas. — 

Para los villancicos utilizados en las comparacio¬ 

nes métricas vale la observación hecha al frente 

del grupo anterior. 



*XXVII 

(Heger, n° 42) 

(Tais, f° 2 r, n° 2) 

Moaxaja del famoso poeta Abu Bakr Yahyá ibn 

Baqí, muerto en 540 = 1145 (véase Apéndice 3o). 

Es aqra (= calva’, o sea sin preludio) y consta 

de b estrofas con el esquema: 

i — b — c — a — b — c — a — b — c — m — m — m — n — m 

5645645645 6 6 6 5 

Como se ve, la estructura métrica — igual que en 

casi todas las moaxajas de Ibn Baqi — es muy retinada. 

Cada grupo abe es un endecasílabo anapéstico (5 • 6) 

más un cuadrisílabo agudo. En las rimas comunes, aun 

que de ello volveremos a hablar, a! tratar de la jarcha, 

hay un despliegue simétrico: 11 (5 - 6) +- 6-+ l i (6 + 5). 

Se trata de un poema amoroso: el poeta desecha 

las críticas y se consume de amor, aunque sólo vive del 

recuerdo de la ausente, como Dü-r-Rumma, que tam¬ 

bién apareció citado en el n° XVII (este. 1); los ojos 

del poeta son los culpables de una dolencia que no ten¬ 

dría más cura que un beso (estr. 2); está moribundo por 

la crueldad de «ese ciervo de los Banü Tábit», a quienes 

pide piedad (estr. 3), como se la pide también a la ama¬ 

da (estr. 4), y a Dios para que le libre de! padecimiento 

y del insomnio (estr. 5). De noche, no pudiendo dormir, 

recurre al vino, y oide a la cantora que, aplicándola 

a su caso, le cante una copla, que es la jarcha (estr. O!. 
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1 

Naba masma^í 

can qalin wa-qili, 

wa-da 1-hawá 

kawá ’adluci 

min nári 1-galíli 

bi-má kawá. 

¡Ya naísu, qnad 

bí-dikri 1-jalili 

calá n-nawá! 

W a-¡yá caailcty[y]! 

ma diJ{ri la-ha gay [y], 

fa-Gailanu fl ¡-hay [y] 

qahll taladdada 

hi-tidl{ñri May [y]. 

O 

Füzí — muqlatí — 

bi-hádá s-suhadi 

wa-diefi-hi, 

fa- anti llati 

adnaiti fu ádi 

li-hatfi-Ki. 

Bar u dllatl 

¡au calla muradi 1 

bi-rasfi-hi 

fu--j:aihun ¡palay 

yatnl mait/itan hatf/yj- 

Fa- aiyu muña, 'ay[y], 

¡au ana ya jada 

htihbl hi-yaday. 

ti ms., sin duda por error, repite aquí ¡u’adi. 
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1 

Bien me resbalan 

diretes y dimes, 

mientras mi amor 

quema mi pecho 

con fuego de anhelos, 

y con qué ardor. 

Sol o me cabe 

gozar del recuerdo 

de quien huyó. 

Mas esto que ves 

que estoy haciendo no es 

extraña cosa, pues 

Gailán con su Maya 

quiso igual hacer. 

2 

Ojos, morios, 

morid de este insomnio, 

que ha de ir a más, 

pues sois vosotros 

quienes a la muerte 

me han de llevar. 

Sólo sería 

de tal mal la cura 

poder besar 

su boca de miel, 

que a un muerto pone en pie. 

¡Feliz, sería, al ver 

que en mis manos coge 

mi amor la mujer! 
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3 

Qalbiya t-tábit 

yartí min wayibí 

wa-yasfaqu. 

¡[A-] Bani Tábit! 

Gazálu-kumü bi, 

fá-[r-]ramaqu 

damá’un jáfit 

fa-cammá qarlbi 

sa-yumlaqu: 

Bi min-hum rusay 

yuqattiu-ni hay [y]. 

A'inü la-hu, \ay 

yarda wa-yanfuda 

ma saa 'alayfy]. 

4 

¡Ya qáti'atá 

bi-dáka t-tayannl, 

ta'attafí! 

Hawá-ki ’atá 

daifi, fa-hwa jidnl 

wa-ma' lafi. 

¿A-tadri mata 

tawá-niya mudnl 

hawá-ki fi 

tauhi s-suqmi tay[y], 

fa-saiyara-ni fa’y, 

Ipatta cudtu lá say? 

Qálat li: «Alud 1{add 

nazarta ’ilaijfy]». 
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3 

Teme mi pecho 

por cómo palpita 

mi corazón. 

¡Ay, Banü Tábit! 

El ciervo ese vuestro 

sólo dejó 

en mí este soplo 

de vida, que pronto 

va a su extinción. 

Vuestro ciervo cruel 

viva arranca mi piel. 

¡Mediad, por Dios, con e'1! 

Conténtese y haga 

lo que quiera hacer. 

4 

¡Tú, que me dejas 

con falsos pretextos, 

ten compasión! 

Vino cual huésped 

y amigo querido 

a mí tu amor. 

Di: ¿desde cuándo 

así tu cariño 

me revistió 

de esta escualidez, 

que en sombra me troqué 

y «nada» vine a ser? 

«— Desde que me viste 

por primera vez,»- 
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5 

Daautu ala 

man ahwa — wa-qalbl 

yaqülu: lá —, 

fa-qulcu: ¿’ila 

kam ublá bi hubbí 

li-man sala 

canni ’id qala? 

Ad ü-ka, ya Rabbí, 

ya Da l-cula, 

an tatnl laday 

sarí'an hi-balay 

manaml li- ainay[y] 

min sahdatin sada 

ila naziray[y] 1. 

6 

Ida 1-lailu yanjn; 

akádu — bi-huzni 

bi-hi — ayanfnj, 

wa-’atní s-sayan 

wa-l-karbata can-ní 

bi-binti dan[n], 

wa-'as’alu man 

indi an tugannl 

Alá 1-lisán: 

MV í’ls KRY 

MY MRT L TRY 

‘ARIFU KULLI SEY 

NN S Y ND 

BI-LLÁH K FRY. 

Dudo en varios pasajes de esta estrofa, sobre todo en los versos 
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5 

La he preguntado 

(si bien no quería 

mi corazón): 

«— Dime hasta cuándo 

sufrir he de amores 

por un traidor». 

Manso y humilde 

te ruego, oh Glorioso, 

Dios, mi Señor, 

que me hagas volver 

en este padecer 

el sueño que se filé, 

y escape el insomnio 

de mí de una vez,. 

6 

Cierra la noche 

y, al ver que me vuelve 

loco el pesar, 

quiero con vino 

las cuitas y penas 

de mí ahuyentar, 

y a la cantora, 

pintando mi caso, 

la hago cantar: 

MEW ÍELÓS KA-REY 

MÍ-A MORTE LA TREY, 

'ÁRIFU KULLI SAY, 

E NON SÉ YO NADA: 

BI-LLÁH, ¿KÉ FAREY? 
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Stern, en su colección de Palermo, n° 42, publicó 

así esta jarcha: 

wy + s kry 

mn mrt ltry 

rf kl qy 

tszd b'llh kfrv 

meu morte (?). 

gaP (?) que (?). 

.bi’lláh que faray 

Mi interpretación de la jarcha en lengua moderna 

es: «Mi giles, como un rey, / me trae la muerte. / Todo 

lo sabe / y yo no sé nada. / Por Dios, ¿qué haré yo?» 

Veámoslo un poco en detalle: 

Estico i°: El interesantísimo íjélós ha salido ya en 

el n° III v volverá a salir en el n° XXXI, donde nos 

ocuparemos de él. Al final l^a-rey (== 'como un rey ) 

me parece muy posible. 

Estico 2°: No ofrece gran duda en las palabras. 

Sólo cabría duda en el sentido: ¿quiere decir: él me 

trae la muerte’, o mi muerte lo trae a él’? Me decido 

por lo primero, aunque la significación es muy parecida. 

Estico <¡¡°: Todo en árabe correcto, y con sentido 

relacionado con el verso siguiente. 

Estico g.": En conexión con el anterior. No me pa¬ 

rece ofrecer duda. Aparición -— primera vez —- del 

sustantivo nada. 

Estico 5": Es indudable. 

De la estructura métrica hablamos al comienzo. Hay 

en el fondo una copla popular amañada por el poeta. 

¿Cómo era? Tengo por probable que le faltaran los ver¬ 

sos 3o y 4o, que serían los añadidos por Ibn Baqi. Qui¬ 

zá fuera algo así: 

Meu yélós ka-rey 

mía morte la trey. 

Bi-lláh, ¿ké farey? 
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Si en vez de leer mía, leyéramos mid, tendríamos 

un villancico del tipo: 

Partir quiero yo, 

mas no del querer, 

que no puede ser (544) 





XXVIII a 

(Heger, n° 41) 

(Laií, f° 3 v, n" 4) 

Moaxaja del famoso poeta Abü Bakr Yahyá ibn 

Baql, muerto en 540 = 1145 (véase Apéndice 3o). 

Consta de preludio y 5 estrofas con el esquema: 

a — b — c — a — b — c — a — b — c — m — ti — o — p — q — n 
3 5 4 3 5 4 3 5 4 3 5 5 3 5 5 

Se trata de un poema amoroso: el amante está solo 

con sus sollozos (preludio); tiene que estar así, pues tal 

es la gala de los nobles (estr. 1); se defiende contra los 

censores (estr. 2); pide piedad a la amada (estr. 3); 

vuelve a ponderar su dolencia y firmeza, así como la 

belleza de la amada (estr. 4). La jarcha aparece puesta 

(estr. 5) en labios del propio poeta, quejándose del espía. 
La misma jarcha aparece en otra moaxaja árabe de 

al-^azzár de Zaragoza (véase el número siguiente) y en 

una hebrea de Mose ibn cEzra (siglo XII). Fueron las 

tres jarchas estudiadas superficialmente por Stern en su 

colección de Palermo, n° 41, p. 34 y — apéndice — 

pp. 52-53. La hebrea fué luego mejor profundizada 

por E. Alarcos Llorach, en «Árchivum» de Oviedo, 

III, 1953, pp. 242-250 y por Irene Garbell y F. Can¬ 

tera en «Sefarad», XIII, 1953, pp. 358-361. Poco 
después, en «Al-Andalus», XIX [1954], pp. 43-52, pu¬ 

bliqué entera la moaxaja de Ibn Baqi de que ahora trato. 

A estas últimas páginas remito, añadiendo las que luego 

incluí en «Al-Andalus», XIX, [1954], pp. 385-391. 
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0 

Ma laday[y] 

sabrun mu'lnu 

gairu n-nahlhi. 

Fa-s’ alü 

kaifa stibári 

badra l-yuyübi. 

1 

¿Kaifa la 

yagdü libas! 

taubu 1-suqám, 

wa-tala 

zabyu 1 kinasi 

sirra 1-garam? 

Má cala 

mitlí min ba’si 

an yustahám: 

Gairu gay[tj] 

hubbun yazünu 

tauha s-suhübi: 

Yaymulu 

cala l-ahrari, 

min gairi hübi. 



MOAXAJA N° XXVIII a 

0 

¡Ay de mí! 

Salvo el sollozo, 

nadie me asiste. 

Preguntad 

si no a esa luna 

debí rendirme. 

1 

¿Cómo no 

tendré los aires 

de un alma en pena 

si rompió 

nuestros secretos 

esa gacela? 

Ningún mal 

hay, en mi caso, 

que el juicio pierda 

ni hay error 

si extenuaciones 

amor se viste: 

siempre fue 

gala de nobles, 

y nunca crimen. 
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2 

fAddilü! 

Badrun muníru 

jillí. Wa-¿hal 

yuyhalu 

bi-l-badri nüru, 

ida kamál? 

¡Fa-Cdilü 

fi-hi, ’au yürü! 

Maizí cadal. 

Lau ’ilayfy] 

amrun yabünu, 

\ana lladi bi 

yunqalu 

li-man yumdri 

cala habibi. 

3 

¡Ya danln! 

¿Kam da ’udári 

fi-ka s-siyaq, 

wa-tadin 

bi-na’yi d-dári, 

la bi-t-taláq? 

Fa-l-yakun 

bar’u 1-uwári 

min-ka l-bnáq, 

id balay 

ras [un y aliña 

barra l-wayibi: 

salsalu, 

¿man li-l-'uqari 

tninhu bi-tibi? 



MOAXAJA N XXVIII U 303 

2 

¡Censurad! 

Cual luna llena 

brilla mi amigo. 

¿Su fulgor 

quién a la luna 

niega, atrevido? 

justos sed 

sobre él, o injustos: 

yo justo he sido. 

De tener 

fuerza, quisiera, 

con celo ¡irme, 

trasladar 

a mis censores 

lo que en mí existe. 

3 

¿Sufriré 

tal agonía 

mucho, oh avaro? 

¿Seguirás 

fiel al desvío, 

nunca al agrado? 

Sean ya 

cura de angustias 

dulces abrazos. 

Mi joyel 

sea ese beso 

que aplaca al triste. 

¿Qué licor 

con ese néctar 

dulce compite? 
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4 

Bi 1-muna 

yanha baqá'i 

badru 1-liwa. 

Ma daña; 

bal bi-t-tana i 

qaibí kawá. 

Fa-'aná 

rabbu 1-liwá i 

fi da 1-hawa 

fl rusa y 

yatnl-hi línu 

mitla l-qadibi 

yarsalu 

tana l-tzari 

cala I^atibi. 

5 

Bi-l-katib 

wa-l-gusni 1-ladn j? 

qul, yá malul: 

¿Hal yunib 

yamlla zanni 

annl ’aqül, 

wa-r-raqlb 

yagáru minnx, 

wa-la yazül?; 

KDMY 

FLYWL JLYN 

DL ’MYB 

KRDL 

D MYB Bt’r 

sw ’l-raqibe. 
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4 

A morir 

la hermosa luna 

me está forzando. 

Cerca estar 

huye, y de ausencia 

todo me abraso. 

Quiero ser 

de estos amores 

abanderado. 

Gamo es, 

ij la hermosura 

como a una mimbre 

sobre la 

duna redonda 

le hace que vibre. 

5 

Dime, por 

tal luna y ramo; 

dime, inconstante: 

¿Denigrar 

puede mi fama 

el que yo cante, 

si al guardián, 

por celos, nunca 

ver puedo aparte?: 

k’adamáy 

filyól’ alyéno 

ED ÉL A MÍBE. 

KÉRED-LO 

DE MlB BETÁRE 

SU AR-RAQlBE. 
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Creo que esta jarcha está absolutamente bien resuel¬ 

ta. Significa: «Que aclamé / hijito ajeno / y él a mí. / 

Quiérelo / de mí apartar / su guardador». Sobre el que 

expletivo inicial hablé largamente en «Al-Andalus», 

XIX [1954], pp. 385-391. 
Allí mismo expresé detalladamente la opinión, en 

que me mantengo, de que Ibn Baqi y quienes le siguie¬ 

ron modificaron la estructura de la coplilla romance con 

la introducción de una rima interna. Uniendo los esti¬ 

cos 1 y 2 y luego 4 y 5, tenemos una combinación 

8 4-5 + 8 + 5 (ritmo de seguidillas) que abunda en 

los villancicos. Cambio ahora de ejemplo, como mues¬ 

tra de abundancia: 

Por aquí daréis la^vuelta, 

el caballero; 

por aquí daréis la vuelta: 

si no me muero (879). 

Si partiésemos los octosílabos detrás de por aquí, 

tendríamos una estructura métrica exactamente ioual a 

la de la jarcha que estudiamos. 



XXVIII b 

(Heger, n° 41) 

(Tais, f° 75 v, n° 114) 

Moaxajd de Abu Bakr Yahvá as-Saraqusti al-Yazzar 

(véase Apéndice 3o). 

La estructura es exactamente la misma que la del 

número anterior, en el que podrán verse también otros 

textos de la jarcha. Quizá de los tres poemas que la 

contienen éste es el más antiguo. 

Se trata de una composición amorosa: juego de 

conceptos tópico entre fuego del corazón y llanto de 

los ojos (preludio); el poeta pide tregua al censor y 

pondera su tormento (estr. 1); ha guardado celosamen¬ 

te, hasta no poder más, su secreto (estr. 2); sigue ha¬ 

blando de sus penas (estr. 3), e impetra piedad del ama¬ 

do ( estr. 4). La jarcha aparece introducida en la estr. 5 

como contestación del propio poeta a un amigo que le 

pregunta. 

Texto muy corrompido: aparte otras inseguridades, 

faltan 6 esticos en la estr. 3 y casi se repiten tres ver¬ 

sos al final, respectivamente, de las estr. 3 y 4. 

Para todo vale el comentario a la ¡archa hecho en 

el número anterior. 
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0 

¡ Muqlatay! 

¿Hali s-su’ünu 

tiara l-wayibi 

tus'ilu, 

atn min uwarl 

yuzyl saí{ibl? 

1 

¡cÁdilí! 

¿Kam da talürau 

bádl d-daná? 

Qatili 

fí-hi ahimu, 

wa-’in 'ana 

laisa lí, 

mimmá arümu, 

illa l-caná. 

¿Aiyu say 

mitli yaí{ünu? 

Hatta wayibl 

wa-md si'ári 

illa suhubi. 
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o 

¿Mi llorar 

es el que enciende 

fuegos — decidme —, 
o, al revés, 

mi ardor es cera 

que se derrite? 

1 

¡Ay censor! 

¿En tu censura 

no ha de haber tregua? 

Por el que 

me mata, muero 

mas sin que tenga 

que esperar 

de lo que quiero 

más que la pena. 

¿Como yo 

puede haber algo? 

Ya no resiste 

ni mi ardor. 

Frío y exangüe 

mi cuerpo vive. 
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1 Duao 

ya gafra-hu) = 

9 
Áj 

Bi rasa 

— ¡ya canawa-hu 

má actará! — 

wa-l-nasá 

ajía hawá-hu, 

fa-’azhará. 

In fasá, 

fa ¡kam tawá-’nu 

an yansurá, 

aiya tay[y]l 

Wa-lá muinu 

illa garübi 

yatncalu, 
wa-lá, ntisári 

siwa nahibi. 

3 

Wa-i -muña 

tibbu l-cariki, 

in yusíanál, 

¿Ma caiay[y]? 

hádi s-suyünu 

— ya mus^anibi — 

tagala 

fi'ia s sifári 

cala d-daribi. 

en este verso. Quizás hay que leer ya gafará bu (por 

'sus trenzas’. 
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2 

Amo a quien 

es ciervo esquivo 

-— ¡qué retrechero! — 

Aunque no 

que lo quería 

dije, el secreto 

salió al fin; 

mas, si ha salido, 

¡con cuánto celo 

lo guardé, 

sin que a mi lado 

para asistirme 

•viera más 

que mis sollozos 

y ayes de triste! 

3 

Eso que 

quiero sería 

mi medicina. 

¿Qué hay en mí? 

Tantos pesares 

— tú que me afliges — 

son puñal 

que mi ser llenan 

de cicatrices. 



312 LAS JARCHAS ROMANCES 

4 

Mustaha 

caini tamurru 

mina 1-bagdá. 

¡c Alla-ha 

yauman taqirru 

au tugmadá! 

¡Hab lá-bá 

hinan tusarru 

bi-b au tugdá! 

¡Ya rusayl 

Tilica l-yufünu 

bi- al-qulübi 

taf ala 

fi La s-sifari 

lada l-hurübi. 

5 

¡Bi sa má 

rama r-raqibu 

wa-má sa'a! 

Kullama 

yabdü 1-habibu 

bada ma'a. 

Tala -ma 

asdü nuyibu 

li-man da'á: 

KDMY 

FLYWL ’LYN 

’dl ’myb 

KRDL 

D MYB Bt’r 

sw ’l-raqíbe. 
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4 

313 

Escapar 

quieren mis ojos 

de este tormento. 

¡Ojalá 

puedan un día 

catar el sueño! 

¡Dales, ay, 

de paz y gozo 

sólo un momento! 

Porque son 

esas pupilas 

cuando me embisten 

como las 

finas espadas 

en fieras lides. 

5 

¡Cuánto njal 

ese al-raqibe 

tiene pensado! 

Siempre que 

viene mi amigo, 

sale a su lado, 

y así yo 

a quienes me hablan 

cuento mi caso: 

k ’adamáy 

filyol alyéno, 

ED ÉL A MÍBE. 

KÉRED-LO 

DE MIB BETÁRE 

SÜ ’ar-raqIbe. 





*XXIX 

(Heger, n° 43) 

(?ais, Io 31 r, n° 46) 

Moaxaja del gran poeta Abu Bakr Muhammad ibn 

Tsá, conocido por Ibn al-Labbana, muerto en 507 = 

1113 (véase Apéndice 3o). 

Consta de preludio y 5 estrofas, con el esquema: 

a — a — a — m — m — m 

11 11 11 11 4 11 

Es, por lo tanto, la misma estructura métrica del 

n° VIII, que debe ser visto en relación con éste. 

Se trata de un panegírico de al-Ma’mün de Toledo 

(1037-1075): desafío cínico al censor (preludio); la 

verdadera vida es el amor y el vino (estr. 1), en lo cual 

el poeta no escucha censuras, cosa que jura — transi¬ 

ción hábil a la loa — por un gran monarca (estr. 2), a 

saber: Ma'mün a quien elogia en las estr. 3 y 4. No hay 

en cambio transición a la jarcha, introducida ex abrup¬ 

to en ia estr. 5 como queja que entona «a la orilla del 

mar» una moza que despide en ella, al alba, a su ena¬ 

morado. 
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Ü 

¡Hayya, cadüli! Qad jala'tu l- idar, 

bi-lá ’iqsdr 

'an zibai l-insi wa-sarbi l-'uqár. 

1 

Má l-caisu illa hubbu zabyin anís, 

muhafhafin, ahwa, wa-hattu 1-ku’üs 

min qahwatin tahki sucáca s-sumüs, 

]{a-' anna-ha fl l{a’si-ha, ’id tudár, 

sa'latu nár 

yaftulu-hd l-ibriqu fatla s-siwar. 

2 

Sai’áni qalbi fi-himá dü garám: 

al-qaulu bi-l-gidi wa-sarbu 1-mudám, 

fa-lastu ’usgí fi-himá li-lauwám, 

la, wa-lladi tuwwiya taya l-fajar, 

muyri l-bihár 

bi-bahri yadwa-hu, wa-hami d-diyar: 

3 

al-maliku l-Ma’münu, dü 1-makramát, 

al-wáhidu, 1-fardu, 1-yazilu s-sifát. 

¡Kam madahin ahya, wa-hammin amát! 

Tunhilu yumna-hu calai-na nudar; 

tumma l-yasdr 

taylü duya l- usri bi-badri 1-yasar. 
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0 

Censor, no me enmiendo: quiero continuar, 

sin desmayar, 

en emborracharme y enamoriscar. 

1 

La vida tan sólo la concibo así: 

amar a las bellas y echar hacia mí 

los vasos de un vino color de rubí, 

que en la copa llena parece, al pasar, 

ascua del lar 

al que da la jarra forma circular. 

Dos cosas me roban a mí el corazón: 

beber y de hermosas la conversación. 

No escucho censuras en esto, oh gruñón. 

Júrolo por ese monarca sin par, 

riva l del mar 

en inmensa mole, guarda del hogar. 

3 

Mamún es su nombre, sol de esplendidez, 

único, señero, rico en toda prez. 

Penas mata y loas revive, a la vez. 

Su diestra con oro nos suele colmar, 

mientras al pai¬ 

sa izquierda la pena nos suele espantar. 
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4 

Fi smi-hi li-n-nasri wa-!i- 1-fathi fa 1. 

Qad camma ’ahla I-areli turran nawál. 

Asbaha fi 1-yüdi bi-gairi mitál. 

Anyacía digra-hu l-l^arlmu -zca-gar 

güila l-amsar 

hattd hada fl-hi hudatu l-qitdr. 

5 

Wa-gádatin, taskü ¡Nada 1-jalil, 

guduwwa-há tabki fí yaumi r-rahil 

bi-diffati 1-bah ri, wa-zallat taqul: 

YÁ QRYWNÍ K ICRS BWN M R 

’lyr’r 

laita[-nI ’bys] wlys d m'r. 

Stern, tn su colección de Palermo, n° 43, publicó 

así esta jarcha: 

y’ qrywn kkrs bwn ’m’r 

’ifr’r 

ls [.! wls dm r 

Ya coraion que queris bon amar 

el querer (?) 

• • ■ • welyos (?) d’amar (de mar?) 

Mi interpretación de la jarcha en lengua moderna 

es: «¡Ay, corazón mío, que quieres buen amar! , ¡Para 

llorar / ojalá tuviese los ojos del mar!» 

icr estico: No ofrece dificultad. 
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4 

Su nombre es de triunfo presagio y pendón. 

A todos los hombres alcanza su don. 

No tiene en largueza ningún parangón. 

Su fama ha llegado feliz, a ocupar 

todo lugar. 

Hasta el camellero la canta al marchar. 

5 

iu amante una moza fuese a despedir 

y, al alba, llorando por verlo partir, 

del mar a la orilla se puso a plañir: 

¡YA QORAZÓNl, KE KÉRFS BÓn’ AMAr! 

A LIYORAR 

laita[-ní ’obiese] weliyos de mAr. 

2° estico: La rima tiene que ser -ar (no -er, como 

dice Stern), y la grafía tolera lo que el sentido exige: 

’lyrr = a liyorár -= 'a llorar’. 

3er estico: Corrijo facilísimamente el hjs del ms. en 

laita-ni = 'ojalá yo . En la laguna suplo ohiese. Lo que 

sigue (weliyos de marJ no ofrece dificultad. 

Para la estructura métrica vale lo dicho en el 

n° VIII, que presenta igual forma. 

Añadiré que hay un fragmento de zéjel de íbn Quz- 

mán (publicado por Hoenerbach y Ritter en «Oriens», 

III, 1950, P. 313, n° 48), con estructura idéntica, y 

que, según nota antigua mía, que en este momento me 
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es imposible comprobar, una imitación oriental de esta 

moaxaja inserta Maqqari en su Nafh at-tib, edición 

moderna del Cairo, IX, p. 275. 

Hago una excepción hablando de paralelos castella¬ 

nos al sentido; pero la cosa lo merece. El llanto deses¬ 

perado de una muchacha a orillas del mar es famoso en 

nuestra poesía: 

Dexadme llorar, 

orillas de la mar. 



*XXX a 

(Heger, n° 44) 

(País, f° 34 r, n° 50) 

Moaxaja de Abü Bakr Muhammad ibn Arfac Ra’so, 

toledano, panegirista de Ma’mün ibn Di-n-Nün de To¬ 

ledo, que reinó de 1037 a 1075 ( véase Apéndice 3o). 

Es aqra (= 'calva’, o sea sin preludio) y consta 

de 5 estrofas con el esquema: 

a — b — a — b — a — b — m — n — o — n 

9 5 9 5 9 5 9 5 9 5 

Tras un prólogo erótico que abarca las estr. 1 (con¬ 

tra el censor) y 2 (crueldad de la amada), el poeta pasa 

ex abrupto al panegírico del háyib, malik, Abü-l-Hasan. 

Se trata de Ma’mün, que se llamaba Saraf ad-daula al- 

Ma’mün dü-l-maydain Abü-l-Hasan Yabyá ibn Ismácll 

(cf. G. C. Miles, Coins of the Spanish Mulul\ al-Ta- 

wá’if-, New York 1954, p. 124). La loa — vulgar — 

abarca las estr. 3 y 4 (alude a su antepasado Yahyá 

con un juego de palabras, y lo compara con los mode¬ 

los anteislámicos Lu’ay ibn Gálib, para la bravura, y 

Hátim Ta’ii, para la generosidad). La estr. 5 introduce 

la jarcha, puesta en labios de una muchacha que ha per¬ 

dido el juicio por Ma’mün y a la cual sólo el amor de 

éste podría sanar de su locura (jabí). 
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1 

Qul li-lladí rama bi-l-catbi 

wa-bi-l-cadali: 

«Aqsir fi bi-l-qauli an hubb¡ 

wa-bi-l-hiyali; 

jud fi d-duA i ’ila Rabbi, 

vva-da" man buli: 

¿Aiyti amidin, bi-la minna k, 

cala dd\a, ’ay[y]? 

ba-l{uffa atba-!{a, ya 'atib, 

fa-atbu-ba gay [y]». 

9 

¿Ma ll wa-li-l-hadaqi n-nuyli 

wa-li-l-limami? 

cAmdan tayáhadat fi qatli 

wa-safki dami. 

¡Kam qad qatalna kadá qabll 

mina 1-umami! 

¡Waihi, matalta bi-la sunna h, 

qadaan 'alayfyj ! 

Qad yarra-hu l-qadaru l-galib 

fa-lam yunyi say. 
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1 

Dirás al que siempre murmura 

con celo tenaz: 

«¡Ya basta de hablar de quien amo, 

basta de intrigar! 

A Dios rézale, y al que sufre 

déjalo en su paz. 

No tengo en mi pena consuelo, 

ni tengo sostén. 

No sigas hablando en mi contra, 

que hablar yerro es». 

2 

¿Qué le hice a esos ojos rasgados 

y a ese pelo, di, 

que quieren mi sangre, y se empeñan 

por verme morir? 

¡A cuánto inocente mataron 

lo mismo que a mí! 

Surgiste, ay de mí, de improviso 

cual sino cruel 

que viene implacable, y no hay nadie 

que pueda huir de él. 
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3 

Bi-l-háyibi 1-maliki 1-asná, 

Abi 1-Hasani, 

aryü s-samáhata wa-l-amná 

mina 1-mihani: 

nay li liad ina humu ma'na 

ba ina z-zamani. 

'Ammü zca-lam ytiz-hirü minna h 

laday 1{ulli hay [y], 
battd gada su\ru-htim wayih 

cala liidli say. 

4 

¡Yahni-ka, ya sábiba d-dunyá 

\va-násira-bá! 

Qad fuqta bi-l-mavdi wa-l-culyá 

[akábira-bá], 

min bacdi Yahya lladi ’ahya 

ma’átira-há. 

Fa-hna, fa- in maradat yinna h 

fa- anta Ln'ay, 

■zea- in lam ya fu ['illa] t-tálib, 
/a-Hdh.nu Jai/[y]. 
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3 

Del háyib, el príncipe ilustre, 

nuestro Abü-l-Hasán, 

espero la gracia, a seguro 

de todo pesar. 

Es hijo de quienes son cifra 

de esta nuestra edad. 

A todos les llegan sus dones 

con tal fluidez, 

que en todos de darles las gracias 

alienta el deber. 

4 

¡Bien hayas, oh dueño del mundo, 

su fiel defensor, 

que en él con tu gloria superas 

al más superior, 

después de que Yahyá le diera 

de nuevo esplendor! 

¡Bien hayas, pues frente al rebelde 

pareces Lu’ey, 

y, frente al que pide favores, 

Hátim el de Teyl 
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5 

Wa-rubba jaudin, muhaiya- ka 

sabá caqla-há, 

fa-lau tafüzu bi-luqyá-ká 

safa jabla-há, 

abdat tunásidu fi dáká 

li-’ummin !a ha: 

YA MAMMÁ S N LYS 'l-YINNA 11 

’lts MRY 

TRYDY JAMRl M1N AL-HÁYIB 

CASÁ SNRY. 

Stern, en su colección de Palermo, n° 44, publicó 

así esta jarcha: 

y’ mm sdlys ’lynh 

llsmwy 

try jmr y’mn ’lh’yb 

csy syry 

Ya mamma... al yanna [tr. le paradis] 

• • jarnr. . . al-háyib 

'asá sanaray. 

Mi interpretación de la jarcha en lengua moderna 

es: «¡Ay, madre! Si no deja la locura ¡ altura [si no re¬ 

mite], moriré. / Traed mi vino de [casa de]l háyib: / tal 

vez sanaré». 

i y 2o esticos: No hay duda en el ya mamma ini¬ 

cial, ni en las palabras con que respectivamente termi¬ 

nan: al-yinna (= la locura , el jahl de la estr. de in¬ 

troducción) y mor rey, persona yo del futuro de 'morir’. 
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5 

Su juicio perdió una mozuela, 

tu cara al mirar, 

y sólo, de holgarse contigo, 

podría sanar. 

Le pinta a la madre su cuita 

con este cantar: 

YA MAMMÁ, SI NO LESA L-Y1NNAH 

ALTESA, MORRÉY. 

TRAYDE JAMRl MIN AL-HÁYIB: 

‘ASÁ SANARÉY. 

Las otras dos palabras son: en el estico Io lesa (< laxa = 

deja’, en el sentido de pierde’) y en el estico 2° alte- 

sa. Este último vocablo está por el moderno altura’. 

(Poema Alfonso XI, BAE, cop. 88: E luego fue amos¬ 

trando / que vernía a gran alteza; Jorge Manrique, 

copla 9: se pierde su gran alteza [del linaje] j en esta 

vida; Santillana, Obras, 406: Amor cruel é bryoso, j mal 

apa la tu altesaf Alteza se empleaba con verbos, como 

hoy cuando decimos 'ganar o perder altura’ (Cañe. Bae- 

na 339: Cuydé sobyr en altesa; Rabí Sem Tob, Canta¬ 

res BAE, p. 341, cop. 158: Nin syn baxar altesaf La 

frase de nuestra jarcha lesa altesa es análoga a la de Sem 

Tob, y significa bajar, remitir’. 

Estico y°: Trayde es el imperativo de traer (< tra- 

hite). fjamri min al-háyib, en árabe = mi vino de [casa 

de]l hayib’. 
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Estico 4°: cAsa, en árabe = tal vez’. Sanaréif = 

sanaré’. 

Como estructura métrica, la combinación de un 

eneasílabo con un pentasílabo agudo no es ajena a los 

villancicos. Véase éste en el que añado al primer verso 

una e paragógica: 

Parecéis molinero, amor[e], 

y sois moledor (289). 



*XXXb 

(Heger, n° 38) 

(tai!, fo 106 V, n° 162) 

Moaxaja de Ábü Bakr Ahmad ibn Málik as-Sara- 

qustí, katib, visir y filósofo (véase Apéndice 3o). 

La estructura métrica de este poema es exactamen¬ 

te igual a la del anterior, con el que tiene común la 

jarcha, sin que me sea posible determinar cuál es ante¬ 

rior a cuál. 

Tras un prólogo erótico de dos estrofas, y con 

transición inhábil, el poeta pasa en las estr. 3 y 4 al 

panegírico de un tal lbn cUbaid, que — según la jar- 

cha — se llamaría Yacfar o llevaría la kunya Abü 

Yacfar. Lo pinta como hombre generoso y, sobre todo, 

muy guerrero. La jarcha aparece puesta (estr. 5) en la¬ 

bios de las hermosas de él enamoradas. 

Habida cuenta de las dudas que se ciernen sobre 

este poeta, resulta todavía mas difícil intentar la identifi¬ 

cación de su loado. Ni una ni otra cosa me son hoy posi¬ 

bles. Lo que sigue va dicho a título de simple fantasía: 

si el poeta era zaragozano, este Yacfar (o Ibn Ya far, o 

Abü Ya'far) podría ser acaso el fundador de la Alja- 

fería, o al-Yacfariyya, de Záragoza del que nada sabe¬ 

mos. Abü Yacfar era, por otra parte, la kunya de al- 

Muqtadir ibn Hüd (reinó de 1049 a 1083). Pero ha¬ 

bría que ver si a estos personajes puede aplicárseles lo 

de Ibn cUbaid. 
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1 

¿Má li wa-li-l-jurradi l-cíni, 

hawat-há 1-judür, 

tugri bi-zulmi 1 wa-tugri-ni 

bi-zalmi t-tugür, 

wa-lá muyira fa-tucdi-ni 

idámá tayür? 

Lam yubqi li fi l-haiua rninna h 

tuhaiyi rusay 

fa-nafada tur fu-bu l-ah'ioa." 

ma saa alayfy]. 

9 

Hakkamtu man yára fi 1-hukmi 

wa-lá yustamál: 

allaqtu-hu 1-badra fi t-timmi 

wa-gusna "tidal: 

bulwu l-lamá, danna bi-l-latmi 

fa-laisa yubál. 

i abdü wa-yasflru can wayna 

tara r-rusda gay[y], 

¡Lau 'alia min riqi-hi l-a'tar 

maitan, 'ada hay [y]! 

Ha\ un juego de palabras entre este ztilm (= injusticia’) y el 

zalm (_ blancura de los dientes’) del siguiente estico. 
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1 

¿Qué 1 e hice a la dama escondida, 

de dul ce mirar, 

que cruel es conmigo, y me incita 

con boca sin par? 

En nada me ayuda y me apena 

con su iniquidad. 

No gozo favor, que mi vida 

pueda sostener. 

Con esa mirada su gusto 

de mí puede hacer. 

2 

Me he dado un juez duro, que nunca 

cederá en rigor. 

Cual ramo fragante o cual luna, 

para mí, es mi amor. 

El beso me niega, y desprecia 

de avara el baldón. 

Descubre, al surgir, una cara 

que peca quien ve. 

A un muerto pudieran sus labios 

la vida volver. 
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3 

Aqsir, fa-má qamaru s-sacdi 

illa bnu cUbaid. 

Aclat-bu fi mauqifi 1-maydi 

ayádin wa-’aid. 

Durá-hu bi-n-naili wa-r-rifdi 

li-l-cáfina qaid. 

[WaJ- camina l-wara, fa-jí^am minna h 

aula duna lay[y]¡ 

Bi-h hawá ’ülata-hu l-tnafjar 

lam yudri\-hu tay[y]. 

4 

Mutábiru t-taAi wa-d-darbi, 

li-l-haiyá tarüb, 

yaylü bi-murhafati 1-qudbi 

zalama 1-jutüb. 

Qad fáqa fl s-sarqi wa-l-garbi 

kumáta 1-burüb. 

Id tanat ra-w'atu l-. . . 1 

quwa s-sabri fa'y, 

tara-hu l^a-l-laiti id yazdar 

la-yutni-hi say. 

El ms. tiene algo como . nina que no acierto a interpre¬ 

tar ni a corregir. 
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3 

No mas Ben cObéid es cual luna 

de felicidad. 

Le empinan derecho a la gloria 

Dios y autoridad. 

Le imploras, y preso te quedas 

de ocio y bienestar. 

Sus dádivas cubren a todos, 

sin desfallecer. 

La gloria al más grande despliegue 

por fin llega en él. 

4 

Es fiel a la lanza y la espada, 

ciego por la lid. 

Los males más negros obliga 

con su acero a huir. 

A todo guerrero en el mundo 

vence al competir, 

y cuando la guerra al más fiero 

le fuerza a ceder, 
rugiente león, al que nada 

detiene, a él lo ves. 
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5 

Yaslü cani' 1-qasfi wa-l-lahwi, 

wa-yahwá 1-kifáh, 

wa-l-gidu tuzhiru can zahwi 

hawá-hu qtiráh, 

fa-¡kam tusarriju bi-s-sadwi 

gawánl 1-miláh!: 

YÁ MAMMÁ S N LYS AL-tlNNA H 

’lts MRY 

TRYDY [mw] LBN [d] ÍA'FAR 

CASA SNRY. 

Stern, en su colección de Palermo, n° 44, publicó 

así esta jarcha: 

y’ mm ’sd + ? llynh 

’ltsmry 

bdry 1 + ? ycfr 

csy snry 

Ya mamma... al-yanna itr. le paradis 

.Yacfar 

asá sanaray 

Esta jarcha es la misma que la anterior, con variantes 

en el 3er estico. Los otros son iguales; el Io está más 

oscuro aquí; el 2° mucho más claro; el 4o, sin variación. 

En el 3er estico, la primera palabra ha de ser trayde. 

La ultima es í a far. Entre medias el ms. parece tener 

ú4E Vendría bien, pues sería algo como al-bino, equi¬ 

valente al jamri (= mi vino ) de la jarcha hermana. 
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5 

Desdeña festín y placeres, 

y ama el batallar. 

Quisieran su amor las mujeres 

todas alcanzar, 

y cuánto por él las hermosas 

rompen a cantar: 

YA MAMMÁ, SI NO LESA L-ÍINNA H 

ALTESA, MORRE'Y. 

TRAYDE [mew] L-BINO [de] YACFAR 

casA SANARÉY. 

Pero faltan silabas. Cabria, pues, suponer (y es lo que 

consigno): 

drayde [mew] 1-bino [de] Yacfar. 

O (cabría en la grafía): 

Trayde 1-binello [de] YaTar. 

O, en relación con los nombres (si se estudian): 

Trayde 1-bino YaTar. 
[de oenj 

Para la estructura métrica vale todo lo dicho en el 

poema anterior. 



> 



* XXXI 

(Heger, n° 45) 

(tais, (os 38 «u — 39 r, nu 57) 

Moaxaja de Abü Bakr Muhammad ibn Arfac Ra so, 

toledano, panegirista de Ma’mün ibn Di-n-Nün de To¬ 

ledo, que reinó de 1037 a 1075 (véase Apéndice 3o). 

Es aqra (= 'calva’, o sea sin preludio) y consta de 

5 estrofas con el esquema: 

a — b — a — b — a — b — m — n — m — n 

10 6 10 6 10 6 10 6 10 6 

Se trata de un poema amoroso: tormentos e insom¬ 

nio del enamorado, que guarda su secreto, aunque el 

llanto lo revela (estr. 1); el amor es así: sólo le queda 

ya morir (estr. 2); sin embargo, pide piedad a la ama¬ 

da cuya belleza pondera (estr. 3); si la amada lo aban¬ 

dona, morirá, y le será igual lo que diga el censor 

(estr. 4). La jarcha aparece, con transición muy inhá¬ 

bil, en la estr. 5, como copla que las mozas cantan a 

sus madres por miedo del guardián. 
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1 

Li-l-hawá fí 1-qulübi ’asráru 

audahat-há d-dumüc, 

wa-bi-yismi 1-mubibbi ’uwáru 

makkanat bi-l-wulü'. 

Arraqat muqlatí la-há náru 

kaminat fí d-dulüc. 

¡Aiyu nariti bi-harñ-ha battu! 

Latn urih muqlatayfy], 

qaliqun, bullamá taqallabtu 

zada fl l-qalbi k.ay[y] ■ 

2 

Bi-’abí man ana bi-hi sabbu 

wa-bwa la yas'uru: 

sunnatun qad qada bi-há 1-bubbu 

mina 1-hatfi sarru. 

Hasbu qalbi, wa-má la-hu basbu 

haitu la yaqdiru. 

Siyama l-'asiqlna hauwaltu, 

fa-taqattatu hay [y]. 

Rubbama da'a bina daiya'tu 

bulla tna fl yaday[y]. 
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1 

Mete amor en el alma secretos 

que revela el llorar, 

y en el cuerpo del que ama hay un fuego 

que le impide asentar. 

Mis ardores no dejan que el sueño 

pueda yo conciliar. 

¡En qué llamas terribles me acuesto! 

No sé el sueño lo que es. 

Cuantas más vueltas doy en mi lecho, 

más me abrasa el querer. 

2 

¡Ay, qué hermosa es aquella a quien amo, 

sin que sepa mi amor! 

Pero así en el amor son ¡as cosas, 

que se quiera o que no. 

Basta ya, porque más ya no puedes, 

basta ya, corazón. 

Lacerado estoy vivo, y de amante 

toda ley traspasé. 

Pues que todo perdí, sólo el alma 

me quedó por perder. 
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3 

Halla nafst, fa-sihtu: «¡Wá-nafsí!», 

calla-hu yarhamu, 

qamarun la yunálu bi-l-jasfi, 

bal huwa 1-akramu. 

Yalla can an yuqása bi-s-samsi, 

wa-huwa l-a"zamu. 

In bada, qultu: «Má li-dá na'tu», 

bina latn narda say, 

au rana, qultu- «Sarimun salta», 

haitu lam yubqi hay [y]. 

4 

¿Má aqulu, wa-qalla ma yuydi 

fi 1-hawa má ’aqül? 

Dáqa dar'i, ya mujlifa l-wacdi, 

bi-l-yawá wa-n-nuhül. 

Saufa uqdi, in qataca bucdi 

.1 l-cadül, 

wa-hwa qad 1páz,a tamma má huztu 

wa-ra’á r-rusda gay [y], 

má ’ubáll bi-hi, ’idá muttu, 

liána ll ’am calay[y]. 

1 No soy capaz de leer el comienzo de este estico. Quizás: 

dda a-bu. 
ma 
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3 

Mi alma muere y yo grito: «¡Alma mía!», 

por si puedo apiadar 

a esa luna que nunca se eclipsa, 

por lo cual vale más. 

Con el sol no hay por qué compararla: 

más es su claridad. 

Si aparece, con qué definirla 

realmente no sé; 

mas, si mira, pues matan sus ojos, 

que es un sable diré. 

4 

¿Qué diría, si nada me sirve 

lo que puedo decir? 

Mi tristeza y mi angustia, oh coqueta, 

ya no puedo sufrir. 

Moriré si pretendes dejarme, 

aunque puedan así 

el censor con la suya salirse 

y su juicio vencer: 

si me muero, es igual que en mi contra 

o en favor mío esté. 
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5 

Anta hibbi, ya gayata 1-husni, 

fa-¿bi-má tastarib9 

Num hani’an, lá zilta íi amni: 

anta, anta 1-habtb. 

¡Kam íatátin li-’ummi-há takní 

'inda jaufi r-raqib!: 

BN ’YS LI-L-HABlB IN LUHTU 

KM HLS MY BRY 

BWN BALÁS MT’R ABAHTU 

MAMMA GR K FRY. 

Stern, en su colección de Palermo, n° 45, publicó 

así esta jarcha: 

b'n’ ys lmms ’n lmt 

km hls mn yry 

bwn — 1 s mt r ’w lmt 

mm cn kfr’y 

me yiray (?) 

mamma gar (?) que faray 

Mi interpretación en lengua moderna es <y¡Bien ha¬ 

yas! Si al amigo salgo, / como el hilos me verá, j a un 

hombre de bien en balde a la muerte expongo: / Ma¬ 

dre, dime qué he de hacer». 

Estico i°: ¡Bene ’ayas! es una salutación. — Li-l-ha- 

hib in luhtu, en perfecto árabe = si al amigo me mues¬ 

tro, o salgo, o ante él aparezco’. 

Estico 2°: Kom hilos (= como el hilos’) no tiene 

duda, y del hilos hablaremos inmediatamente. La pala- 
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5 

Mi amor eres, sin par hermosura: 

¿cómo puedes dudar? 

Duerme en paz y está siempre segura: 

nadie más he de amar. 

¡Cuánta moza le dice a su madre, 

por temor del guardián!: 

¡BENE ’AYAS! LI-L-HABÍB IN LUHTU, 

KOM HILÓS ME BERÁY, 

BONO BALAS MATÁRE ’aBAHTU: 

MAMMÁ, GAR KÉ FARÁY. 

bra final ha de ser del verbo ver’, y lo curioso es que 

gráficamente tanto podría serlo en romance como en 

árabe )yaray, por yara). Me decido por el romance: 

beráy o bérray. 

Estico y°: Bono = bueno, hombre de bien’. — 

Balas, en árabe vulgar (por bi-la satín), significa 

«en balde» (cf. Dozy, Suppl., s. blsJ. — Matare es 

conocido por otras jarchas. — Abahtu, en árabe, sig¬ 

nifica permitir, dar facilidades’ (cf. Dozy, Suppl., s. 

bwh, con la frase bastante parecida ababa dama Fu- 

lanin). 

Estico y°: Es clisé archiconocido. 

Y ha llegado el momento de hablar del hilos, que 

hace su tercera aparición en las jarchas (las otras dos, 

en el n° III = yélós, y en el n° XXVIÍ = yclós). No hay 

duda que se trata del provenzal gilos = 'el marido celo¬ 

so’, muchas veces señalado como equivalente del árabe 

raqib, pero que ahora sale por escotillón en caracteres 
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árabes y en el ámbito mismo de la España musulmana, 

provocando una serie de interesantísimos problemas en 

que ahora no quiero entrar. Hablen primero los espe¬ 

cialistas. 

Les cedo la palabra, no sólo por mi incompetencia, 

sino a causa de la falta de material de trabajo de que 

en este momento sufro, por el sitio remoto donde es¬ 

cribo. En Menéndez Pidal, Poesía juglaresca, ed. Ma¬ 

drid 1957, p. 121, está la anécdota de Alfonso VIII, 

quien, en una sesión poética, dijo a un juglar que lo que 

había contado se llamaría en adelante Castia-gilos, 

«Amonestaciones de Celosos». Mi amigo Lapesa me 

pasó hace mucho tiempo una nota, que por azar con¬ 

servo. Se trata de un texto del Glosario latino-español 

de El Escorial, publicado por A. Castro en Glosarios, 

pp. 139 y 355-356; el texto español es: Antes de tres 

días ! morirá gelos; j agres de feria (?) ¡yo me iré con 

■vos; el texto latino es: Ante tres dies morietur celopi- 

lus;... ibo vobiscum (Castro anota: «Dos palabras ilegi¬ 
bles: sine falo [?]»). 

Tocante a la fonética yélós y yélós reflejan la pro¬ 

nunciación provenzal; pero hilos es ya la castellana. En 

efecto, la z griega acaba por dar jota en español: zin- 

giher da en español jenjibre (prov. gingevre); zaherna, 

da en provenzal giberna, en mozárabe jabaira, en ga¬ 

llego al-xibeira, en portugués aljabeira (cf. Simonet, 

Glosario, p. 2/7). Otros casos son jinete y jirafa. To- 

da\ ía Góngora en la Soledad Segunda, verso 754, dice 
Gelanda por Zelanda. 

Como estructura métrica, los decasílabos son del 

tipo becqueriano Del salón en el ángulo oscuro, o sea 

acentuados en 3“, 6a y 9a. Se halla su combinación con 

los exasílabos agudos en los villancicos (añado la e pa- 
ragógica): 
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Revidijábalas el pastorfe] 

con el revidijón (329). 

Apurando el análisis, cabría ver en esta jarcba una 

>rima interna en la 4a sílaba de los decasílabos: bene 

ayas y bono balas. ¿Es que sería una sextina origina¬ 

ria transformada por el poeta árabe en cuarteta? 





* XXXII 

(Tais, f° 39 v, n° 58) 

Se le pasó a Stern y por eso no está en Heger. Re¬ 

sulta, pues, la más nueva de todas. 

Moaxaja de al-Kumait al-Garbl, poeta de Badajoz, 

que cantó a Mustahn de Zaragoza (reinó de 1049 a 

1083): véase Apéndice 3o. 

Consta de preludio y 5 estrofas, con el esquema: 

6 
— P 

6 

Podrá chocar que en la serie de rimas comunes no haya 

ninguna consonancia árabe: es que hay una asonancia 

romance entre n y p, 1c que es una prueba más de la 

preexistencia de las jarchas. 

Se trata de un poema amoroso: el vino es el solaz 

del letrado (preludio); al vino hay que unir el amor, 

sin hacer caso de los censores (estr. 1); no importa la 

humillación, y el desprecio honra al amante, pero lo 

malo es el espía (estr. 2); hay mil obstáculos para la 

unión con la amada (estr. 3); la pinta llegando de im¬ 

proviso una noche a ver al enamorado (estr. 4). La 

jarcha aparece introducida en la estr. 5, puesta en la¬ 

bios de la amada, quien, al venir esa noche y por jue¬ 

go, finge anhelar la cita con una copla. 
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0 

Ráhatu l-adibi 

suláfun k_a-n-nüri: 

yus'ilu z-zayaya h 

bi-dau’iti tnublni. 

1 

Al-mudámu ráhí, 

waslu z-zabyi rühi, 

wa-l-lamá qtiráhí, 

wa-hubbu s-sabühi. 

Fa-e si kulla lahi, 

fa-l-cadlu ka-r-rihi. 

Laisa li-l-J^aibi 

wa-la li-l-mahyüri 

bi-s-suluwwi haya k, 

wa-U'adlu yugri-nl. 

2 

Dintu bi-l-hisáni 

wa-bi-l-jurdi l-'ini, 

rádiyan hawáni: 

'izzati fi 1-hüni. 

¿Kaifa bi-l-amáni? 

Laisa bi-ma’müni 

saulati r-raqlbi 

bi-saifi mahyüri, 

ya'lafu l-layaya h 

bi-qatli l-tnahzüni. 
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0 

Solaz, del letrado, 

brillo de sus noches, 

es el vino que arde 

con vivos fulgores. 

1 

El vino es mi gozo 

y el amor mi gala. 

Mi ansia es esa boca 

y el beber al alba. 

No escuches censuras: 

¡que al aire se vayan! 

Nunca olvida el triste} 

al que nadie acorre: 

Excitan, no aplacan, 

su amor los censores. 

2 

Adoro a las bellas 

de rasgados ojos. 

¿Me humillan? ¡No importa! 

Del desprecio me honro. 

Mas ¿qué calma cabe? 

¿Cómo habrá reposo, 

si saca el espía 

sables cortadores, 

y en matar insiste 

del amante el goce? 
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3 

Düna má ’uridu 

min wasli d-daníni 

dif'u. • ’ 

fl harbi Siffíni. 

Waslu-hu baddu, 

fa-¿man hu yudni-nl, 

wa-hwa \a-l-hurübi, 

bi-wasli c asir i, 

mudramin, haiyáya h 

bi-nári s-suyüni? 

4 

Zara fi z-zalamí 

wa-zála misbábí, 

id saká gulami 

bi-bucdi s-sabáhi, 

wa-hwa bi-l-mudámi 

yarümu rtiyáhi: 

qdma í^al-qadibi, 

min tahti daiyüri 

cáyilun siraya h 

wayhin saba dini. 

1 
El ms., por error, repite el ma ’uridu del estico primero. 
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3 

Si siento el deseo 

de unirme a esa esquiva, 

más lanzas me apartan 

que en Siffin 1 había. 

La unión está lejos; 

nadie la aproxima. 

Frente a sus anhelos, 

mil hierros se oponen 

al amante que arde 

con fieros ardores. 

4 

Vino entre las sombras 

y eclipsó mi lámpara 

(cuando mi copero 

las horas tan largas 

maldecía, y quiso 

con vino pasarlas). 

Surgió como un ramo. 

So la oscura noche 

del pelo, su cara 

de luz descubrióse. 

' Lugar de la famosa batalla entre c Alí y Mu'awiya (año 37 h. 

657 J. C.). 
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5 

Bi-’abí, bajila h 

— hí s-samsu fí t-tal'a h — 

aqbalat bi-hila h, 

wa-qaulu-há bid'a h, 

düna má wasila h 

tusá’il fi r-rayca h: 

f’n 'INDI HABlBl 

sy’s SBTWR 

TV HYDH SAMÁYA H 

IMSI ’DWNW-NÍ. 

Mi interpretación en lenguaje moderno de esta jar- 

cha es: «¡Ven a mi lado, amigo! / Has de saber que / tu 

huida es una fea acción. / Anda, únete conmigo». 

Estico i°: El fen = 'ven’ inicial es indudable, y, en 

rigor, podría leerse ben. — cIndi, árabe (= junto a 

mí ). — Detrás, habibi. 

Estico 2o: Séyás (= 'seas ) está clarísimo, mucho 

más que sabitore (= sabidor’), pero es lectura esta úl¬ 

tima que se impone: t equivale muchas veces a d. 

Estico y°: Tü, el posesivo tu, aparece escrito con 

t. — Detrás no hay más remedio que leer hui/da, de 

fügire (por el clásico fügcre), que volverá a salir otras 

dos veces en las jarchas que quedan. — Samáya ( 'vi¬ 

llanía, ruindad’), en árabe. — Delante hay que suplir, 

como es frecuente, el verbo es. 

Estico y°: Imsi, en árabe, imperativo del verbo 

msy, se ha usado siempre y se sigue usando como ex¬ 

clamación, equivalente a las españolas ¡vamos!, ¡anda!, 

o a la francesa allons! — En lo que sigue, asegurado 
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5 

Parca en sus favores, 

ella — que así brilla — 

¡con qué astucia vino, 

y con qué malicia 

fingió en sus palabras 

anhelar la cita!: 

¡FÉN 'INDI, HABÍBl! 

SÉYÁS SABITÓRE: 

TU HUYDAh SAMAf A H. 

¡IMSI, ADÜNO-Nl! 

por las otras rimas del poema, hay que ver una curiosa 

forma híbrida: es el verbo adunare (actual aunar), em¬ 

pleado en la acepción de 'unirse [los amantes]’, que 

vuelve a salir en la jarcha XXXV; pero lo curioso es 

que aquí está conjugado como un imperativo árabe de 

plural: adünü (= unios’) y seguido del afijo pronomi¬ 

nal árabe de primera persona - ni = unios a mí. En el 

n° XXXV es, todo en español: adúna-me. 

Como estructura rítmica, esta jarcha es una cuarte¬ 

ta exasílaba, con los versos pares asonantados (- ore y 

■ üni o -ónéj. Vimos ya un caso en el n° XX y volve¬ 

remos a ver otro en el n° XXXIX. Doy ahora, como 

equivalencia, un villancico distinto: 

Irme quiero madre a 

la galera nueva, 

con el marinero 

a ser marinera (794). 





* X X XIII 

(Heger, n° 50) 

(Tais, f° 44 r, n° 66) 

Hay en este número una anomalía curiosa. Es rela¬ 

tivamente frecuente y explicable (llevamos vistos varios 

casos) que moaxajas distintas, aunque con la misma es¬ 

tructura métrica, tengan idéntica jarcha. Pero aquí lo 

que sucede es lo contrario: esta moaxaja es exactamen¬ 

te igual al n° XV, con ligerísimas variantes textuales, y, 

en cambio, las jarchas — aunque con igual estructura 

métrica — son completamente distintas. Es más: la es¬ 

trofa de transición, que viene bien en el n° XV, no es 

oportuna aquí, ni introduce esta jarcha. La explicación 

creo que hay que buscarla no en razones de composi¬ 

ción poética, sino en error de copia o compilación. 

En el ms. de Ibn Busrá la moaxaja aparece como 

anónima; pero aquí está atribuida a al-Kumait al-Garbi, 

poeta de Badajoz, que cantó a MustaÚn de Zaragoza 

(reinó de 1049 a 1083): véase Apéndice 3o. 

Respecto a su estructura y asunto, nada hay que de¬ 

cir en este sitio. Ya hemos apuntado que es el n° XV. 

Stern, que notó bien la coincidencia con el n° XV 

en su colección palermitana, n° 50, da así el texto de 

la jarcha: 
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1’ k n fy bwn ’s’mrwry 

fm’ 

Iwd sny nwn mw mw f r? + ry 
; y y m 

No añade nada más. Heger, por su lado, apunta: 

la kána fí bono. 

. non meu. 

ya mammá. 

Mi lectura de la jarcha es: 

LÁK1NNA SY BWN ’s ’mDWRY 

FA-MA 

’brdrsly NWN MW MWRYRY 

ya-’mmá 

LAKINNA, Sí BONO ES AMADORE, 

FA-MÁ 

OBRID ARÁ-SE-LE, NON, MEW MÓRÍRE, 

ya-’mmA. 

En lenguaje moderno: «Pero, si es buen amador, j pues 

no / se le olvidará, no, mi morir, ¡ madre». 

Estico i°: Lafyinna ( pero’), en árabe. — En vez 

de fi, que parece tener el ms., leo: si (si condicional). — 

Bono es amadoré se deja leer con toda facilidad. 

Estico 2o: fa-ma, en árabe: fa-, la apódosis de la 

condicional del 1er estico, y mu, la negación 'no5. 

Estico y°: En la primera palabra me parece claro 

que esta el verbo oblitáre, moderno olvidar. La grafía 

del ms. seria olwidasele. Corrijo ’br en vez de ’lw 
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(grafías fácilmente confundibles) y añado un ra tras el 

dál para obtener obridara-se-lé, que me parece la for¬ 

ma oportuna (vease Men. Pidal, Poesía juglaresca, 

Madrid 1957, p. 151: jumáis non si in obridará). — 

Non mew moriré se lee con facilidad, aunque el copis¬ 

ta, que nada entendía de lo que copiaba, ha dudado y 

repetido letras. Moriré en rima con amadóré es posi¬ 

ble en arabe. En romance, esperaríamos aquí mew ama¬ 

re, pero no me atrevo a la corrección, que sería ha¬ 

cedera. 

Estico ¿j.°: Como ha de ser bisílabo, no puede ser 

i¡d mamtna, sino tjd- mma (por ya ’ummaj. 

Con respecto a la estructura métrica, vale exacta¬ 

mente lo dicho en el n° XV. Aquí también cabe supri¬ 

mir los dos esticos bisílabos, sin mengua del sentido. 

Tendríamos: 

Lákinna, si bono es amadore, 

obridará-se-lé non mew moriré (o: mew am5re). 

Al añadir no, en árabe, en el 2o estico, la negación 

del 3o habría pasado a ser la habitual reiteración poéti¬ 

ca. En cuanto al vocativo del 4o verso, podría ser per¬ 

fectamente postizo. 



. 

• 



"XXXIV 

(Heger, n° 46) 

(Yais, {os 52 ® — 53 r, n° 77) 

Moaxaja de Abü-l-Qásim al-Manisi (de Manís, al¬ 

dea de Sevilla), llamado Asa al-Acma (= Bastón del 

Ciego), porque servía de lazarillo al Ciego de Tudela 

(véase Apéndice 3o). 

Tiene preludio y 5 estrofas con el esquema: 

a — b — a — b — a — b — m — n — o — ti 

8686868 686 

Es un panegírico de un visir llamado Ibn cAbd 

Allah (estr. 3 y 4). Antes, el preludio y las estr. 1 y 2 

aparece en la 

estr. 5 como puesta en labios de una muchacha, ena¬ 

morada del visir, a la que no dejan entrar a verlo. 

eonstituyen un prólogo erótico. La jarcha 
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0 

'Ya man sala min-hu l-úafnu 

hi-saifi, l-maniyya! 

Uhibbu-J^a hubban hamm'a, 

fa-smah hi-t-tahiyya. 

1 

¿Ha kam udári 1-hammá 

wa-kam la ’ubáli? 

Qad saiyara yismi suqma 

ka- taiíi 1-jayáli. 

¡Lau ’anni ’utictu 1-katmá! 

Lam yuclam bi-hali, 

la ti-la baña rninnt l-huznn 

fa-’abdá t-tawiyya. 

Dam i bi-'tiláli namma, 

wa-nafst sajiyya. 

2 

Ammá wa-l-'uyüni d-du'yi, 

wa-wardi 1-judüdi, 

wa-rasfi t-tanáyá 1-fulyi, 

wa-caddi n-nuhüdi, 

wa-lamsi 1-jusüri d-dumyi 

wa-llni 1-qudüdi, 

fa-qad sahha fl-l{i z,-z,annu, 

ya bal-wa s-sayiyya, 

wa-¡bam niltu min-fa z-zalmá, 

bi-[l-] wtiddi wafiyya! 
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0 

Fiera espada hay en tus ojos 

que la vida quita. 

F)ue un saludo al menos premie 

mi alma enardecida. 

1 

¿Siempre iré con esta pena, 

sin buscar remedio? 

Me ha dejado esta dolencia 

como un puro espectro. 

¡Si disimular pudiese! 

Guardara el secreto, 

• i no sacasen afuera 

cuanto el alma abriga 

dgrimas que, generosas, 

mi pasión publican. 

2 

¿Dónde estáis, ojos de noche, 

rosas de la cara, 

el besar los dientecillos, 

el morder la plata 

de los pechos, y el abrazo 

de un talle de palma? 

No me equivocaba entonces, 

¡ay de mi delicia! 

¡Bien gozaba de tus besos, 

y eras fiel amiga! 
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O 

Bi-dikri 1-fata 1-ganiyyi 

tartáhu n-nufüsu, 

wa-fí wuddi-hi 1-mardiyyi 

yamrahu l-'abüsu, 

wa-fí sirri-hi l-caliyyi 

taladdu 1-ku üsu: 

ihsanun hawa-hu husnu, 

wa-nafsun abiyya, 

wa-'adlun azaha z-zulma, 

•usa-atnma r-ra iyya. 

4 

Tamakkanta, Bn 'Abdi lláhi, 

min nafsi 1-amiri, 

wa-huzta l-'ulá bi-l-yáhi 

wa-l-hazzi 1-jatíri, 

fa-má anta bi-taiyahi, 

ya ’asná waziri. 

Dunyd 'anta fi-ha ' Adnu, 

fa-dum /i l-bariyya. 

¡Istaufl l-culd wa-n-ni'ma h, 

wa-l-hdla s-saniyya! 



MOAXAJA N XXXIV 

3 

Nadie habrá que no se alegre 

con este mancebo. 

Su cariño para todos 

desarruga el ceño. 

Por que sea venturoso 

las copas alcemos. 

Es favor, es hermosura, 

es un alma altiva, 

equidad que a todos llega 

y el abuso evita. 

4 

Del emir, oh Ben cAbdála, 

viniste a ser dueño. 

De fortuna y gloria gozas, 

y poder señero. 

Pero no estás jactancioso, 

oh visir excelso. 

Es tu mundo un paraíso. 

¡Tengas larga vida! 

¡Del favor de Dios disfrutes 

y de prez cumplida! 
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5 

Wa-rubba fatátin gannat, 

id ya at li-dári-h, 

wa-taskü la-hu, id yannat 

1 i-bucdi diyári-h, 

wa-tasdü, lammá ’an anat 

bi-qurbi mazári-h: 

GRYMY y’ MAMMÁ KANNO 

yartAbu min] dy h 

MR D’ MY ’NTIZÁR MAMMA 

SRY ’n-NASI'A h. 

Stern, en su colección palermitana, n° 46, publicó 
así esta jarcha: 

gr ym ’m y’inm kn 

yrt’b dyh 

mr + ' + y ’st’r mm' 

+ ry llsyh 

Ninguna interpretación. Heger apunta, por su parte: 

gar iréme ya mamma. . . 

mcu.estar mamma 

Mi interpretación de esta jarcha en lenguaje moder¬ 

no es: «Dime, oh madre: Parece que él / duda del día. / 

Muero de mi esperar, madre, / esclava del plazo». 

Estico Io: La grafía es muy vacilante y las letras 
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5 

Una moza te cantaba, 

cuando fue a tu puerta 

y pasar no la dejaban, 

loca de tristeza. 

Te decía, al verte lejos, 

estando tan cerca: 

¡GÁRÉ-MÉ, YÁ MAMMÁl KANNO 

YARTÁBU [min] DÍYA H. 

MORRO DÉ Mi NTIZÁR, MAMMA, 

ASIRÁ N-NASl’AH . 

están sueltas. Uniéndolas, sin modificarlas, obtengo 

garé-mé, ya mamma, todo conocido. El vocablo final 

es /{atino, forma vulgar, usada por lbn Quzmán, del 

clásico /{a-’anna-hu = como que él’, parece que él’, 

diñase que él’. 

Estico 2o: No es problemático: yartáhu (= duda’), 

en árabe, de RYB-Vin, y diya (= 'día’), viejo conocido. 

Como falta una sílaba, intercalo entre las dos palabras 

la preposición árabe min. 

Estico g°: Morro (= muero ) de (en ms. na, muy 

dudoso) mi (ms., sólo el ya) intizár (= 'esperar’, es¬ 

pera’, en árabe, muy claro, pero sin puntos), mamma. 

Estico y°: asira (= 'esclava’, ms. ’sry, con alif 

maqsñra en vez de la marbüta) y an-nasi a (= 'el 

plazo’, palabra identificada por Lévi-Provent^al, en fe¬ 

liz corrección a otra jarcha hebrea, en «Arábica», I, 

1954, pp. 201-208: Heger n° 12). 

Como estructura métrica, se trata de una cuarteta 

de octosílabos alternados con exasílabos (ritmo de se- 
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guidillas), rimados los versos cortos pares, de un tipo 

frecuente en los villancicos: 

Dejadlo al villano pene: 

¡vengúeme Dios delIe! (231). 



* XXX V 

(Heger, n° 47) 

(tais, fo 63 r, n° 94) 

Moaxaja del visir Abü Bakr Yahya ibn as-Sairafi, 

panegirista de los Almorávides, que murió en 1174 

(véase Apéndice 3o). 

Tiene preludio y 5 estrofas con el esquema: 

a b c a t) c a b — c — m — tn — ti — m — m — n 

6 646646646 6 4 6 6 4 

Se trata del panegírico de un cAbd al-MuiTim, de 

estirpe Marwáni festr. 3 y 4). Delante hay un prólogo 

erótico (preludio y estr. 1 y 2). La jarcha aparece in¬ 

troducida en la estr. 5, como puesta en labios de una 

muchacha, enamorada del loado, apasionada por sus 

versos y dolida por sus desdenes, que desea besarlo. 
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0 

Ll ahyafu' l-qaddi 

l{d-gusuni r-randi, 

í^a-l-lahdami, 

yajtalu fl l-burdi, 

yatnl 'ala l-wardi 

l^a-l-arqami. 

1 

Qad allafa s-saddá 

min badri daiyüri 

wa-gaihabi 

gusnu n-naqá ’ahdá 

nüran 'ala nüri 

mudahhabi. 

Ida bada, abda 

— fi sadri kafüri 

mukattabi — 

tuffdhatay nahdi 

bi-tábi'i naddi 

w-' andami, 

atráfu-há tubdl 

asinnatan tabdl 

safb a dami. 
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0 

Mí grácil amada, 

ramo de laureles 

o de espliego, 

vibra entre sus mantos, 

o luce entre rosas 

su meneo. 

1 

Ves qué blanca luna, 

surgiendo entre un pelo 

como noche, 

se une a un talle de oro — 

fulgor continuado 

con fulgores — 

que a veces descubre 

blancor concentrado 

de alcanfores. 

Pomas con peciolos 

de ámbar y granate 

son sus pechos, 

con puntas cual lanzas, 

que verter mi sangre 

quieren fieros. 
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2 

a gusrui! ¡Má ahla 

yaná ka min sadri 

ka-1 -marmari! 

Yut ni n-nuha can-ha 1 

a°innata s-sabri 

min ya’udari, 

huhvi 1-lama, ayla 

bi-nábici 1-jamri, 

an vauhari; 

di mabsimi bar di, 

bid-miski -zca-s-stibdi 

mujattami; 

mufaddadi n-nahdi, 

mti'warradi l-jaddi, 

muña "ami. 

Taubu n-nada muclam 

yajtálu fí tarzi 

min asyadi 

li- x\bidi 1-Muncam, 

di 1-yáhi wa-l-'izzi 

wa-s-su dudi. 

Tilka s-sayáya ikam 

udo fuertemente en este estico. La última palabra parece cla¬ 

me tila, y no le encuentro sentido. Atendiendo a éste, v a sabien- 

e que se estropea la rima, escribo por poner algo: 'an-ha 
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2 

¡Oh ramo! ¡Qué dulce 

fruto, el de ese pecho 

diamantino! 

Frente a él la prudencia 

abate las riendas, 

pierde el tino. 

Sus labios de grana 

dejan ver aljófar 

entre vino. 

Su boca es granizos, 

con almizcle y mieles 

encubiertos. 

Sus pechos son plata; 

sus mejillas, rosas: 

¡que' portento! 

3 

El favor se viste 

de manto, con oro 

guarnecido. 

por ver a Abd al-Murbim, 

que a la gloria junta 

señorío; 

prendas que a menudo 
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tatihu bi-hazzi 

muhannadi! 

Ka-l-wabili r-ra di; 

l{a-s-sdrimi l-hindi; 

fa-d-da iga m i; 

l^ad-hadri fi s-sa di, 

qad huffa fi l-maydi 

bi-l-anyumi. 

4 

Min áli Marwáni, 

namat-hu li-l-fajri 

ulyá hilál: 

má’un li-zam’ani, 

yahml-hi bi-s-sumri 

usdu nizál. 

¡Kam baila min cáni 

bi-yüdi-hi 1 -gamri, 

wa-bi-n-nawál, 

bi-yannati l juldi 

•wa-mu.ltaz,a waqdi 

yahannami, 

wa-saulati l-usdi, 

wa-musbali l-'ahdi 

bi-l-anumi! 
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con blandir se gozan 

sables indios: 

nube de tormenta, 

sable de aparato, 

león fiero, 

luna de venturas 

cupo esplendor ciñen 

los luceros. 

4 

Marwání de estirpe, 

lo alzan a la gloria 

las estrellas. 

Al sediento es agua, 

que guardan con lanzas 

centinelas. 

¡A cuántos y cuántos 

riega con mercedes 

y larguezas 

en un paraíso, 

o abrasa con llamas 

del infierno, 

león unas veces, 

y otras de bondades 

manadero! 
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5 

Kam gádatin gannat 

(fi tarfi-há s-sihru 

min sÓri-hi), 

tasdü, wa-qad hannat 

id massa-há Q-darru 

min hayri-hi; 

qáiat, wa-qad yannat 

lammá bada d-durru 

min tagri-hi: 

bk'lh al-ciqdi 

DLY KM AS-SUHDI 

b'n bym 

HABIBl Yl cINDl 

DVNM ’MND 

KHYYVM. 

Stern, en su colección palermitana, n° 47, ha leído 

y entendido correctamente los cuatro primeros esticos. 

Para los dos últimos da: 

dwnm ’mnd 

kmywm, 

sin interpretación. Heger sugiere al final del primero 

de estos esticos: ... amando. 

Mi interpretación de esta jarcha en lenguaje mo- 

derno es: «Boquita de collar, j dulce como la miel, ¡ ven, 

bésame. / ¡Amigo mío, ven a mí! f ¡Únete a mí, aman¬ 
te / que me huyó!» 

Esticos i ij 2o: Botella, dolze y í^omo son viejos 
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5 

Canta una mozuela, 

que tú con tus versos 

enloqueces. 

Recita, dolida 

de pesar, sintiendo 

tus desdenes, 

y, cual loca, dice, 

al brillar las perlas 

de tus dientes: 

BOK.ELL.A ’AL-'IQDI, 

DOLZE ROM AS-SUHDI, 

BEN, BÉZAME. 

HABlBÍ, ti 'INDI. 

adünam’ AMANDE 

KE HUYÓME. 

conocidos. — Al-Ciqdi (= 'del collar’, se entiende de 

perlas ) y as-suhdi (= 'de miel’), en árabe. — Muy cu¬ 

rioso, que forme parte de la rima el trdb. incluso habría 

que leer la anexión: bo^ellaí al- iqdi. Todo es indicio 

de cultismo. 

Esticos y y°: Bén, béfame, en español, y Habi- 

bi, yi cindi, en árabe, no presentan problema. 

Estico j¡°: En adüna-me reaparece el verbo aduna¬ 

re, que vimos en el n° XXXII, también en imperativo 

y con el afijo de primera persona; pero ahora, normal¬ 

mente, todo en romance. — La palabra que sigue no 

puede ser el gerundio amando'. Tiene que ser, por la 

rima, el participio activo amante, pero con la t sonori¬ 

zada: amande. No es fenómeno nuevo: la sonorización 
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de la sorda en los grupos nt, It, etc., se da en una zona 

aragonesa lindante con el país vasco, y en lo antiguo 

tuvo extensión hasta en leonés: Menéndez Pidal, Orí¬ 

genes del español, Madrid 1950, § 55. 

Estico 6o: Me parece imponerse la lectura \e huyó¬ 

me (huida salió en el n° XXXII y huir saldrá en el 

n° XXXVI), a pesar de la dificultad de ver al -me pos¬ 

puesto cuando el verbo no inicia frase, porque no creo 

que haya que tener ideas a priori. Véase otra posposi¬ 

ción Jno dad-lo) en el n° XXXVII. 

elementos romances antiguos (a 

un poeta arabe, que compusiera de su minerva, no se 

le ocurrirían formas como las de los dos últimos esticos), 

pero elaborados en forma culta, que se adapta mal a ío 

tradicional. La combinación métrica (6 - 6 —4 — 6 — 6-4) 

roza la técnica del pie quebrado. Incluso en algunas 

comparaciones tópicas del interior de la moaxaja nos 

acomete el recuerdo de las Coplas manriquenas: 

Ln esta jarcha hay 

¡A cuántos y cuántos 

riega con mercedes 

y larguezas 

en un paraíso, 

o abraza con llamas 

del infierno, 

león unas veces, 

y otras de bondades 

manadero! 

¡Qué amigo de sus amigos! 

¡Qué señor para criados 

y parientes! 

¡Qué benigno a los subjetos, 

y a los bravos y dañosos, 

un león! 



* XXX VI 

(Heger, n° 48) 

(Tais, f° 66 v, n° 96) 

Moaxaja de Abü-1-Walid Yünus ibn cIsá al-Mursi 

al-Jabbáz (véase Apéndice 3o). 

Tiene preludio y 5 estrofas con el esquema: 

a —-b — a — b — a — b — m — m — n — m 
7878787 878 

Se trata de un poema amoroso, dedicado a un 

mancebo llamado Isa: descripción de su belleza y tor¬ 

mentó que da al poeta (preludio y estr. 1); el amante 

se humilla y sufre, pero lo grave es que el hermoso se 

ha ido (estr. 2); males de ausencia e invocación a la 

muerte (estr. 3); entre tanto, se consuela con el llanto 

(estr. 4). La estrofa 5 introduce la jarcha, puesta en 

boca de una hermosa, que sufre de angustias e insom¬ 

nio como el poeta, y que se la dirige a su amigo. 
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0 

¡Aiyu zabyin gariri! 

Hawa ¡{amala l-budüri 

wa-ntina a l-qadibi 

wa-naz,arata l-madcüri. 

1 

Má baina l-mi'tafaini 

alána qalbl bi-lini-h: 

fátiru I-muqlataini, 

wa-l-mautu mil’u yufüni-h; 

sáfiru 1-waynatain.i 

°an wardin gairi masüni 1 

¡Kam li-dát{a l-futün 

wa-busni dál{a s-sufüri 

min suyan ft l qulübi 

wa-lauatin fl s-sudüri! 

2 

Qad ta°assaqtu zálim 

afdi-hi bi-1 -ya irina. 

Radadtu fi-hi 1-iá im 

bi-huyyati l-'ásiqina. 

Jallafa 1-qalba ha’im, 

\va-sára fi t-tádnina. 

Quita li-n-nafsi: «Siri» 

wa-’aqülu: «La tayüri»; 

tumma li-l-yismi: «Dübi», 

1wa-li-l-yawánihi: « Tlrl». 

' Ms.: masünih, por la rima; pero gramaticalmente no se explica 

el afijo. Oice que la rosa (= el carrillo ) no está guardada, porque no 

se vela como las mujeres. 
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Ü 

¡Que cervatillo hermoso/ 

Cual luna llena es perfecto, 

como el tímido mira, 

y como el ramo es esbelto. 

1 

Lo que hay entre sus ropas 

me tiene el alma prendida. 

En sus ojos gachones 

está la muerte escondida. 

Las rosas de su cara 

se ofrecen a toda vista. 

Lo gachón de sus ojos 

y el rostro así descubierto 

¡qué penas dan al alma, 

y al corazón qué tormento! 

2 

Amé a quien es injusto 

sin protestar ni enojarme. 

Opuse a los reproches 

la sinrazón del amante. 

Mas cuando más lo amaba 

se fue con los caminantes. 

A mi alma dije: «Sufre 

paciente, no hagas excesos»; 

a mi cuerpo: «Adelgaza»; 

«Palpita», dije a mi pecho 
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3 

¿Kaifa fáraqtu 'Isa 

wa-'istu ba'da firáqi-h? 

Bictu 'ilqan nafisa 

bi-l-bajsi cinda nifáqi-h. 

Fa-’adir-há ku üsá 

ka-tabíbin min aswáqi h 

¡Kam ataltu gurüri 

’amálin züri! 

La ’utiqu lladl bi. 

La -¡ya maniyyatu, zuri- 

4 

¡Aha mimma ’ulaqi, 

id azza dáka 1-liqá’u! 

Laisa ba'da 1-firaqi 

li-l-'ásiqina baqá’u. 

Sabba, dam'a 1-ma’áqi, 

fa-qad yurihu 1-buká’u; 

sabba, gaira naí{iri, 

talahhufl wa-zaflrl: 

daí^a sa’nu l-garlbi 

wa- adatan li-l-mahyüri. 
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3 

Tras separarse de Isa, 

¿hay alguien que vivir pueda? 

Ese joyel precioso 

vendí de mala manera. 

¡Servid el vino en copas, 

por ver si curo mis penas! 

¡Ay, qué engañado vivo, 

ardiendo en falsos deseos! 

No puedo con mis cuitas. 

Ven, muerte, ven, que te espero. 

4 

¡Ay triste, cuánto sufro 

por no poder encontrarle! 

No puede tras la ausencia 

vivir el mísero amante. 

Pues que consuela el llanto, 

llorad, llorad, lagrimales. 

Llorad, llorad: ninguno 

va a censuraros por eso; 

que siempre llora el solo 

y el que sufrió de desprecios. 
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5 

Y adda bi-1-qalbi waydu 

fa-qáda-hu ii-l-himámi, 

wa-nafa n-nauma sahdu 

fa-láta hínu manámi. 

Rubba b asna i tasdu 

garáma-há ka-garámi: 

s'bs yá mv ’mwr 

RDM i.] DRMRY 

IMSI YA MSI HABlBÍ 

NWN SY LBR TW HYRY. 

Stern, en su colección palermitana, n° 48, dio una 

lectura de la jarcha. sin interpretación ninguna. Lo que 

doy al lado son sugestiones de Heger: 

s’bs y’ mwrmr 

ksm (?) Iryry 
y v > y vi 

ms y ms k + + 

nwn sn lbrdf mryry 

Sabes ya meu amar 

(amas ya amas) 

non sin el. . . me irayo 

Mi interpretación de esta jarcha en lenguaje mo- 

deino es: «Has de saber, amor nuo: j quedóme yo sin 

dormir, j Ven ya, ven, amigo mío: ¡ no se sobrellevar 
tu huir». 

Hay dificultades gráficas, pero no invencibles, por¬ 

que son fácilmente explicables cuando se tiene el hilo 

con tópicos y del sentido. Y éste aparece expresado 

palabras todos ya vistos en otras jarchas 



383 MOAXAJA N° XXXVI 

5 

Me llevará a la muerte 

la angustia que hay en mi alma, 

y un insomnio constante 

dormir me impide en la cama. 

Soy como aquella hermosa 

que así a su dueño le canta: 

SEPAS, YA MEW AMORE: 

REDOME [yÓ SIN] DORMÍRE. 

¡IMSI YA, MSI, HABÍBl! 

NON SEY LEBÁR TU HUYRÉ. 

cial, con lo que se convierte en alif. La fórmula a 

base del subjuntivo sepas es análoga a la del sepas sabi- 

fore del n° XXXII, y, como en ésta, no hay enlace 

con lo que sigue mediante conjunción. 

Estico 2o: En liédo-me vemos representada la d 

por d (como en el í(adamaij del n° XXVIII). — La 

ultima palabra es, sin duda, dormiré fel «insomnio» de 

que se habla en la estrofa introductoria). Faltan dos sí¬ 

labas: suplo yo sin. 

Estico y°: El imsi, repetido con intercalación de ya, 

lo vimos en el n° XXXII, sólo que aquí tiene valor de 

imperativo propio — ven — y no de exclamación. Ya 

es nuestro actual ya (atestiguadísimo en árabe vulgar). 

Estico y°: Non sey lebar me parece claro, y todo 

está visto. Lo que sigue — absurda grafía df— tiene 

que ser tw = tü. Y, por último, leo hut/re (cf. nos XXXII 

y XXXV). 

La estructura métrica de esta jarcha es una cuarteta 
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7 - 8 - 7 - 8, con los versos pares rimados (en árabe, por 

la equivalencia ü-i, resultan rimados Io, 2o y 4o). La 

combinación 7-8 es frecuente en los villancicos: 

¡Cuitada de la mora 

en el su moral tan sola! (432). 

Si te vas y me dejas, 

¿a quién contaré mis quejas? (438) 



* XXXVII 

(Heger, n° 49) 

( Tais, f° 81 v - 82 r, n° 124) 

Moaxaja del dü-l-wizáratain Abü Isa ibn Labbün, 

el magnate levantino del siglo XI, señor de Murviedro, 

que fue cadí de Ma’mün de Toledo y anduvo en tratos 

con el Cid. Lo destronó Ibn Razin, el señor de la Sahla. 

Véase Apéndice 3o. 

Tiene preludio y consta de 5 estrofas con el es¬ 

quema: 

a — b — a — b — a — b — in — n — o — p 

474 747 4 747 

Es un poema amoroso, que trata un tema particu¬ 

lar (y tópico, cuando el poeta se encuentra en las con¬ 

diciones del caso): a saber, el magnate, enamorado de 

una esclava a la que podría forzar, y ante la cual, sin 

embargo, se humilla. La jarcha aparece en la estr. 5, 

puesta en labios de una mujer, «enferma de amor», que 

se encuentra en trance amoroso análogo al del poeta. 
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0 

Saí{d yismi 

bi-ma ’atlafa s-saqmu. 

And ’arda-h 

wa-’in talifa l-l{ullu. 

1 

¡Fa-yá lahfí, 

amütu kadá cisqá, 

wa- la ulfi 

tabiban li-má ’alqá! 

¡Fa-yá ’ilfi, 

ida si’ta ’an abqá, 

[yi] li-latmi, 

■iva-ma darra-l^a l-latmu 

cwa-min riyya-h 

yusahhahu l-mutallu ■ 

2 

Sabá 'aqli 

wa-Vdama-ni hissi, 

calá nubil, 

gazálun mina 1-insi. 

Yara qatli, 

wa-ta'saqu-hu nafsi 

ala ragmi, 

l{a-'an kubba-hu, hatmu, 

fa-¡yd u'aild-h 

[an] cazizan yudallu! 
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0 

Aunque su mal 

gime el cuerpo extenuado, 

muero sin hiel 

por dar gusto a quien amo. 

1 

¡Ay, qué dolor 

que de amor desfallezca 

sin que encontrar 

ningún médico pue da! 

¡Ay, amor, ven, 

si no quieres que muera! 

Vénme a besar: 

no te hará un beso daiío, 

mientras que a mí 

tornaríame sano. 

2 

Toda razón 

y sentir me arrebata, 

triste de mí, 

la gacela esa humana. 

Tiene mi amor, 

a pesar que me mata, 

sin yo querer, 

como sino forzado 

que decidió 

que se humille el que es alto. 
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3 

Ana abdu 

li man ana maulá-hu, 

\va ¡a raddu 

li-má sa'a 1-lldhu: 

rasan tacdu 

ala 1-usdi Ainá-hu. 

Ida yarmi, 

ta-ma yujti ti s-sabmu, 

~iva-mü qatla-h 

niin ar-ramyi ’aqallu. 

4 

La-' in asraf 

Alá Abdi-hi., 1 

wa-lam yansaf, 

wa-mála Ani 1-Adli, 

fa-má ansaf 

wa-má kána fí hilli, 

fa-fi I-huitín i 

bi- an ya'duba z-zidmu, 

'wa-’an tarda-h 

ida rada-bu l-jillu. 

No puedo leer la última palaora de este estico. 
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3 

Soy su señor, 

pero me ha hecho su siervo. 

De lo que Dios 

decidió no hay remedio. 

Mata a un león 

con sus ojos un ciervo. 

Al disparar 

nunca yerra su dardo: 

tantos mato 

cuantos son sus disparos. 

4 

Si se engrió 

contra quien se le humilla; 

si mi favor 

no pagó con justicia; 

si en su desdén 

no sabrá de mi ira, 

es que es razón 

que sea didce el agravio: 

hay que sufrir 

lo que gusta al amado. 
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5 

Wa-kam hasná 

maridat wa-lam tadri, 

zarat husná 

ala s-samsi wa-l-badri, 

sadat huzná 

lammá calimat amri: 

GRYDMY 

KMV SÍDl YA QAUMU 

TARA BI-LLÁH 

S M LSM N DDL. 

Stern, en su colección palermitana, n° 49, publicó 
así esta jarcha: 

cryrmy 

kmrsyd y’ qwm 

tr’ b’llh 

sm lsm ndrl 

garid me (?) 

• ya qawmi 

• ■ bi’lláh 

Heger, por su parte, sugiere para el 2o estico: de meu 

sid(Í) ya t^aumi. Tanto Stern como Heger yerran al 

creer que la rima del 2o estico es - mi (porque es - mu). 

Mi interpretación de esta jarcha, en lenguaje mo¬ 

derno, es: «Decidme ¡ como mi dueño, oh gentes, j mí¬ 

ralo por Dios, ¡ no me da su medicina». 

Estico i°: Garide-me no ofrece dudas: el verbo ha 

de ser imperativo plural, porque el sujeto son las «gen¬ 

tes» del estico 2 , y de terminar en -e, por exigirlo el 
número de sílabas. 
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5 

Cuánta mujer 

que enfermó, no sabiendo 

que no es el sol 

ni la luna más bello, 

suele cantar 

la desgracia en que peno: 

GARÍDE-ME 

kóm’ mew SlDl, yá qaumu 

— TARÁ, BI-LLÁH —, 

SU MELESIM NO DAD-LO. 

Estico 2°: Mew sidi es viejo conocido; ya qaumu 

(= 'oh gentes’) es exclamación árabe normal. — Delan¬ 

te ha de leerse t{óm, ponderativo. 

Estico 3° Tara bi-lldh es muletilla árabe, de relleno, 

que no influye en el sentido. 

Estico y°: Aquí está la idea y la chispa de la jarcba. 

Se trata en la estrofa de transición de una «enferma de 

amor», y su medicina es el amor que el amado le rehú¬ 

sa. Leo, pues: su melesim no dad lo [= no da su me¬ 

dicina’). — Melesim < medicina: la / es normal en to¬ 

dos los textos antiguos; lo único anómalo es la termina¬ 

ción en -m. — Dad-lo <dat illum: recuérdese el l^eved-lo 

del n° XXVIII; nuevo caso de posposición como en 

hutid-me (n° XXXV). 
La jarcha constituye una cuarteta 4 agudo + 7 + 4 

agudo + 7, con asonancia a-o (qaumu - dadlo). Esta aso¬ 

nancia es la que hace que en arabe los cuatro esticos 

queden sin rimar (m-n-o-p). He aquí una cuarteta 

análoga en villancicos (añado una -e paragógica): 
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No hay tal andar 

como buscar a Cristo; 

no hay tal. andar 

como a Cristo buscarfe] (977). 

Naturalmente, en rigor todos los versos de la moa- 

xaja, jarcha incluida, son endecasílabos anapésticos par¬ 

tidos con rima interna tras la silaba 4a acentuada (tanto 

bailé 1 con el ama del cura]; tipo: 

¿Que quiere amor, 

coronado de flores?. . . (1000). 

Seis reales dan 

por el tordo de Juana. . . (1009). 



XXXVIII 

(Heger, n° 16) 

(Lais, fos 87 r y v, n° 1 34) 

Moaxaja del visir y almojarife de Sevilla, Abü Bakr 

Muhammad ibn Ahmad ibn Ruhaim (véase Apéndi¬ 

ce 3o). 

Es aqrac (= calva', o sea sin preludio) y consta 

de 5 estrofas con el esquema: 

a — a — a — m — m — m 

11 11 11 11 3 7 

Contiene este breve poema el panegírico de un 

Abü-l-Asbag ibn cAbd al-cAziz (estr. 3 y 4), precedi¬ 

do de un prólogo erótico (estr. 1 y 2). La jarcha apa¬ 

rece puesta (estr. 5) en labios de una doncella que exal¬ 

ta la «excelsa belleza» del loado «en lengua cristiana» 

(azrabat can mantiqin aíjainiyijin). 

La jarcha en cuestión fue de las primeras conocidas, 

por figurar en la serie hebrea (n° 16), tomada de una 

moaxaja hebraica de Todros Abulafia (siglo XIII, corte 

de Alfonso el Sabio). La moaxaja árabe que ahora pu¬ 

blicamos es, por tanto, anterior. La jarcha aparece muy 

deformada en el ms. árabe. Ya notó Stern (colecc. de 

Palermo, n° 16 bis, p. 60), al dar cuenta del nuevo ha¬ 

llazgo, que con sólo el texto árabe habría sido casi im¬ 

posible descifrar esta jarcha. Anade también, con razón, 

que es poco probable que haya variantes de importancia. 
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1 

¿Man li-qalbí bi-’idráki 1-wisali, 

wa-hwa min auyali-hi fi ttisali? 

¡Aiyu qalbin bi-yawa 1-hubbi dali, 

qaliqin, wa-má bi-hi min wayibi 

mudibi 

li-l-masüqi l-í(a'ibi! 

2 

Wa-lladi ahwa-hu slli 1-fu’ádi: 

laisa yadri — bi-ladidi r-ruqádi — 

mi ’uqlsi min alimi s-suhadi. 

/Aiyu zabyin nazirin J^a-l-muribi, 

rabibi, 

wa-laisa bi-l-munibi! 

3 

Wa-li-madhi fí Bni 'Abdi l-'Azizi 

sarafun 'alin bi-lafzin wayizi, 

glyatu 1-mudrik wa-hasbu-l-muyizi. 

Hal{a, jud-ha, tuhfatan min adibi 

aribi, 

li-l-ma xni musibi. 
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1 

Dime, ¿podrá conseguir lo que anhela 

quien adolece de males sin tregua? 

¡Ay, corazón que el amor atormenta! 

Esta inquietud y dolor en que vive 

derrite 

de deseos al triste. 

2 

Sufro, de aquel a quien amo, el olvido, 

porque no sabe, en su sueño tranquilo, 

que nunca acaba el insomnio en que vivo. 

¿Quién a esos lánguidos ojos resiste, 

si dicen 

que del mal no desisten? 

3 

Para Ben Abd al-'Azíz es mi loa: 

altos conceptos en voces muy cortas, 

breve resumen y cifra redonda. 

Este loor que un letrado te escribe 

recibe, 

pues por ti se desvive. 
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4 

Yá ’ Abá-1-Asbagi, minni ilai-ka 

madahan muzhira hubbi ladaiká. 

wa-taná í min qadímin calai-ká. 

¡Ni* nía li-l-qauli bi-la¡z,in gartbi, 

qarlbi, 

li-l-ma'ant musibi! 1 

5 

Wa-fatátin, dáti husnin bahiyyi, 

a rabat 'an mantiqin ayamiyyi, 

tuganni man a 1-yamali s-saniyyi: 

KY FRY ’w KY SRD DMYB 

habIbí 

NN T TLGS DMYB. 

Nada hay que añadir a la interpretación de esta 

jarcha, bien descifrada hace mucho. En lenguaje moder¬ 

no significa: «¿Que liare o qué será de mí? / ¡Amigo, 

mío, ¡ no te vayas de mi lado!» 

Como se ve, la ley rítmica del poema es el endeca¬ 

sílabo anapéstico. A ella parecen fallar los dos últimos 

esticos de la jarcha y, por ende, de todos los grupos de 

rimas comunes. ¿Fallan en realidad? Quizá no. A mi 

entender, en la jarcha y en los restantes grupos de ri¬ 

mas comunes tenemos una modificación — por elegan- 

Esie estico es repetición Je’ final de la estr. 3, quizás por error 

del copista. 
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4 

Siempre, Abü-l-Asbag querido, mi lengua 

todo el amor que te tengo demuestra. 

Bien mi alabanza conoces sincera. 

Son elegantes razones — cual pides — 

y simples, 

en pintarte felices. 

5 

Una doncella donosa y gallarda 

canta en palabras de lengua cristiana 

verse de tanta hermosura privada: 

¿KÉ FAREYÓ ’o KE SÉRAD DE MÍBE? 

¡HABlBÍ, 

NON TE TOLGAS DE M!be! 

cia estética, o por razones musicales que ignoramos — 

del dístico de endecasílabos anapésticos que hemos vis¬ 

to muchas veces en otras jarchas (la última, el número 

anterior) y del que solemos dar como ejemplo: 

Tanto bailé con el ama del cura, 

tanto bailé, que me dio calentura. 

La modificación, que supongo, habría consistido en 

suprimir la cuarta sílaba (fuertemente acentuada) del 

segundo verso, y en compensar dicha supresión de dos 

maneras: con una rima interna en la 3a sílaba y con el 

efecto de la cesura y de la pausa. 
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Hagamos la prueba. Si en la jarcha añadimos la sí¬ 

laba acentuada que suponemos suprimida, obtenemos 

perfecto el dístico postulado: 

¿Ke fareyó ’o ke sérad de míbe? 

¡Habibí, [ ven, non te tolgas de míbe! 

Hagamos ahora la contraprueba. Modifiquemos li¬ 
geramente el dístico español que nos sirve de ejemplo, 

para introducir una rima interna en la tercera sílaba del 
segundo verso. Podría ser algo así: 

¡Tanto bailé con el ama del cura! 

¡Locura fue, que me dio calentura! 

Si suprimimos ahora la cuarta sílaba (fue) del se¬ 
gundo verso, el resultado es igual a nuestra jarcha: 

¡Tanto bailé con el ama del cura! 

¡Locura, 

que me dio calentura! 



UNA MOAXAJA DE IBN QUZMAN 





* XXXIX 

Por primera vez se incorpora a la serie de moaxa- 

jas árabes con jarcha romance ésta de Ibn Quzmán, el 

gran zejelero de Córdoba, de la primera mitad del si¬ 

glo XII. Es — creo — la única pieza de este género 

que de él se conoce. Se nos ha conservado en el Kitdb 

al-atil al-hdll wa-l-murajjas al-gali de $aíl d-din Hilli 

(m. 749 h.): cf. la ed. Hoenerbach, Die Vulgarara- 

bische Poetif{... des Safitjaddin Hilli, Wiesbaden 1956, 

pp. 94-95. La he estudiado aparte en mi trabajo Tres 

interesantes poemas andaluces conservados por Hilli, 

en «Al-Andalus», XXV, 1960, pp. 288-297. 

Consta de preludio y 5 estrofas, con el esquema: 

a — b — a — b — a — b — m — n — o — m 

666666b 66 6 

Tiene tema amoroso: afirmación del amor ante los 

censores (preludio); el censor yerra en criticar al poeta 

por amar a una muchacha tan bella (estr. 1); el poeta 

muere de amor a pesar de obtener lo que desea, y la 

traición de la amada no hace más que encandilarlo más 

(estr. 2); pondera otra vez la belleza de la muchacha, 

la fiereza de su mirada y la fidelidad con que la ama 

(estr. 3 y 4). La jarcha aparece introducida en la estr. 5, 

como queja de la amada por los excesos eróticos del 

poeta (tema «del amante indelicado»). 



402 LAS JARCHAS ROMANCES 

0 

¡Ma sara l-'uddali! 

Bi mina l-aqmári 

agsunun maiyáda h 

misna fi ’a1{fdli. 

1 

Qad yaná man lama 

kulla cánin sabbi 

bi-budürin, id má 

tala'at fi qudbi 

min qudüdin, hámá 

fi hawá-há qalbi: 

rabbatu l-jaljali, 

qad bará-ha l-Bari 

li-cadábi, gáda h 

haiyayat bilbáli. 

2 

cAyaban li-l-wamiq 

rühu-hu mausülá, 

mustahámun, zahiq, 

baitu nála s-sülá, 

wa-yanaálun rá iq 

záda fi-hi 1-gilá 

bahyatan, wad-qali 

lam yuqim a dárt: 

sagafi qad záda-b 

wa-hya la tar d li. 
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0 

Sí, murmuradores: 

Luna es, y su talle 

rama es entre dunas, 

al balancearse. 

1 

Yerras, si criticas 

a quien cual yo ama 

a la luna llena 

que sale en la rama 

del talle, y que prende 

con su amor mi alma: 

ésa de la ajorca 

que, para matarme, 

creó Dios; la nina 

que causa mis males. 

2 

¡Qué asombro! ¡Un amante 

que ve sus deseos 

cumplidos, y muere 

de lograr su anhelo! 

¡Y un ser al que torna 

la traición más bello! 

Por eso ante el émulo 

no puedo excusarme: 

cuanto más me aflige, 

mi amor es más grande. 
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3 

Gayati fí 1-husni 

gáyatun lá tudrak. 

Lam yakun fí 'Adni 

mitlu-há qat udrak. 

Wakkalat bi-dafní 

lahazátin taftak 

fatóala l-abtali. 

¡Kam hizabrin darl 

sihm-ha qad sada-b 

‘iva-b-wa dü 'asbdli! 

4 

¿Aína min-ha l-badru? 

¿Aína min-há s-samsu? 

Zana fa-ha d-durru, 

wa-s-sifáha l-lu'su, 

wa-lamá-há jamru 

laisa fí-há labsu. 

Lam tazal can ball, 

wa-la can afl^art, 

wa-hya ll munqada h 

düna-ma ’idlali. 
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No alcanzable meta 

es la que persigo. 

Nunca hurí como ella 

tuvo el paraíso. 

\ que a mí me entierren 

con dureza quiso 

miradas que atacan 

como capitanes: 

ja cuántos leones 

tornó recentales! 

4 

¿Qué valen la luna 

y el sol a su vera? 

Grana son sus labios; 

sus dientes son perlas, 

y en su boca hay vino 

que nadie adultera. 

Siempre está en mi mente, 

sin jamás dejarme, 

y se me somete 

sin nunca humillarse. 
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• 5 

Andarat bi-saddi 

id sadat fi ’atri 

addi dáka n-nahdi, 

wa-dumüT tayri 

táratan fí 1-jaddi 

ka-nsikábi 1-qatri: 

MUR BI-SEY YARDÁ Ll; 

LÁ QRS MWt'rY. 

AT-TAWÁNÍ 'ADA H: 

BÁL BIH WA-'UBÁLÍ. 

La jarcia no contiene más que dos palabras roman¬ 

ces en el 2o estico (qeras = 'quieras', y tnütare = 'mu¬ 

dar ). Lo demás es árabe vulgar. En lenguaje moderno 

sería: «Ven con algo que me guste: / no quieras mudar 

[innovar, introducir usos nuevos], j Ir despacito es la 

costumbre. / Sujétate a ello y yo también me sujetaré«. 

Todas las cuestiones filológicas — nada difíciles — 

fueron discutidas en mi ya citado artículo. 
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5 

Mirando en sus pechos 

huella de mordidas, 

me anunció desdenes, 

mientras que corría 

mi llanto cual lluvia 

sobre mis mej illas: 

MUR Bl-SEY YARDÁ LÍ; 

LA QERAS MOTARE. 

AT-TAWÁNl 'ADA H: 

BAL BIH WA-’UBÁLI. 

Desde el punto de vista métrico, es una cuarteta 

exasílaba (véanse nuestros nos XX y XXXIÍ y el n° 22 

de la serie hebrea). Indudablemente, es popular y no 

del poeta. Tiene asonancia a-e en los versos 1, 2 y 4 

(curioso caso de asonancia en árabe). Como los esticos 

1 y 4 son a la vez consonantes, acaso por casualidad, 

el poeta ha adoptado en los otros grupos de rimas co¬ 

munes la combinación m-n-o-m. 





APÉNDICES 





APÉNDICE Io 

JARCHAS DE LA SERIE HEBREA 

La nécesidad de estudiar conjuntamente todas las 

jarchas me obliga a dar en este apéndice el texto de las 

contenidas hasta ahora sólo en moaxajas hebreas. —Para 

las veinte primeras, que eran las que componían la serie 

original, conservo el número en cifras árabes que les 

dio Stern y que les conserva también Heger, y doy los 

nos 21 y 22 a las dos que han sido añadidas después. — 

Como de las 20 fueron después encontradas 4 en moa¬ 

xajas árabes, suprimo estas 4 y remito adonde las estu¬ 

dio en este mismo libro. — Quedan, pues, conservadas 

sólo en textos hebreos 17 jarchas, ya que la 21 existe 

también en árabe, o sea la mitad exacta de las conser¬ 

vadas sólo en textos árabes, que son 34 (descontadas 

de uno v otro lado las 5 comunes). 

Si un día pudo decirse que el texto de las jarchas 

de la serie hebrea estaba mejor conservado y descifrado 

que el de las jarchas de la serie árabe, creo que hoy la 

situación ha cambiado y que los problemas textuales de 

las primeras son por lo menos tantos como los de las 

segundas, y por consiguiente proporcionalmente más, 

puesto que el número de las árabes es el doble. En 

cuanto al ajuste métrico — como se verá —, también 
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están las jarchas de la serie hebrea más atrasadas, por¬ 

que nadie se ha ocupado seriamente de este aspecto 

esencial. Se dirá que por qué no lo hago yo. No pue¬ 

do. Cierto es que los poemas enteros están casi todos 

publicados, aquí y allá; pero hasta ahora nadie los ha 

reunido, y los libros que los contienen son para mí, en 

el momento y en el sitio en que escribo, inaccesibles (y 

hasta vitandos). Tengo que ceñirme a lo que los demás 

dicen. 

Doy el texto que me parece, a mí, más plausible 

(habida cuenta de todas las opiniones aducidas y publi¬ 

cadas en la colección de Heger, que doy también aquí 

por subyacente). Añado mi interpretación en castella¬ 

no. Termino con algunas observaciones métricas, que, 

por lo dicho, deben considerarse puramente provisio¬ 

nales. Es todo. 

La transcripción del romance en las jarchas hebreas es 

más minuciosa que en las árabes, sobre todo en la indicación 

de las vocales mediante letras de prolongación o «matres 

lectionis». Al retranscribir las jarchas en romance, resultan 

dichas vocales largas; pero, por la razón apuntada, eso no 

quiere decir que lleven el acento tónico. Así, berad ha de 

leerse bérád (no berad), y potrad ha de leerse potrád (no 

pvtrad). Lo mismo ocurre en las transcripciones árabes, pero 

con menor frecuencia. 
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Serie original. 

N° í. 

De Yebuda Halevi (m. circa 1170). 

Moaxaja publicada en su Diwán. 

¡Bén, sídi, beni! 

bi qerer es tanto beni 

d’ est az-zaméni, 

kon fíl io d’ íbn ad-Daiyeni. 

En lenguaje moderno, con interpretación, por no 

estar conforme con otras dadas: «¡Ven, dueño mío, 

ven! / El poder amarnos es un gran bien, / que nos de¬ 

para esta época, / tranquila gracias al hijo de Ibn ad- 

Daiyán ». 

Es una cuarteta 5 - 8 - 5 - 8, con los cuatro versos 

en consonancia. La combinación rítmica es del tipo: 

«Mátenme buenos / y no me den vida ruines» (396). 

Cf. luego n° 14. 

N° 2. 

Del mismo. 

Moaxaja publicada en su Diwán. 

Gare: ¿sos debina h 

e debinas bi- l-baq[q]? 

Gar-me kánd me bernád 

mió habibi ’Isháq. 
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En lenguaje moderno: «Dime: ¿eres adivinadora f y 

adivinas con verdad? / Dime entonces cuándo vendrá a 

mí / mi amigo Isháq» \ 

Stern da, como estructura métrica: 6 + 6 + 6 + 6, 

c|ue en rigor, como cómputo, se cumple. ¿Estamos fren¬ 

te a un caso de aplicación de la ley de Mussafia? Véase 

mi articulo La «ley de Mussafia» se aplica a la poesía 

estrófica arábigoandaluza, en «Al-Andalus», XXVII 

[1962], pp. 1-20, y especialmente la p. 12, nota 5. 

N° 3. 

Del mismo. 

Moaxaja publicada en su Dlwan. 

Des kand mew Sidiélloh béned 

— ¡tan bonah 1-bisára h! — 

komo ráyoh de sol yésed 

en Wád al-hayára 

En lenguaje moderno: «Desde que mi Cidiello vie- 

buena noticia! — como un rayo de sol 
sale/en Guadalajara». 

Es una cuarteta 8 - 6 - 8 - 6, con combinación mé¬ 

trica analoga a la del n° XXXIV, y luego a la del n° 18. 

Nótese la contradicción de que Stern, en su colección 

palermitana, da arriba / sílabas largas, y luego lee: 

«Des cand meu Cidello venid», que son 8. 

Sobre tres interpretaciones posibles de los dos primeros esticos 

de esta ¡archa véase ahora Dámaso Alonso, Dos notas al texto de /as 

jarehas, en Wort und Text, 1963, pp. 111-114 («Festschrift für Fritz 

Schalk»), Doy la referencia porque este trabajo, debido a su fecha, no 

ha sido recogido por Heger. 
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N° 4. 

Del mismo. 

Moaxaja publicada en su Diwan. 

Garid bos, ay yerman ellas, 

kom kontenér-hé mew málé, 

Sin al-habíb non bibréyo: 

¿ad o'b 1’ iréy demandare? 

En lenguaje moderno: «Decid vosotras, ay herma- 

nillas, / como he de atajar mi mal. / Sin el amigo ni 

puedo vivir: / ¿adonde he de ir a buscarlo?» 

Es una cuarteta octosílaba, con los versos pare 

asonantados, como nuestros nos XXÍ y XXV. 

N° 5. 

Del mismo. 

Moaxaja publicada en su Diwan. 

Véase nuestro n° X1E 

N° 6. 

Del mismo. 

Moaxaja publicada en su Diwan. 

¡Ya Rabb! ¿Kómo bibrevo 

kon este ’al-jallaq? 

¡Ya man qabl an yusallim 

yuhaddid bi-l-firaq! 
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En lenguaje moderno: «¡Ay Señor! ¿Cómo podré 

vivir / con este marrullero? / ¡Ay de quien antes de sa¬ 

ludar / ya amenaza con irse!» 

Es una cuarteta 7 - 6 agudo - 7 - 6 agudo, con los 

versos pares en consonancia, como nuestro n° XXIII. 

Nótese la contradicción de que Stern, en su colección 

palermitana, da arriba 6 sílabas largas, y luego lee: «con 

este l’-haláq», que son 5. 

N° 7. 

Del mismo. 

Moaxaia publicada en su Diwán. 

Véase nuestro n° XVIII. 

N° 8. 

Del mismo. 

Moaxaja publicada en su Di\vñn. 

Véase nuestro nú XXII. 

N° 9. 

Del mismo. 

M oaxaja publicada en su Diwan. 

Báy-se méw qorazón de mib. 

¡Ya Rabb, si se me tornarad! 

¡Tan mal me doled li-l-habib! 

Enfermo yéd: ¿kuánd sanarád? 

En lenguaje moderno: «Mi corazón se me va de 
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mí. / ¡Ay Señor, no sé si me volverá! / ¡Me duele tan¬ 

to por el amigo! j Está enfermo: ¿cuándo sanará?» 

Es una cuarteta de heptasílabos agudos, con conso¬ 

nancias alternadas (terceto de octosílabos agudos es 

nuestro n° XI). Nótese la contradicción de que Stern, 

en su colección palermitana, da arriba 8 sílabas, y luego 

lee: «ya rabbi si se me tornerad», que son 9. 

N° 10. 

Del mismo. 

Moaxaja publicada en su Diwan. 

¡Qrebad, 

meus weliyos, máis enfermad! 

Del primer verso, que es dudosísimo, di en su día 

la interpretación absolutamente conjetural: f Asa qe se 

nased bi-had[d]! = «¡Se nace acaso con mala suerte!» 

Los otros dos me parecen más seguros: «¡Quebrad, / 

ojos míos, y doleos más aún!» 

Stern, en su colección palermitana, da como cómpu¬ 

to: 8-2-9; pero luego no lee nada. ¿Podemos fiarnos? 

N° 11. 

Del mismo. 

M oaxaju publicada en su Diwan. 

Non qere tayir * aNiqd, ya mamma, 

amana bula li. 

KolE albo bérád * fóra méw sí di: 

non bérad al-buli. 
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En lenguaje moderno: «No quiere el mercader de 

collares, madre, / prestarme alhajas. / El cuello blanco 

verá al aire mi dueño: / no verá joyas». La última in¬ 

terpretación del primer verso por Stern: «Que no quero 

tener al-ciqd ya mamma» (con que expletivo inicial) se¬ 

ría muy sugestiva... si pudiese empalmar con el estico 

siguiente. Como no es así, me ratifico en mi vieja lec¬ 

tura, en la que veo también una elaboración del tópico 

conocidísimo de que la belleza no ha menester de 

adornos. 

Es una cuarteta 10-6-10-6, con consonancia en 

los versos pares, parecida a nuestro n° XXXI. Me pa¬ 

rece notar (pero no insisto en ella, aunque la he marca¬ 

do con un asterisco) una cesura en medio del decasíla¬ 

bo (los futuros bérad han de pronunciarse con acento 

en el infinitivo ver-had, contra el uso moderno: verá). 

Nótese la contradicción de que Stern, en su colección 

palermitana, da arriba 9 sílabas para los versos largos, 

y luego lee «Que no quero tener al-ciqd ya mamma», 

que son 11, y «Col albo querid fora meu sidi», que 

son 10 u 11, según se parta o no meu. 

N° 12. 

Mose ibn 'Ezra (m. circa 1138). 

Moaxaja publicada en su Diwan. 

Su amor a otris hended 

falagéroh bi-n-nasia. 

Del verso Io di en tiempos una interpretación muv 

conjetural, de la que casi renuncio y por eso no la con- 
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signo arriba: ¡Meus welyos, meas welyos, bedl = «¡Ojos 

míos, ojos míos, ved!». A la interpretación que di 

del segundo verso renuncio del todo. Los dos últi¬ 

mos son algo más seguros, después de que Lévi-Pro- 

ven<¡:al sugirió an-nast a (que también aparece en nues¬ 

tro n° XXXIV). Significarían: «Su amor vende a otros,/ 

adulador, a plazos». Son dos octosílabos. 

Pero ¿cuál es la métrica de esta jarcha? Nótese la 

contradicción de que Stern, en su colección palermita- 

na, da arriba el cómputo 8 - 6 - 8 - 6, y en el estico 4o 

da: f Iqwrh blnsyh = falaquera Valencia, frase que de 

de ninguna manera puede dar 6 sílabas: ¿en qué que¬ 

damos? 

N° 13. 

Del mismo. 

Moaxaja publicada en su Díwán. 

¿Báydes ad Esbilya h 

fi zayyi tayir? 

¡Qéréd amigar-nos 

d’Aben Muhaylr! 

Me ratifico del todo en esta interpretación mía de 

la jarcha, que en lenguaje moderno significa: «¿Os vais 

a Sevilla j en guisa de mercader? / Haced el favor de 

hacernos amigos / de Aben Muhayir». 

Es una cuarteta de ó - 5 - 6 - 5 (ritmo de seguidi¬ 

llas), con consonancia en los versos pares, análoga a 

nuestro n° V. 
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NT° 14. 

Yosef ibn Saddiq. 

Moaxaja publicada. 

¿Ké faré, mamma 

M e-u 1-habib est ’ad yana. 

En lenguaje moderno: «¿Qué haré, madre?y Mi ami¬ 

go está a la puerta». 

Es un dístico 5 - 8, del tipo visto en esta misma 

serie hebrea, n° 1. 

N° 15. 

Abrahain ibn 'Ezra (m. 1167). 

Moaxaja publicada. 

Gár ké fareyo. 

Est al-habib espero: 

por el morréyo. 

En lenguaje moderno: «Dime qué he de hacer. / A 

este amigo espero: / por él moriré». 

Es un terceto 5-7-5 (Stern lo computa, porque 

seguramente está asi en la moaxaja, como dístico 5-12). 

Es el terceto que hoy día constituye la segunda parte 

de las seguidillas con vuelta. En villancicos: «Callad un 

poco, j que me matan llorando j tan dulces ojos» (627). 

Stern nota correctamente una anomalía del ms.: para 

el primer estico, además de la lección que doy arriba, 

porque la prefiero, hay otra, tampoco mala: ¿Kómo hi- 

bréyo? = «¿Como he de vivir?». Sobraría materia, en 
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vez de faltar. Y pienso si no habrá que mantener los 

-cuatro versos (véase infra, postscriptum al n° 17), cons¬ 

tituyendo un tipo de seguidilla, que existe en los vi¬ 

llancicos antiguos, con la métrica 5 - 5 - 7-5: 

Gár k¿ fareyo, 

kómo bibréyo: 

Est’ al-habib espero; 

por el morreyo. 

Los galancitos 

esto tenemos: 

que donde no nos quieren 

allí queremos. 

N° 16. 

Todros Abu-l-'Afiya (m. circa 1285). 

Moaxaja publicada en su Diwán. 

Véase nuestro n° XXXVIII. 

N° 17 

Del mismo. 

Moaxaja publicada en su Diwán. 

As-sabáh bon5, gar-mé de ’ón benes. 

Yá lo sé k ’5tri amas 

e míbí non qéres. 

En lenguaje moderno: «Aurora bella, dime de don¬ 

de vienes. / Ya sé que amas a otra / y a mí no me 

quieres». 

Aquí hay una anomalía. Stern dice: «La composi- 

tion de ce poéme est analogue á celle du précédent». 

Ahora bien: esto hubiera requerido una explicación, 

que no aparece. Porque el poema anterior tiene la es- 
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tructura 11-3-7, y este no hay manera de reducirlo a 

ese cómputo (el último que da Stern, colección paler- 

mitana, corrections, p. 66, es: 10-8-7). Si realmente 

fuera como el poema anterior, sobraría otra vez materia, 

como en el n° 15. El estico Io sí puede adaptarse a 11, 

tal como queda editado arriba. Pero, para los otros dos, 

habría que suprimir sílabas. Cabría pensar, de modo 

absolutamente conjetural, en algo como: «Ya lo se ¡ ke 

’a mibe non qéres». 

P. S. — Después de escrito lo anterior, que dejo 

consignado, pienso que la estructura de esta jarcha es 

la seguidilla 5 - 5 - 7 - 5, de la que hablo al final del 

n° 15: 

As-sabah bono, 

gár-mé d ’on bénes: 

Ya lo sé k ’otrí amas 

e míb non qéres. 

Los galancitos 

esto tenemos: 

que donde no nos quieren 

allí queremos. 

Por lo demás, esta combinación aparece empleada, por 

lo menos cuatro veces, en los zéjeles místicos de Sustari. 

N° 18. 

’t osef ul-KSíi'o. 

Moaxaja publicad'. 

Tant’ amare, tant’ amáre, 

habib, tant’ amare, 

enfermiron welyos nidios 

e dolen tan malé. 

Si es verdad que la moaxaja está dedicada á Ibn 

Nagrella, sería la jarcha más antigua de todas. 
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En lenguaje moderno: «De tanto amar, de tanto 

amar, / amigo, de tanto amar, j enfermaron unos ojos 

antes sanos, / y que ahora duelen mucho». Las leccio¬ 

nes «enfermiron» y «nidios» han sido recientemente 

dadas por Lapesa. Permítaseme recordar que fui yo 

quien primero propuso la lectura amare, grave, las 

tres veces («Al-Andalus», XV, 1950, p. 165). 

Es una cuarteta 8 - 6 - 8 - 6, con los verbos pares 

aconsonantados, en combinación análoga a la de nuestro 

n° XXXIV y antes a la del n° 3. Pero lo curioso es 

que Stern, aunque interpreta los versos cortos con 6 sí¬ 

labas, les fija el cómputo de 7. Además añade: «mais 

irregulier». ¿Qué quiere decir aquí «irregular»? En 

apéndice aparte hablamos de esto. 

N° 19. 

Anónima. 

Moaxaja inédita. 

Bay, ya raqic, bay tu bíyah, 

ke non me tenes an-niyah. 

En lenguaje moderno: «Vete, desvergonzado, vete 

por tu camino, ¡ que no me tienes ley». (Empleo «ley» 

en el sentido familiar amoroso español: aviso para ex¬ 

tranjeros y para evitar posibles equívocos). La frase 

amar (empleando el verbo csq) hi-niyyá es tópica en 

los zéjeles místicos de Sustan. 

Es un dístico octosílabo del tipo: «Ojos garzos ha 

la niña: / ¿quién ge los namoraría?» (92). 
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N° 20. 

Anónima. 

Moaxaja inédita. 

¡Ya 'asmar, ya qurrah ai-cainain! 

¿Kí potrád lébár al-gaiba, 

habíbi? 

En lenguaje moderno: «¡Ay moreno, ay consuelo 

de los ojos! ¿Quién podrá soportar la ausencia, j ami¬ 

go mío?» 

Una vez más, es imposible fijar la métrica de esta 

jarcha. En 1948 dijo Stern que el metro era de 8 síla¬ 

bas, con rimas en - a pin, - atjin, -bi, añadiendo que fal¬ 

ta la rima del 2o estico, por lo que es posible que el 

texto se halle corrompido. En 1953 subsiste la última 

observación y la misma indicación de rimas, pero el 

cómputo métrico ha pasado a ser: 9-9-3. Aunque se 

dice que la rima del 1er estico es - atjin, luego se escri¬ 

be aijncujn. Por lo demás, en árabe vulgar sería raro este 

dual, ya que en andaluz se usaba un plural zainin. 

Añadidas posteriormente. 

N° 21. 

Es nuestro n° XXVIII a y b, y el n° 41 de Heger. 

N° 22. 

Publicada por Schirmann en Homenaje a Millas 

Vallicrosa, II (Barcelona 1956), pp. 347-353. Moa- 
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xaja anónima, tal vez de Yehuda ibn Giyát. La he dis¬ 

cutido ampliamente en « Al-Andalus», XXVI [1961], 

pp. 460-465. Mi lectura es: 

Mamma, qul li-Yáqub: 

c Aql an-nisa póqa. 

Non tabit na’yan ll: 

Hubbi li -man yabqa. 

En lenguaje moderno: «Madre, dile a Yáqüb: j La 

sensatez de las mujeres es poca. / No pases la noche 

lejos de mí: j mi amor es para el que se queda». Sólo 

están en romance las palabras póqa y non (mamma es 

internacional). 

Es una cuarteta exasílaba, con los versos pares 

aconsonantados,, como nuestros nos XX y XXXII. 
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¿MÉTRICA IRREGULAR? ¿«SÍLABAS CUNTADAS»? 

Es bastante posible que se me reproche por meter¬ 

me en demasiadas honduras métricas, o por incurrir en 

demasiados bizantinismos métricos, o por forzar las es¬ 

tructuras métricas. Si por azar he caído en la última fal¬ 

ta, ha sido involuntariamente. En cuanto a las dos pri¬ 

meras, si he incurrido en ellas, ha sido a conciencia, 

porque no creo que haya manera de estudiar ni filoló¬ 

gica ni literariamente las jarchas sin tener seguridad de 

su estructura métrica, y este aspecto ha sido hasta aho¬ 

ra descuidado. 

Hemos visto en el Apéndice anterior que Stern, 

al dar el cómputo de sílabas del n° 18, añade: «mais 

irregulier», sin explicar más. Como no sé lo que quiere 

exactamente decir, no puedo dirigirle la menor crítica, 

ni lo haría, porque jamás olvido la gratitud que todos 

le debemos por ser el verdadero iniciador de estos estu¬ 

dios. Pero esa frase, a la que desde ahora separamos to¬ 

talmente del que ¡a ha escrito, me sugiere y plantea una 

cuestión teórica que quisiera apuntar al paso. 

Me parece que hay actualmente equívocos cuando 

se habla de «métrica irregular» o de una «estructura 

rítmica irregular». Para disiparlos, veamos cuáles pue¬ 

den ser los tres conceptos equívocamente implicados: 

1) Una métrica es irregular cuando en varias es- 
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tructuras iguales (sean versos, hemistiquios o estrofas) 

número de sílabas es variable, aun cuando el ritmo 

general sea elásticamente el mismo. Tal cosa ocurre, por 

ejemplo, en los versos del Poema del Cid, donde el 

isosilabismo parece no ser ley. Esta es la única y verda¬ 

dera irregularidad métrica. Caso asimilable es el de que, 

aunque haya ley, no aparezca siempre cumplida, por 

capricho consciente o por incapacidad técnica del poeta 

(si es por defecto de la tradición manuscrita, pasamos al 

concepto 3). Tal cosa ocurre, por ejemplo, en el Li¬ 

bro de Buen Amor del Arcipreste de Hita. 

2) Parece que a veces se llama «métrica irregu¬ 

lar» a la que emplea versos de muy diferentes medidas. 

Un terceto 11-3-7, como nuestro n° XXXVIll que es 

a la vez el n° 16 hebreo, sería así llamado «irregular». 

Ahora bien: esa denominación es improcedente. Regula¬ 

ridad no quiere decir «isosilabismo» ni «versos iguales». 

La regularidad es compatible con la polirritmia más 

desenfrenada y con todos los refinamientos de la técnica. 

Si esa estructura desigual se repite exactamente en to¬ 

das las estrofas de un mismo poema, se podrá decir que 

es este «polirritmico», pero no que es métricamente 
«irregular». 

3) Por último, a mi juicio, se llama a veces con 

error «irregular» a lo que sencillamente debiéramos lla¬ 

mar «corrompido», es decir, a textos poéticos que no 

hay motivo ninguno para suponer fueron compuestos 

con arreglo a la verdadera «métrica irregular» (concep¬ 

to 1), sino que han llegado a nosotros en forma inco¬ 

rrecta, mendosa y alterada. 

Para mi tengo que Stern, en la frase a que antes alu¬ 

dimos, emplea la palabra en esta tercera acepción. Desde 

luego, casos así existen en la historia de todas las poe¬ 
sías del mundo. 
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Ahora bien: prescindiendo de este último concepto 

puramente ocasional, por lo que atañe a las moaxajas, 

tanto árabes como hebreas, en modo alguno hay en ellas 

«métrica irregular» (concepto 1). Lo que sí hay con 

frecuencia es «polirritinia» (concepto 2), a veces extre-- 

ma, y en ocasiones muy avanzada en punto a ciencia y 

refinamiento. El arte, de la moaxaja — diría más: toda la 

poesía llamada «popular» andaluza — es un arte, no ya 

de «sílabas cuntadas», sino de «sílabas cuntadísimas», y 

de una «regularidad» archiperfecta. Lo digo después de 

haber leído y estudiado, no sólo los textos dispersos, 

sino enteros los mss. de Ibn Busrá y del Y ais, así como 

los diwánes completos de Ibn Quzmán y Sustari. Claro 

es que hay textos o pasajes corrompidos. Claro es que 

hay dudas debidas a la supresión de las vocales, a otras 

peculiaridades de la escritura árabe, o a la manera de dis¬ 

tribuir gráficamente los poemas. Pero precisamente la 

regularidad es tal, que cuando se dispone de toda la 

composición pocas veces dejan de solventarse esas dudas 

(recuérdese nuestro n° XXII). Porque en cada moaxaja 

tenemos cinco (o seis) series de rimas diferentes exacta¬ 

mente iguales entre sí, y cuatro (o cinco y hasta seis, si 

hay preludio) series de rimas comunes en igual grado de 

identidad. Raro es que unas no ayuden a resolver las 

demás. Y ése es el motivo, entre otros, de que haya que 

estudiar el poema entero. Dejo de lado, naturalmente, 

el «interior» de la jarcha, que presenta problemas pro¬ 

pios; pero su «estructura exterior», su molde rítmico, 

también resulta absolutamente seguro por ese procedi¬ 

miento, y el conocimiento de ese «molde» es previo e 

indispensable, porque es el que da la linde y el ajuste. 

Un caso concreto: la jarcha n° VI nos da el esque¬ 

ma 7-7-Ó-7. Podríamos pensar que se trata de una cuar¬ 

teta heptasílaba, y que el estico 3o aparece como exasí- 
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labo por corrupción del texto, o «porque la métrica es 

irregular». Pero, como tenemos un preludio y otras cua¬ 

tro estrofas, vemos que no: que se trata de un ritmo es¬ 

pecial, buscado y estrictamente «regular». Además, en 

esta moaxaja, como en las demás, todo salvo la jarcha 

está en árabe clásico, y en árabe clásico la gramática y 

la prosodia son estrictas y rigurosísimas: no hay lugar a 

dudas. 

Vuelvo a hacer la salvedad de que lo dicho se refie¬ 

re nada más que a lo que en este libro estudio y busco: 

la estructura silábica y — si se puede — el acento de 

los versos. Que, por contera y al mismo tiempo, estos 

versos (siempre dentro del isosilabismo) se sometan a ve¬ 

ces a una cantidad silábica dependiente en algún grado 

de la prosodia árabe, es asunto diferente, en el que hoy 

no entro, pero en el que un día habrá que entrar. Y es 

posible que ambos aspectos, hoy quizá separados con 

artificio (como si en un cuadro separáramos, al estudiar¬ 

lo, las formas y el color), estén más enlazados de lo que 

parece. Y hasta es posible que cuando los enlacemos 

podamos entrar en posesión de «la verdadera clave» de 

buena parte de la poesía de la Edad Media. 
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SOBRE LOS AUTORES DE LAS MOAXAJAS Y SU CRONOLOGÍA 

Los criterios selectivos de las dos colecciones de 

moaxajas puestas a contribución son muy diferentes. 

Ibn Busrá ordena los poemas por orden alfabético de 

rimas de la jarcha y da pocos nombres de autor (está 

muy cerca del criterio «tradicional»), Ibn al-Jatib, en 

cambio, ordena los poemas por autores y al fina! añade 

un apartado para las moaxajas anónimas. La fusión de 

los dos criterios equilibra el resultado. Quedan anóni¬ 

mas once composiciones, de cuarenta y tres, o sea la 

cuarta parte (nos III, IV, VII b, IX, X, XI, XIV, XVI, 

XVIII, XXIII y XXIV), número que quizá pueda re¬ 

ducirse en el futuro, por hallazgo de copias con autoría 

o por razones de crítica interna. Treinta y dos compo¬ 

siciones tienen nombre de autor. 

La identificación de todos los autores y su ordena¬ 

ción cronológica no dejan de presentar ciertas dificulta¬ 

des, debidas al estado en que se encuentran los estudios 

de literatuid arábigoespañola, y estas dificultades se 

agravan con la pobreza del material bibliográfico de 

que dispongo al redactar estas páginas. No hay que 

pensar en una seriación exactísima, y mucho menos en 
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una agrupación por «generaciones» (en el sentido de la 

ciencia histórica moderna); pero, para la mayoría de los 

casos, puede llegarse a resultados aceptables. 

Epoca de las Taifas (siglo XI). 

Si Abü-1-Walíd Muhammad ibn Abd al-cAziz Ibn 

al-Mucallim (autor del n° VII a) hubiese sido, en efec¬ 

to, visir de Muctadid de Sevilla, como dice el Mugrib 

de Ibn Sacid, ed. Cairo, I, n° 174, p. 247, sería acaso 

el poeta más antiguo de la serie, ya que dicho soberano 

reinó de 1042 a 1069. 

De parecido tiempo serían dos visires de Ma'mün 

ibn Dl-n-Nün de Toledo, que reinó de 1043 a 1075. 

Son: el toledano Abü Bakr (alias Abü Abd Allah) 

Muhammad Ibn Arfac Ra’so, autor de los nos XXX a 

y XXXI, y el señor de Murviedro, Abu °Isá Ibn 

Labbijn, autor del n° XXXVII. Sobre el primero, véa¬ 

se el Mugrib de Ibn Sa4d, ed. Cairo, II, n° 334, p. 18. 

El segundo fue un conocido y famoso magnate levanti¬ 

no, a quien desposeyó de su feudo Ibn Razin, señor de 

la Sahla, y de quien hablan, entre muchos, Ibn Jáqan en 

los Qalaid, y el mismo Mugrib, II, n° 583, p. 376. 

Pasando al postrer período de las taifas andaluzas, 

encontramos en primer término al propio famoso rey 

de Sevilla, Muctamid Ibn cAbbád (autor del n° XXVI), 

que nació en 1040, reinó de 1069 a 1091, y murió 

el 1095. Con él estuvo estrechamente relacionado el 

conocidísimo autor del n° XXIX, Abu Bakr Muham¬ 

mad ibn Isa Ibn al-Labbána ad-Dáni (de Denia), aun¬ 

que la vida de este fidelísimo poeta, sobre el cual puede 

verse una orientación bibliográfica en mi Libro de las 

Banderas, n° CXI, se prolongara hasta el año 1113. 
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A la corte del Ebro, con los Banü Hüd, nos tras¬ 

ladan, en cambio, el zaragozano Abü Bakr Yahyá 

al-Saraqustí al-^azzár («el carnicero»), autor del 

n° XXVIII b, y el extremeño Abü Bakr (alias Abü 

Abd Alláh) Muhammad ibn al-Hasan al-Kumait al- 

Garbí (del Algarve) o al-Batalyausí (de Badajoz), 

autor de los nos XIII, XXXII y probablemente del XV 

(igual al XXXIII, que le está atribuido). Sobre el pri¬ 

mero, véase mi Libro de las Banderas, n° CXV (Ibn 

Sarid lo sitúa aquí en el siglo V de la héjira, es decir, 

el XI); pero, sobre todo, la conocida anécdota (véase, 

p. e., Pérés, Poésie andalouse, pp. 36 y 291) según la 

cual este poeta, descubierto por Ibn 'Ammár y sacado 

de la carnecería, volvió luego a su oficio sin que pudie¬ 

se disuadirlo Ibn Hasdáy, ministro de Mu tamin, quien 

reino de 1081 a 1085. En cuanto a Kumait, parece 

(Mugrib, I, pp. 370-371) que cantó a Mustah'n de 

Zaragoza, que reinó de 1085 a 1110. 

Por último, Muhammad Ibn °ÜbAda al-Malaqi (de 

Málaga), autor de los nos I, XX y probablemente el VI 

(atribuido por Ibn Busrá a un enigmático Ibn cAbbad) 

parece ser de fines del siglo XI y haber trabajado para 

la corte de Muctasim de Almería, que reinó de 1051 a 

1091. Digo sólo que «parece» porque sobre este poe¬ 

ta se ciernen problemas onomásticos y biográficos de 

que se ocupó S. M. Stern en «Al-Andalus», XV, 

1950, pp. 79-109, y tocante a él hay que limitarse a 

probabilidades. 

¡poca alinorávid (siglo XII). 

ma 

Ya sin conexión con las daifas, pero sí con vivísi- 

nostalgia de ellas, hallamos dos de los mejores poe- 
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tas de la época almorávid temprana, perfectamente co¬ 

nocidos; a saber, Abu l-cAbbas Ahmad ibn cAbd Alian 

ibn Hura ira al-cAbsi al-A'má at-Tutíií («el Cieno de 

Tudela»), autor de los nos II, V, VIII, XIX, y XXV, 

y Abu Bakr Yahyá Ibn Baqí, autor de los nos XII 

XXII a, XXVII y XXVIII a. Sobre el primero que, 

aunque tudelano, vivió en Sevilla, y que murió en 

1126, puede encontrarse una orientación bibliográfica 

en mi Libro Je las Banderas, n° CXVI. H1 segundo, 

cordobés de nacimiento, murió en 1145 (Banderas, 

n° LXVII). Y con el Ciego de Tudela hay que agru¬ 

par al autor del n° XXXIV, Abü-1 Qasim al-Manísí 

(de Manís, una aldea de Sevilla), que fue su discípulo, 

su secuaz y basta su lazarillo, razón esta última que le 

valió el apodo de Visa al-A'ma (= «Bastón del Ciego»): 

véase sobre él mi Libro de las Banderas, n° XXIII. 

Un poeta andaluz, pero puramente al servicio al¬ 

morávid, ya sin nostalgia, es el autor de los nos XXII b 

y XXXVIII: el dü-Lwizaratain y almojarife de Sevi- 

aunque era de Levante (nacido en Bocairentej y 

poi Levante anduvo — Abü Bakr Muhammad ibn Ah¬ 

mad Ibn Ruhaim. Tiene una biografía en los Qalaid, y 

reuní algunos datos sobre él en «Al-Andalus», XVII, 

1952, p. 119, nota 1: su nombramiento para almojari¬ 
fe sevillano es de 1121. 

Finalmente, a nuestra colección asoman dos grandes 

figuras literarias, que pertenecen plenamente al mundo 

almorávid y son bien conocidas: el celebérrimo zejelero 

cordobés Abü Bakr Muhammad ibn Tsá ibn cAbd al- 

Malik Ibn QuzmAn, que nacería muy a fines del siglo XI 

y murió en 1160, autor del n° XXXIX, y el historia¬ 

dor, a mas de poeta, Abü Bakr Yahyá Ibn as-Sairaf!, 

que murió en 1174 y es autor del n° XXXV (véase el 

Ensatjo de Pons Boigues, n° 193, p. 240). 
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Un caso impreciso. 

¿Dónde situar exactamente al autor del n° XVII, 

Abu Muhammad 'Abd Alláh ibn Hárun al-AsbAhí 

al-LáridI (de Lérida)? Algunas referencias sobre él, e 

incluso la alusión del Mugrib de Ibn Sac¡d, ed. Cairo, 

II, n° 639, p. 459, no nos sacan de apuros. Mejor di¬ 

cho: puesto que el Alugrib lo da como incluido en el 

Mushib de Hiyári, y este autor murió en 1155, no 

hay duda que nuestro Láridi ha de ser anterior. Pero 

¿cuánto? Quizás es de la época de las Taifas. 

Dos casos más dudosos. 

Los dos casos más dudosos son, sin embargo, otros 

•dos autores de nuestra colección: el más iletrado y el 

más letrado. 

El más iletrado es Abu 1-Walid Yunus b. cIsá al- 

JabbAz al-Mursí («el panadero de Murcia»), autor de 

los nos XXI a y XXXVI, de quien dice Ibn al-Jatíb en 

el Y ais que «no se le conocía asiduidad ni brillantez 

en la lectura, ni se sabía que frecuentara la enseñanza». 

Trátase, sin duda, de un artesano con talento poético 

(recuérdese antes el caso de al-^azzár). ¿De qué época? 

Con los libros ahora a mi alcance no puedo situarlo. 

Pero probablemente es del siglo XII, y quizá ya al- 

mohade. 

El más letrado es el autor del n° XXX b: un visir 

llamado Abü Bakr Ahmad Ibn Malik Saraqustí (de 

Zaragoza). Ibn al-Jatíb, que en su Y ais es tan parco 

■en dar datos concretos cuando traza semblanzas, inserta 

sobre este poeta muchas más noticias que las habituales: 

era visir y secretario; viajó a Egipto, donde hizo buen 



436 APÉNDICE 3° 

papel; conocía la ciencia filosófica; su padre, el visir 

Abü-l-Walid, fue el que se trasladó de su ciudad natal, 

Zaragoza, a Valencia y Murcia; fue llamado a Marrákus, 

donde también lució... 

Pues bien: paradójicamente, a pesar de tantos datos, 

no resulta fácil identificar a este autor. Hartmann, Das 

Muwassah, n° 62, pensó si no habría una confusión 

con un Abü Muhammad ibn Málik, biografiado en los 

Qalaid, ed. Marsella-París, pp. 163-165 (Ibn Jáqán, 

tras de hospedarse en casa suya, en Tortosa, lo habría 

visto luego en la Sevilla almorávid). La posibilidad 

cabe; pero no hay el más remoto viso de certeza. 

¿Es Avempace? 

Se me ocurre otra hipótesis: ¿no será el célebre 

filósofo apodado Avempace (Ibn Báyya), que se llama¬ 

ba Abü Bakr Muhammad b. Yahyá ibn as-Sá’ig (cf. 

Brockelmann, GAL, I, 460)? Aunque también carezco 

ahora desgraciadamente de los libros indispensables 

para solventarla, he aquí cómo, «a cuerpo limpio», veo 

la cuestión. 

En pro de mi suposición militaría: el que Avempa¬ 

ce se llamaba también Abü Bakr; el que Muhammad 

puede fácilmente convertirse en Ahmad; el que era vi¬ 

sir y secretario; el que era de Zaragoza; el que pasó a 

Valencia (cf. Ibn Jáqán, Qalá’id, p. 349); el que era 

gran filósofo, y al par gran músico y autor de moaxa- 

jas; el que estuvo en Marruecos. 

En contra de mi suposición habría: el nombre Má¬ 

lik, que sólo con extrema violencia podría considerarse 

deformación gráfica de as-Saig; el que entre los poe¬ 

mas que incluye Ibn al-Jatib no figure ninguno recono¬ 

cible como de Avempace o claramente atribuíble a él; 
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el viaje a Egipto, que — según los datos de que ahora 

dispongo — no sé si hizo Avempace. 

La determinación de este extremo y el averiguar — 

cosa asimismo imposible para mí ahora — si el padre 

de Avempace era visir y llevaba la kunya de Abü-l-Wa- 

lid podrían ser determinantes en la cuestión, que por 

ahora tengo que dejar como la expongo. Sólo quiero 

añadir que una confusión en Ibn al-Jatib no sería rara, 

ni lo son las imprecisiones. Sabido es que confundió a 

los dos Ibn Quzmán (cf. «Al-Andalus», IX, 1944, 

pp. 358 ss.). 

Un rezagado arcaizante. 

Para no terminar con dudas, el autor del n° XXI h 

es, sin vacilación, Abü cUtman Ibn Luyun, conocidísi¬ 

mo escritor almeriense nacido en 1282 y muerto en 

1349: poeta, antologo, místico y autor de un poema 

didáctico sobre agricultura (cf. Brockelmann, GAL, 

I, 495). 

¿Un rezagado arcaizante? Evidentemente. Pero el 

arcaísmo nada tiene que ver con cuestiones filológicas 

relativas a la jarcha. Ibn Luyün cogería ésta, tal cual, 

de los textos de otra época; no tenía más que alargar 

la mano. El arcaísmo está en el capricho de dar una 

muestra del género a la vieja usanza, incluso con jar- 

cha romance, por los días de que dice el propio Ibn 

al-Jatib, en otro lugar (apud Maqqari, Nafh at-tlb, 

ed. moderna del Cairo, IX, p. 275), que «la moaxaja, 

un tiempo invención exclusiva de los andaluces, se ha¬ 

llaba obliterada». Tal arcaísmo, por otra parte, casa 

perfectamente con «la vuelta a lo antiguo» que en mu¬ 

chos aspectos representa el anacrónico reino de Gra¬ 

nada. 





POST SCRIPTUM 

Voy acopiar dos textos, que me parecen muy interesantes, y a ha¬ 

cer una adición, que tengo por curiosa, al comentario de la jarcha 

n° XXIX. 

El primer texto (del Conde de Gobineau) trata el problema de cier¬ 

tos géneros literarios populares, a los que no se concede estima en la 

época en que florecen y que posteriormente son muy estudiados. Es el 

caso de las ta‘z.iyas persas, que es el que interesa a Gobineau, y que tie¬ 

ne casi perfecta aplicación a las moaxajas. Lo que-el gran autor francés 

dice es muy exacto, aunque me parece injusto ridiculizar a los eruditos 

tardíos, cuando en todo caso los merecedores de cierto reproche — si 

es que tenemos derecho a hacérselo -—- serían sólo los eruditos contem¬ 

poráneos de dichos géneros literarios, que desdeñaron estos géneros, 

sin darles la importancia que merecían. Pero ¿podían dársela entonces? 

El segundo texto contiene sugestiones, tan valiosas como todas las 

suyas, del grande y llorado maestro L. Massignon sobre las jarchas. 

La adición versa sobre la frase «bon' amar». 

1 

C.omtc de Gobineau, Les religions et les philosopbies dans VAsie 

céntrale, Paris 1865, pp. 458-459: 

«Heureusement, les auteurs des tazyehs ne sont pas des critiques, 

ne s’occupent en aucune fa^on de se composer une esthétique á leur 
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mode pour s’cn faire un bouclier. On la leur fera plus tard quand ¡ls 

nc seront pluset auront perdu leurs derniers successeurs... 

• Quand une fois la poesie est vieille, morte dans son action sur les 

masses, enterrée dans les hypogées des bibliothéques, c’est alors qu’ils 

s en avisent, 1 aper9oivent, l’atteignent sur un rayón poudreux, la 

déshabillent de ses bandelettes, soufflent sur la poussiére qui la couvre, 

crient, remuent les bras et annoncent qu’ils vont l’expliquer. Mais tant 

qu elle parle, vit, chante et ravit les hommes, á l’accent ineffable de sa 

voix, les savants se donnent bien de garde de reconnaitre son existence 

ou la traitent volontiers comme une filie des rúes. 

• Les beaux commentaires que l’on composera dans deux cents ans 

sur les tazyehs! Et comme les rhétoriciens et les critiques de ce temps-lá 

feront tapage contre leurs contemporains, incapables, diront-ils, de 

produire d aussi nobles choses, et mérae, ajouteront-ils avec modestie, 

de les comprendre, si nous n etions pas la, nous, pour les expliquer!» 

2 

Carta privada, una de las últimas que de él recibí, del prof. Louis 

Massignon al autor de este libro (París, 15 agosto 1961): 

«... Votre probleme des kharját est capital psychologiquement. 

C est celui de la conclusión d un exposé. C’est l’inverse (bjen plus diffi- 

cile) du tashbib initial de la qasida mutanabbiyenne. C’est la solution 

de 1 enigme posée, sous forme d'un refrain, comme la rime est la clótu- 

rc, sous forme d un echo sonore, du vers. 

• Comme pour le probleme des addád, les poetes arabes eux-mémes 

(en dehors de Ma'arri) n’en ont pas saisi toute la profondeur, mérae 

lbn Quzman? (II me tarde de vous lire) *. 

»} ai cotoye ce sujet dans mes Voyelles sémitiques et sémantique mu- 

sicale(paru dans Encyel. de la Musique Fasquelle, t. I [1958], p.77sq.). 

Je vous l’ai donné, je crois». 

* 
Desgraciadamente, ya no puede leer este libro. 
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3 

El primer verso de la jarcha n° XXIX es: 

¡Ya qorazdni, ke kéres bon’ amar! 

En ella vemos aparecer por vez primera (hasta ahora), pues el verso re¬ 

monta probablemente a fines del siglo XI, el conjunto «bon’ amar», que 

no me parece exagerado presentar como análogo al «buen amor», repe¬ 

tidamente usadcf por el Arcipreste de Hita y que ha sido dado como 

verosímil título auténtico de su inmortal poema. 

He aquí otro impresionante hallazgo. El tema en el Arcipreste ha 

sido estudiado por Gonzalo Sobejano, Escolios al «buen amor» de Juan 

Ruiz,, en «Studia philologica: Homenaje ofrecido a Dámaso Alonso por 

sus amigos y discípulos con ocasión de su 60" aniversario», Editorial 

Gredos, Madrid, tomo III, pp. 431-458. La. iclusiones de Sobejano 

me parecen prudentes, aunque algo imprecisas. Es excelente, en cam¬ 

bio, la documentación: para la presencia de «buen amor» en la literatura 

medieval española, véanse las pp. 442-447. ¡Con el testimonio de 

nuestra jarcha nos remontamos ahora al siglo XI! 





GLOSARIO DE TODAS LAS JARCHAS * 

A 

.A = V. haber. 

A = a, prep., del lat. ad: l2, 8, 17, 

_ 18, 19, 20, 28, 29, i2. — V. ad. 

A = oh, exclamación ár. de vocati¬ 

vo, prefijada, inseparable, 3. 

Abahtu = permito, expongo, pers. 

yo pret. verbo ár. BWH-IV, 31. 

Aben = hijo de..., en nombres ár., 

¡3- 

Abú = padre de..., forma la kunya 

de los nombres ár., 17, 19. 

Ad = a, prep., del lat. ad, 4, 13, 

14. — V. a. 

'Ada h = costumbre, norma, en ár., 

39. 

Adamáy = amé, del lat. adamare, 

28. 

Adormes = duermes, del lat. addor- 

mire, 18. 

Adun... = adünü-ni, imper. con ter¬ 

minación y afijo ár-, 32; adúna¬ 

me, imper. romance con afijo id., 

35 = aunarse, unirse (con el 

amante), del lat. adunare. 

Al- = art. ár., 4, 9, 102, 14, 17, 

19, 20, 22,23, 243, 25s, 28, 30, 

35*, 39, 1*, 3, 4, 6, 112, 15,17, 

19, so*, 22. — Puede reducirse a 

l- (vide). — Se asimila a conso¬ 

nante solar inicial: d, r, z, s, s, n. 

Alb... = sust. alba — aurora, alba, 

del lat- alba, 4, 7; adj. albo, del 

lat. albus, 14, 25, n. 

Alldh = nombre ár. de Dios, en fra¬ 

ses ponderativas o de juramento 

(ya-llah, bi-lldh), 5, 27, 37. 

Alma = alma, del lat. anima: 4, 

162. 

Álsa-me = imper. de un verbo alsa- 

re, del lat. altiare, con el afijo 

pronominal, 6. 

Altesa = altura, del lat. altitia, 30, 

en la frase lesa altesa. 

Alyéno = ajeno, del lat. alienas, 18, 

28. 

Amaddre = V. amar. 

* Los números impresos en cursiva corresponden a las jarchas de la 

serie hebrea (Apéndice i°). 



444 GLOSARIO DE TODAS LAS JARCHAS 

Amana — ¡merced!, palabra ár. con 

vocal final de disyunción, 52, 23. 

Amana = préstamo, acción de pres¬ 

tar, en ár., 11. 

Amande = V. amar. 

Amar = amar, del lat. amare-, inf.: 

amar, amare, 8, 29, z83; pres. 

ind. amas, z7; fut. amarey, 9; 

amande, de amans -ntis, 35; ama- 

dore, de amator -oris, 33. — En 

29, el infinitivo amar va prece¬ 

dido de bón’, y es quizás el pri¬ 

mer testimonio del famoso «buen 

amor»: véase supra «Post scrip- 

tum», n° 3. 

Amigar-nos = del lat. amicare, tj, 

con el afijo pronominal. 

Amor, amore = del lat. amor -oris, 

4, 7, 36, i2. 

An = que, conjunción ár., 9, 6. 

tusara = /a noche de San Juan, 

en ár-, 25. 

Ante = arates, del lat. arate, 20. 

A17/ = sensatez., en ár., 22 . 

Aqütas = agudas, del lat. acütus, 

24. 

'Anfu = conocedor, part. activo del 

verbo ár. 'RF-1, 27. 

As = cómo, vulgarismo ár. (por 

aii/M sai'in), 26. 

;4sa = acaso, partícula ár., 30, 10 

(dudoso). 

Asiqa = enamorada, part. activo 

fem. del verbo ár. '5Q-i, 2. 

Asirá = esclava, en ár., con grafía 

incorrecta, 34. 

Asmar = moreno, en ár., 20. 

■da» = aura, del lat. adhuc, 12. 

•d*t = exclamación onomatopéyica, 

12, 4. 

Ay = qué, ponderativo ár. (aiy), 14. 

Ayas = V. haber. 

'Ainain = los ojos, en ár. con ter¬ 

minación dudosa, 20. 

B 

Bado = V. ¿r. 

fía/ =. íera presente (algo, con bi-), 

imper. ár. de BWL-III, 39. V. 

ubdli. 

Balas = de balde, vulgarismo ár. 

(por bi-la sai’in), 31. 

Bare = se arruinó, verbo ár. BWR-I, 

con e paragógica. 

Basqa— Vide Pasqa. 

Basta = ¡hasta!, exclamación, pro¬ 

bablemente del lat. bastare, 22. 

Bay... = V. ir. 

Be = V . ir. 

Béd, Bédo = V. uer. 

Bel = bello, probablemente aquí ga¬ 

licismo, del lat. bellus, 7. 

Ben... = V. venir. 

Bene = bien, del lat. fierae; sust., I; 

en la frase ¿erae ayas, 31. 

Bénded = V. véndéd. 

Bérad, Beráy = V. ver. 

Bermelya = V. vermelya. 

Bernád = V. venir. 

Besar = besar, del lat. basiare; im¬ 

per., con o sin afijo, beya, beya- 

me, 11, 23; 35; fut. con afijo in¬ 

tercalado, besar-os [he], 20; sust. 

bcyiillo, besito, 21. — La trans¬ 

cripción de ese sonido latino por 

í o por y es normal. ? se emplea¬ 

ba de ordinario para transcribir 

la s sonora intervocálica (buyün 

< pisón; rayina< resina; fuylai- 

ra < fusilaría); s para la s sorda. 
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Pero, a veces, ambos sonidos se 

confundían. En uno y otro caso, 

y en su confusión, influye el ele¬ 

mento palatal de la s española. 

Bestiréy = vestiré, del lat. vestiré, 25. 

Betdre = vedar, apartar, del lat. ve¬ 

tare, 28. 

Bey... = V. besar. 

Bi- = con (o por si es juramento) 

preposición inseparable ár., 27> 

37, 392, 2, 6, i o, 12. 

Bibréyo = V. vivir. 

Bidy = V. pidy. 

Bino = vino, del lat. vinum, 30 b. 

Bisara = buena nueva, en ár., 3. 

Bíyah = camino, del lat. via, ig. 

Bo^éllah = boquita, del lat. bucea + 
el dim. -ella, 11, 14, 20, 23, 

26, 35. 

Bono, a — bueno, a, del lat. bonus, a; 

adj. 11, 33, 3; quizá significa bo¬ 

nito en 17; sust. (hombre de bien), 

31; en 29 tenemos bón amar, 

que es quizás el primer testimo¬ 

nio del famoso «buen amor»: véa¬ 

se supra « Post Scriptum », n° 3.— 

Para un bwn que puede ser verbo, 

v. venir. 

Bor, Borqe = V. por. 

Bos = V. vos. 

C 

Collo = V. qollo y quwello. 

Con = V. \on. 

Contener = V. Contener- [h]e. 

Corazón = V. qorayón. 

Cuello = V. qollo y quwello. 

D 

dad-lo = lo da, del lat. daré, 37. 

da = esta, adj. demostrativo ár. usa¬ 

do como fem., 2. 

Daniyoso = gue &ace daño, del lat. 

damnosus, 22. 
Dayyeni = Dayydn, nombre de per¬ 

sonaje Hebreo, 1. 

De = la preposición, igual en lat. y 

cast., escrita con sólo la consonan¬ 

te, o con la vocal suplida con a o 

con i, o con apócope, 1, 2, 42, 6, 

82,11, 172, 192, 24, 25, 28, 29, 

30, 34, 382, i2, 9, 13, 17. 

Deb... = adivinar, del lat. divina¬ 

re-, pres. ind. debinas, 2; sust. de- 

binañ (adivina), 2. 

Demandare = preguntar, buscar, del 

lat. demandare, 4. 

Des = desde, del lat. de ex, 3 . 

Diya = escrito con d o d, día, del 

lat. dies, 25®, 34. 

Dol... = doler, del lat. dolere; pres. 

ind. doled, 9; dólen, 18. 

Dolye = dulce, del lat. dulcís, 1, 

35. — Para la transcripción con 

y, v. lo dicho en besar. 

Dorm... = dormir, del lat- dormiré; 

inf. dormiré, 15, 36; fut. dormí- 

réyo, 36. 

Ddli = estos, demostrativo plural 

vulgar en ár., 11. 

E 

E = V. haber. 

E, Ed = y, del lat. et, 10, 14, 21, 

27, 28, 2, 17, t8. 
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Et = el, aitículo romance, del lat. 

ille, i. 

Él = él, pronombre, del lat. ille, 

28, ,5. 

Elle = él, pronombre, del lat. ille, 

_122 

Ello, -Ella = terminación de dim. 

En = en, preposición, del lat. in, 3. 

Enferm... = enfermar, del lat. in¬ 

firmare; indefinido, enfermtron, 

18; imp. enfermad, lo ;adj. enfer¬ 

mo {infirmas), 8, 9. 

Entrad = imper. pl. de entrar, del 

lat. intráre, 3. 

Es = V. ser. 

Es = esa, del lat. ipsa, 26. 

Esbilyah = Sevilla, 13 . 

Espero = pres. ind. (espero) de espe¬ 

rar, del lat. sperare, 15. 

Est... = estar, del lat. stáre; pres. 

ind. esta, 7, con apócope, 14. 

inf. estar, 8; gerundio estand’, 4 

Este, a = este, esta, adjetivo demos¬ 

trativo, del lat. iste, a, 4, 102, 

25, 1, 6, 15. 

F 

Ea- = copulativa ár., con valor con¬ 

secutivo en fa-má (pues no), 33. 

Falagéroh = adulador, marrullero, 

de falagar (halagar), que parece 

venir del ár. )LQ, 12. — V. 

luego jallaq. 

Falafi = en ár., acaso con el valor 

de porvenir, futuro, 10. 

Ealámas = llamas, del lat. flamtna, 

dudoso en 24. 

Fare ^ hacer, del lat. facére; fut. 

faré, 14, faray, 31, faréy, 6, 27, 

faréyo, 21, 15, fareyó, 38; {aras, 

23. 

Fátin = seductor, en ár., 32. 

Fáye = faz,, cara, del lat. facies, 17, 

19.— Para la transcripción con y 

v. lo dicho en besar. 

Fen = V. venir. 

Fer-te = V. ver. 

Firmelya = V. vermelya. 

Fes = V. ver. 

Fi = en, preposición ár., 13. 

Filio = hijo, del lat. filius, 1. 

Filyól = hijuelo, hijito, del lat. filio- 

lus, 28; filiyolo, 18. 

Firáq — separación, en ár., 6. 

Fogóre = fulgor, del lat. fulgor-oris, 

4, 7. 

Fora = fuera, al exterior, del lat. 

foras, 11. 

G 

Gar... = decir, del lat. garriré (cf. 

« Al-Andalus», XV, 1950, pági¬ 

nas 151-3); infin. garire, 15; imp. 

gar o gdr, 2, 21, 31, 15; con 

afijo, gar-me o gar-me, 1, 2, iy; 

con e paragógica, gare, 2, gare, 5, 

garé-me, 34; imp. pl. garid, 4, 

garide-me, 37. 

Gaybah = ausencia, en ár., 2, 20. 

Gilalah = corpino, en ár., 22. 

H 

-FI = afijo pronominal ár. = (por 

-hi), en bih, 39. 

[H]a = V. haber. 

Habb = grano, en ár., en la frase 
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habh al-niti ¡ul^ ~= grana de reyes 

- cerezas, 1 1 . 

Haber == del hit. habcrc, pres. ind . 

a o [b]a. 8J, un.i vez suplido; c o 

Ib}e, 20; pres. subj. ayas, en la 

frase benc ayas, 31; imperf. sub. 

obiese, suplido en 24. 

Habib — amigo, en ár., 8,31,4, g, 

14, I 5, r8; con e paragógica, ha- 

bibe, 14, 21, 22; con afijo prono¬ 

minal de yo, habibi, 22, 23, 32, 

35, 36, 38, a, so. 

Had[d\ = ¿buena suerte?, en ár., 

dudoso en io. 

H al — estado, situación, en ár.; con 

e paragógica, bale, 6; con afijo 

pronominal de yo, hall, 6. 

llantina — vino hacia (hostilmente), 

en ár., 10; en 2a persona, con de¬ 

sinencia romance, hdmmás, 24. 

Pero ¿no será toma y tomas? — 

V. tomar. 

Hamra = roja, en ár., 20. 

Hamrella = lo mismo 4- el afijo di- 

min. romance, 14. 

Haqq = verdad, en ár., 2 adver- 

bialmente, Haqqd = en verdad, 

25. 

Harali = revoltoso, alborotado, en 

ár., 10. 

Hayarah _. piedras, en ár., en Wád 

al-hayárab = río de las piedras = 

Guadalajara, 3. 

Hayib = primer ministro, título casi 

real bajo los Taifas, en ár., 30 a. 

Hay ya i) — nombre propio ár., 19. 

[H]e V. haber. 

Helwa — dulce, en ár. vulgar, 26. 

Hilos = V. yelós. 

Hubbi — mi amor (con afijo prono¬ 

minal de yo), en ár., 22. 

Huía = alhajas, en ár., 11, 

Huli = joyas, en ár., / 1. 

Huir = del lat. fugire, deformación 

de fugere; inf. huyre, 36; indef. 

con afijo huyó-ine, 35; nombre 

bu ydab , 32. 

I 

/ afijo pronominal de yo en geni¬ 

tivo, en ár., 1, 6\ 20, 29, 30 a. 

Ibn = hijo de..., en ár., I. 

Ibrühim — nombre propio ár., 1. 

Ida — entonces, adverbio ár. (clásico 

idan), 11. 

Illa sino, partícula ár., 9, 13. 

Intsi = imper. ár. de M§Y-I, con 

valor interjectivo = ¡anda!, 32, 

362. 

In = si, conjunción condicional ár., 

í, 31. 

'Indi = junto a mí (con afijo prono¬ 

minal de yo), en ár., 35; sin el 

afijo escrito, 32. 

Intizar — espera, acción de esperar, 

en ár., 34. 

lo = V. yo. 

cIqdi = collar (de perlas), en ár. y en 

genitivo, 35; sólo :iqd = collar (de 

perlas), I l. 

7r = del lat. iré; convive en la con¬ 

jugación mozárabe, como en esp. 

actual, con vadere; pres. ind- 

hado, 6; 3a pers. sing. con afijo 

bays', bayse, 21, 9; 2a pers. pl. 

bays, 20; báydes, 13; imper. hay, 

ig2-, fut. iréy, 4, yire-me, 1, iras, 

23. — Vai/, se seguía usando en 

los villancicos para el imper.: «Se¬ 

ñor sacristán, / vay con el dia- 
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blo...» (1010); « Vay, lanza, / ven 

lanza...» (668). 

Isháq = nombre propio ár., 2. 

J 

‘Jaljáli = mi ajorca de tobillo (con 

afijo pronominal de yo), en ár., 9. 

Jalláq = marrullero, en ár., 6. — 

V. antes falagéro h. 

‘Jamri = mí vino (con afijo prono¬ 

minal de yo), en ár., 30 a. 

‘Jillello = hibridación de jill = ami¬ 

go, en ár., + el afijo dimin. ro¬ 

mance -ello, 13. 

K 

Ka- como..., prefijo adverbial ár., 

20, 27. V. también bánno. 

Kando = cuando, del lat. quando, 

3; en 7, 2 y 3, \and; en g, \uánd. 

Kanno = como si él, dijérase o pare¬ 

ce que él, en ár. (forma vulgar por 

ba-anna-hu), 34. V. \a-. 

Ke = (alguna vez escrito b1)- Io 

Relativo (derivado fundamental¬ 

mente de quem): 29, 35. 2o Con¬ 

junción (derivado de quid, con 

contaminación de quod, en com- 

bi nación con quia): 8, 23, iy, 

ig. 3o Expletivo inicial: 1 62, 20, 

28. 4o Interrogativo o admirativo 

(de quid): 6,21,27,31,38*, 14, 

15; en 8 tiene valor de 'cómo’. — 

V. también qe. 

Ked... =. quedar, del lat. quietare; 

pres. ind. \édo-me, 36; indefini¬ 

do, \edó (grafía, kydy), 15; pr. 

sub. ¡peded (sentido: repose), 3. 

Kelmá = palabra, en ár. vulgar (por 

l^alima), 15. 

Kemántes = de quemar, del lat. cre- 

máre, dudoso, 24. 

Ker... = V. querer. 

Ki = quién, interrogativo, del lat. 

qut, 20. — V. be. 

Kita — V. quitar. 

Koll’ — V. qu-wello. 

Komo = como, del lat. quomodo, en 

grafía plena o con apócope, 11, 

18, 24, 35, 3; cómo, en grafía 

plena o con apócope, 2, 37, 4, 6, 

15• 

Kan = con, del lat. cum, 7, 9, 15, 

242, r, 6. 

Kontenér-[h]e — futuro de contener 

(atajar), del lat. continere, 4. 

kulli = todo, en ár. con desinencia 

de genitivo, 27. 

L 

L- articulo ár. (v. al-) entre voca¬ 

les, 2!, 5, 8, 10, 112, 13,14, 17, 

19, 21, 252, 30 a.. 30 b\ 31, 34, 

2, 3, 6, g, 12, 14. 

La art. femenino la, del lat. illa. 

12, 17, 19, 20. 

La afijo del pronombre femenino 

la, del lat. illa, 27. 

La no, adverbio de negación ár., 

22, 39. 

Laita-ni ojalá yo, en ár., con el 

afijo pron. ni de yo en acus., 

29. 

Labinna pero, en ár., 33. 

l.anyas lanzas, del lat. lancea, 

24. Para la transcripción con y, v. 

lo dicho en besar. 
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Lasrando = gerundio de lacerar, 

del lat. lacerare, dudoso en 12. 

Lazmas = mordiscos, en ár., con 

plural romance, 24. 

Le = le, afijo pron. de 3a persona, 

del lat. ille, 33. 

Lebare = sobrellevar, soportar, del 

lat. levare-, inf. en 2, 36, 20. 

Ledóre = alegría, posible abstracto 

construido sobre ledo, del lat. 

laetus, 4. 

Legar = allegarse, del lat. pilcare, 

8. 

Les... = dejar, del lat. laxare-, pre¬ 

sente, lesa (en la frase lesa altesa), 

30; fut. lesarade, 21. 

Li- = a o para, preposición ár. de 

dativo, 31, 9, 222-, en la forma li 

(con afijo de yo) es para mí, a 

mí, 39, ii, 22- 

-Lláh = V. Allab. 

Lo = lo, afijo pronominal de 3a per¬ 

sona, del lat. illum, 28, 37, 4, 17. 

Luhtu = salgo, aparezco, me mues¬ 

tro, persona yo del pret. del ver¬ 

bo ár. LWH-I, 31. 

Lyorár = llorar, del lat. plorare, 

29; con e paragógica, 6. 

M 

Ma — no, adverbio de negación ár. 

(en la frase fa-má, pues no), 33. 

Ma = en el sentido de mía (mea) 

¿como el francés ma?, 162, 23. 

V. meto. 

Mac a = con, en ár., 9. 

Máis = V. más. 

Male = mal, del lat. male-, sust., 4', 

adverbio, 9, 18. 

Malih = hermoso, guapo, en ár., 5. 

Mamma = madre, del lat. mamma, 

terminado en á, á, o a b , 10, 14, 

15, 17, 212, 30, 34*, II, 14, 

22. 

Man = quien, en ár., 6, 22. 

Mangana — mañana, del lat. ma- 

neána, 17, 19. 

Mar == mar, del lat. mare, 29. 

Aiarsidas — marchitas, de un verbo 

romance marcir o marcire, del lat. 

marcere (cf. Corominas, Dice. 

Etim., s. marchito), dudoso en 

24. 

Más = más, del lat. magis, 1 8; mas 

en 21; máis en 10 . 

[Ma]süto = abrasado, participio 

pas. del verbo ár. SWT-I, 15.— 

El verso está falto de sílabas y 

stot sólo no da sentido. Se ha bus¬ 

cado esa solución, pero también 

cabría [e]süto — enjuto, seco, del 

latín exsüctus. 

Matare = matar, del lat. mactare, 

5, 31. 

Matrána = aurora, del lat. matu- 

rana, 17, 19 (cf. « Al-Andalus», 

XVII, 1952, P. 109, y XVIII, 

1953, PP. 146-147 y 148). 

Matre = madre, del lat. mater, 19. 

Me = del lat. me, con sólo la con¬ 

sonante o con vocal ¿o t, 12, 5, 

6, 10, 11, 15, 162, 22*, 23 , 24, 

31, 34, 35s, 36, 37, 2, 9*, 17. 

19. 

Melesim = del lat. medicina, 37. 

Mew = mío, del lat. meus, una síla¬ 

ba en 1,4, 6,8,12, 27, 30 A, 33, 

36, 37, 3, 4, 9, 11; dos sílabas 

en 4, 8, 18, 21, 25, 14; mi, 34; 

mió, 2; para el femen. véase má y 
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mió; el pl. mase, mews en lo y 

12’, éste dudoso. 

Mi = V. mew. 

Mi á = mía, del lat. mea, 19; dos 

sílabas (mí-a), 27; escrito miyd, 

34; v. mew. 

Mib = a mí, mí, construido analó¬ 

gicamente sobre tibi, 1, 11, 28, 

9; con e paragógica, 8, 28; mibi, 

382, f7. 

Alíti = de, o de casa de, preposición 

ár., 30 a; suplido en 34. 

Mió = V. mew. 

Mitl — como..., en ár., 26. 

Mordas = 2a persona sing. del pres. 

subj. de morder, del lat. morderé, 

22 a. 

Mor.. . = morir, del lat. mori; infin., 

moriré, 33; pres. ind. morro, 34; 

fut. morréy, 30; morréyo, 15; 

sust. morte, 27. 

Mudabbay = [jubón] brochado, en 

ár., 25. 

Muhayir = nombre de persona, en 

ár., i3. 

Mulük — reyes, en ár., en la frase 

habb al-mulüí{ — grano de reyes = 

cerezas, 11. 

Mur bi- = ven con..., trae..., en ár. 

vulgar, 39. 

Mlitare = mudar, innovar, del lat. 

mütare, 39. 

N 

Nada = nada, del lat. [res] nata, 27. 

Nased = 3a pers. del pres. ind. de 

nacer, del lat. nascére, dudoso en 

lo. 

Nasi’a = plazo, en ár., 34, 12. 

Nasuqq, = quebraremos. en ár., del 

verbo §QQ-I, 25. 

Ala’yan = lejos, de la raíz ár. N’Y. 

adverbialmente, 22. 

Nazma = perlas ensartadas en co¬ 

llar, en ár., 11. 

Ni = del lat. nec, 15. 

-Ni = afijo pron. ár. de yo en acu¬ 

sativo, 29, 32 

Nidios = nítidos, limpios, del lat. 

nitidus, 18. 

Nisa = mujeres, en ár-, 22. 

Niyah = buena intención, ley (en el 

sentido familiar amoroso), en ár. 

(niyyak, de NWY), 19. 

No, non = del lat. non; sólo la con¬ 

sonante, 8, 152, 21, 22, 232, 30, 

37; no, 8; dos enes, 2, 4, 8, 9, 10, 

17, 21, 22 a, 27, 38, y, n2, 17, 

19, 22;nón, V, 2, 132, 18, 22 b, 

33, 36. 

Nojte = noche, del lat. nox -octis, 

1, 4. 

Nos, afijo del pron. nosotros, 13. 

Ntizar = V. intizár. 

Nwemne = nombre, del lat. nomen, 1. 

O 

0=o, disyunción, del lat. aut, 38. 

Ob = dónde, del lat. ubi, 1, 4. 

Obiese = V. haber. 

Obridará-se-le = olvidardsele, del 

lat. oblitáre, 33. 

On = dónde, del lat. undé, 17. 

Os = afijo del pron. vosotros, 3, 

20*. 
Otri, otris = otro, otros, del lat. 

alteri, 12, ly. 
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P 

Pasqa b = Pascua, del lat. pascha, 

12.' 

Pidy = 2a persona sing. del pres. 

ind. de pedir, del lat. petére, 7. 

Poqa = poca, del lat. pauca, 22. 

Por = del lat. pro, 12, 15. 

Porqé = porque escrito btirqi), 5, 6. 

Pótrdd = 3a persona sing. del fut. 

de poder, del lat. potere, 20. 

Q 

Qabl = antes de..., en ár., 6. 

Qad = ya, en ár., 6. 

Qahrd = a la fuerza, con violencia, 

adverbialmente, en ár., 10. 

Qasim = nombre propio ár., 17. 

Qaumu = gentes, en ár. (nominati¬ 

vo), 37 • 

Qe = V. /Ce; conjunción, 6, 7o du¬ 

doso; relativo, 7; v. también 

porqé. 

Qer... = V. querer. 

Qollo = V. quwello . 

Qorayon = corazón, de un deriva¬ 

do dudoso del lat. cor, 12, 9; con 

el afijo pronominal ár. de yo, 

qorayóni — mi corazón, 29. — 

Para la transcripción con y, v. lo 

dicho en besar. 

Qrebad = imp. pl. de crebar, hoy 

quebrar, del lat. crepáre, lo. Es¬ 

te verbo, según el Vocabulista, 

pasó al ár. en la forma qarbata. 

Que = V. \e y qe. 

Qued... = V. i\ed... 

Quer... = querer, del lat. quaererc-, 

infin. sustantivado qerer, i; pres. 

ind. ¡{ero, con a, 13, ker’[o], 4, 

qero, 22, qeres, Iy, ¡{eres, 29, qte¬ 

res, 5, ¡{¿res, con a, 11, qere, 11. 

¡{iyiéred, 15, ¡{éred-lo, 28, ¡{cris, 

1; pres. subj., qeras, 39; imper. 

pl. qeréd, 13. 

Quita = 3a persona sing. del pres. 

ind. de quitar, del lat. quietare, 

escrito ¡{ita, 16. 

Qul = di, imper. ár. del verbo 

QWL-I, 

Qultu = dije, persona yo del inde¬ 

finido del verbo ár. QWL-I, 26. 

Qurra b = consuelo, refresco (de los 

ojos, agua que se echa en ellos 

para refrescarlos), en ár., 20. 

Qurti = mis pendientes, en ár., con 

el afijo pron. de yo en genitivo, 

9. 

Quwello = cuello, del lat. collum\ 

en 14 la grafía es ql, pero la mé¬ 

trica exige quwello-, en 11: ¡{olí' . 

R 

Rabb — Señor (aplicado a Dios), en 

ár., 6, 9. 

Rajimab — tierna, cariñosa, en ár., 

19. 

Rajisab = frágil, en ár., 22. 

RaqV = dervergonzado, en ár., 10, 

19- 

Raqibe — espía, guardador, en ár., 

con e paragógica, 4, 28. 

Rayo = rayo, del latín radius; ray- 

yo, 17, 19; rayo b , 3 . 

Rey = rey, del lat. rex -egis, 27. 

Rifyuso = Ia pers. sing. del pres. 

ind. de rehusar, del lat. refüsare, 

22. 
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Rumba = lanz,a, en ár-, con vocal 

de acus., 25. 

S 

Sabáh = aurora, en ár., 17. 

Sab... = saber, del lat sapire; pres. 

indic., z,éy (záy), 15, se, 23, 27, 

17, sey, 36; pres. subj., sepas 

(sebas), 36; nombre de agente 

sabitore = sabedor, 32. 

Sabbárá = hechicero (como elogio), 

en ár., acus. de vocativo, /. 

Samarello = morenito, hibridación 

de asmar = moreno, en ár. -j- -ello, 

sufijo dim. romance, 13. 

Samüyah = ruindad, fea acción, en 

ár., 32. 

San... = sanar, del lat. sanare; fut. 

sanaréy, 30, sanarád, 9. 

Saqqá = con rompimiento, en ár., 

reforzando adverbialmente a na- 

suqq (vide), 25. 

Saqrella — rubita, hibridación de 

saqra = rubia, en ár. -j- -ella, 

suf. dim. romance, 14. 

Sarti = condición, en ár., con vocal 

de genitivo, 9. 

Se, se = Pronombre reflexivo (lat. 

se ), 8, 15, 33, 9\ TO dudoso. — 

V. sab... 

Seno = seno, del lat. sinus-, sn en 15; 

sinü en 18. 

Sepas (sebas) = V. sab... 

Ser = ser, del lat. sedere; pres. indic. 

es y 33. es, 1, yed 9, sos, 2; pres. 

subj. séyás (seas), 32; fut. serád, 

38. — Todavía se encuentra ye en 

villancicos: «Reza un paternós¬ 

ter / por luán Fernández./ — ¡je¬ 

sús y muerto ye!/ — No, sino que 

vo a matarle» (896). 

Sey = cosa, en ár. vulgar (por say’), 

27, 39. - V. sab... 

Séyás — V. sab... 

Si, si, si = si, conjunción condicio¬ 

nal, 1, 2, 11, 18, 20, 30, 33, 9 

Sidi = dueño mío, en ár. vulgar (por 

sayyidi), 1, 20, 37, 1,11. 

Sidiello ñ — diminut romance de sidi 

(vide), 3. 

Sin = sin, del lat. sine, 12, 4, su¬ 

plido en 36. 

5o = so, bajo de..., del lat. süb, 

14. 

Sol — sol, del lat. sol -olis, 3. 

Sos. = V. ser. 

Su, sü, sü = su, del lat. suus, a, 28, 

37, 12. 

Subdi — miel, en ár., con vocal de 

genitivo, 35. 

T 

Tabit = pases la noche, 2n pers. sing. 

del condicional del verbo ár. 

BYT-I, 22. 

Tan = del lat. tam, 3, 9, 18. 

Tancas (tangas) = 2a pers. sing. del 

pres. subj. de tangiré = tocar, 

22 h. 

Tanto = Del lat. tantas, 2, I; con 

apócope, z8s. 

Tara = verás, 2a persona sing. in¬ 

dic. del verbo ár. R’Y-1 (en la 

frase tara bi-lláhf, 37. 

Tawáni = acción de ir despacio, en 

ár. (raíz WNY-VI), 39. 

Táyir = mercader, en ár., ir, 13. 

Tayma' = reúnas, juntes, 2a pers. 
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sing. del subj. del verbo ár. 

YM'-l, 9. 

Te = acus. de tu (lat. te), 1, 9, 23, 

38. 

Tenes = 2a pers. sing. pres. ind. de 

tener, del lat. tenere, ig. 

Tetas = tetas (ya en Berceo, común 

a las lenguas peninsulares, de eti¬ 

mología discutida), probable en 

24. 

Tib = a ti, del lat. tibí, 1. 

Tol... — quitar, arrebatar, irse, del 

lat. tollére; pres. ind. tuelle (gra¬ 

fía t'l), 16; pres. subj. tolgas, 

38. 

Pomar = de etimología discutida 

(autümare?), sólo en cast. y por¬ 

tugués. Quizás hay que leerlo en 

10 y 24. V. hamtna. 

Torn... = tornar, del lat. tornare; 

fut. tórnarad, g, tornaráde, 21 . 

Toto = todo, del lat. tótus, 22. 

Tr... = traer, del lat. trahere; pres. 

ind. trey, 27; imper. pl. traíde 

(2 sílabas) 30 b, trayde (3 sílabas) 

30 a. 

Tu = del lat tu, escrito tu, 2, ig, 

tu, 5, 36, lü, 32. 

Tuelle — V. tol... 

Tuhayyi — hace revivir, persona ella 

del indic. del verbo ár. HYY-IÍ, 

26. 
U 

Ubali = tengo presente, persona yo 

del indic. del verbo ár. (rige b¿ ) 

BWL-III, V. bal. 

Umini = madre mía, en ár. con el 

afijo pron. de yo en genitivo, 6; 

en 33 yá-’mma — ¡oh madre! 

Un = del lat. unas, suplido en 13 

y 21. 

Y 

Vado =V. bado e ir. 

Vénded — 3a persona sing. del pres. 

indic. de vender, del lat. vendére. 

Venir = del lat. venire; pres. indic. 

benes ly, bené (á) 7, béned, g, 

bénid 12; fut. bernád, 2; imp., 

ben, beni, 1, ben, 7, ben, 35, fén, 

6, 32, fén-te, 1. — Me inclino a 

creer que bwn en 17, 19, 23, tie¬ 

ne que ser viene. 

Ver = del lat. vtdére; infin. fer-te, 

1; pres. ind. bedó (bidu), 10, fes 

(fis), 8; fut. beráy, 31, be'rad, zi¡; 

imp. pl. bed, 12 dudoso. 

Vermelya — bermeja, del lat. vermi¬ 

cida, 20 (grafía: finnilya). 

Vestiréy — V. bestiréy. 

Vetare = V. betáre. 

Vía — V. bíya b. 

Vino = V. bino. 

Vivir - del lat. viviré; fut. bibreyo, 

4, 6, l5. 

Kus = Pron. de 2a persona, bos, 4. 

w 

Wa- y, conjunción copulativa ár., 

25. 

Wdd V. hay arah. 

Wahs - soledad, abandono, en ár., 

23. 

Warsi cúrcuma, en árabe vulgar 

(con s en vez de s), 20. 

Wciyos, weliyos ojos, del lat. ocu¬ 

ltis, 2, 29, 10, 122 dudoso, 18. 
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Y 

Y = aquí., del lat. ibi, 3. 

Ya = ya, del lat. iam, ly. 

Ya = ¡oh!, ¡ay!, interjección de vo¬ 

cativo ár., 1,2,3, 5, 6, 7,19, 20, 

21*, 22, 23, 29, 30, 33,36, 37, 

67, 9, ir, 19, 202; en la frase #a- 

Z/áfj, 5; entre dos imperativos, 36. 

Ya = adv. ya, del lat. iam, XXXVI. 

Yabqá = se queda, 3a persona sing. 

indic. del verbo ár. BQY-I, 22. 

Yacfar = nombre propio ár., 30 b. 

Yana = puerta, del lat. ianua, 14. 

Yáqüb = nombre propio ár. o he¬ 

breo (por Ya'qüh), 22. 

Yarda = da gusto, 3a persona sing. 

indic. del verbo ár. RDY-I, 39. 

Yartabu — duda, 3a persona sing. 

indic. del verbo ár. RYB-VIII, 

34. 

Yéd — V. ser. 

Yélós, yélós = guardador, espía, 

marido celoso, de zelósus, a través 

del prov. gilos, 3. 27. La forma 

hispanizada hilos, en 31. 

Yerntanéllas = hermatiitas, del lat. 

germana -f el sufijo dim. roman¬ 

ce -ella, 4. 

Yééed = sale, 3a persona sing. indic. 

de exire, 3. 

Yí = ven, imper. sing. del verbo 

ár. YY’-I, 35. 

Yinna k = locura, en ár., 30. 

Yiré-me = V. ir. 

Yo = del lat. ego, 10, 23 (grafía: 

’w), 27 (grafía: y); suplido en 

36. —¿ Eu, como en las Cantigas? 

Yuhaddid = amenaza, 3a persona 

sing. ind. del verbo ár HDD-1I, 

6. 
Yumella h = guedejuda, del ár. 

yumma (probablemente latín 

coma) + sufijo dimin. romance 

-ella, 14. 

Yusallim = salude, 3a persona sing. 

subj. del verbo“ár. SLM-1I, 6. 

Z 

Zaméni = época, en ár. (zaman), 

con desinencia de genitivo, I. 

Zayyi = guisa, atavío, en ár. con 

desinencia de genitivo, 13. 

Zéy = V. saber. 



ÍNDICE DE PRIMEROS VERSOS DE LAS JARCHAS 

Números 

i Alba de méw fogore!. iv 

¡Albo diyah este diyah ...!. . xxv 

Alsá-me [de] méw hále.. VI 

¡Amánu, ’amánu! Ya I-malih, gare:.. v 

¡Amanu, ya habibi!.   xxm 

¡c Asa qe se násed bi-liad[d]!. 10 

As-sabáh bono, gár-mé de ’ón benes. 17 

¿Báydés ad Esbilya^ ...?. 13 

Bá y-se méw qorazon de mib. 9 

Bay, ya raqi', bay tu bíyah , . 19 

¡Ben, sidí, béni!. 1 

Ben, yá sahhárá,.  vil 

¡Bene 'ayas! Li-l-habib in lubtu. xxxi 

Bénid la Pasqah , ay, aún sin elle. X!l 

Boltélla ’al-'iqdi.  xxxv 

Oes kand méw Sidielloh béned. 3 

Est al raqic, mamma, est al-harak. x 

Fén 'indi, habibi. . XXXII 

Gar ké faréyo. 15 

Gar kóm lebáre da 1 gáiba^1 : ¡non tanto!. II 

Gare: ¿sos debina^ ?.. . . . .. 2 

¡Garé-mé, yá mammá! Kanno. ..  xxxiv 

Garid bos, ay yermanéllas. 4 

Garide-mé XXXVII 
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Números 

K'adamáy.  xxvin 

¿Ké íaré, mammah ?. . 14 

¿Ké fareyó ’o ké sérad de níibe?. ... xxxvill 

¡Ke tuelle me má 'alma!. xvi 

Komo si filivólo ’alyéno. xvill 

Lákinna, si bono 'es amadoré. . XXXIIJ 

M anima, qul li-A áqub.. 22 

¡Mammá, ’av habibe!. xiv 

Ale tomas / kon al-tetas. xxiv 

M e-\v 1-babib enfermo de méw 'amar. vill 

M é\v sidi Ibráhím. i 

Méw yélós karey.  XXVll 

¡Aléus welyos, méus welyos, bed!. 12 

Alur bi-sey yarda li. xxxix 

No se kedó ni me kyéred garire. xv 

Non dormiréyo, mammá..  xvn 

Non kéro, non, un jilléllo. xill 

¡Non me mordas [tánkas], ya habibí! Lá,. xxil a y b 

Non qére táyir al-ciqd, ya mamma. 11 

Non t’amárey illa kon as-sarti.. ix 

Qultu: «’As...».. . :. XXVI 

Sepas, yá méw amere. . XXXVI 

Si keres komo bono mib. XI 

Si os báis, ya sidi. Xx 

Tant’ amare, tant’ amare.   13 

¡Yá 'asmar, yá qurra h al cainain!. 20 

¡ Yá fátin, a fátin!.  m 

Yá mammá, me-w 1-habibe/1. XXI a y b 

Yá mammá, si no lésal-yinna . xxx ay h 

Yá matre miá r-rajima. Xix 

Yá qorazoni, ke kéres bon amár. xxix 

¡Yá Rabb! ¿Komo bibréyo...?. 6 



ÍNDICE DF COMBINACIONES MÉTRICAS 
EN LAS JARCHAS * 

Dísticos: 

Versos iguales. Números 

7- 7... XVI 

8- 8. 19 
10- 10. ix, xviii 

11- 11. n 

Versos desiguales. 

5-8. 14 

8-6. xin 

9 - 4 a. xxvi 

Dudosos 

10- 10 (pero quizá la-i-la - 3). xn 

4 a - 7 - 4 o - 7 (pero quizá 11-11). xxxvil 

10 a - 6 (pero en forma 6 - 4 a - 6). m 

11- 11 (pero seguramente 6-5-6 - 5)... v 

11-11 (dudoso, en forma 11-2-11-2) xv, xxxm 

Tercetos: 

Versos iguales. 

8 a - 8 a - 8a.. • • xi 

* Tratándose de versos desiguales, la ordenación empieza por el 

primer verso y luego por el segundo, siempre procediendo de menor a 

mayor número de sílabas. 
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Números 

Versos desiguales. 

Dudosos. 

5-7-5 (pero quizá es 5 - 5 - 7 - 5) .. . . 15 

10- 5-7. x 

11- 3-7. xxxvii i 

11 a - 4 a - 11 a. vm, xxix 

5-9-7 (reducible a 7 - 7 - 7). vii 

5 a - 5 a - 5 a (en formas 5 - 6 - 6 - 6 - 5). xxvii 

6 - 4 a - 6 (quizás reducible a 10 a - 6) .. . m 

6 a. - 5 - 7 (dos veces, en forma 6 a - 5 - 

3a-3-6a-4a-4a-3). i 

8 a - 2 a - 8 a (Stern: 8-2-9). 10 

9-9-3 (según Stern, pero falto). 20 

11-7-6 (pero quizás 11 - 3 - 7, o mejor 5 - 

5-7-5).. 17 

Cuartetas: 

Versos iguales. 

6 - 6 - 6 - 6. xx, xxxii, xxxix, 2 (dudoso), 22 

7 - 6 a - 7 - 6 a (si se admite la equiva¬ 

lencia acentual). ... Xxin 6 

7 - 7 - 7 - 7 (en forma 3 - 4 - 3 - 4 - 3 - 

4 - 7).. XXIV 

8 - 8 - 8 - 8.xxi, xxv, 4 

8a-8a-8a-8a. 9 

Versos desiguales. 

5 - 8 - 5 - 8. 

6 - 5 - 6 - 5 (seguidillas) 

6 - 7 - 6 - 7. 

7 - 6 a - 7 - 6 a (si no se admite la equiva- 

lencia acentual). 

1 -7 -5-1. 

7-7 -5a-7. 

--
4 1 ^3
 

O
s 

^3
 

> > > 

00 i 

00 

8 - 6 - 8 - 6 (seguidillas). 
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Números 

9 - 5 a - 9 - 5 a. XXX 

9 - 7 - 9 - 7. XXII 

10 -6a- 10 -6a.xxxi, 11 (mal en Stern) 

Dudosas. 

4 a - 7 - 4 a - 7 (pero quizá 11 - 11). XXXVII 

5-5-7-5. 15 y 17 

6 - 5 - 6 - 5 (en forma de 11 - 11) . V 

6 - 6 - 6 - 6 dudoso, quizá 6 - 5 a - 6 - 5 a). 2 

7 a - 3 - 7 a - 3 (dudoso, en forma 10 - 10). XII 

8 - 5 -8 - 5 (en forma 3a-5-5-3a-5-5). XXVIII 

8 - ? - 8 - 8 (dudoso, mal en Stern). 12 

11-2-11-2 (quizás reducibles a 11 - 11). XV, XXXIII 

11-7-11-7. I 

Quintillas: 

5 - 6 - 6 - 6 - 5 (quizás reducible a 5 a - 

5 a - 5 a).. XXVII 

Sextinas: 

3a-5-5-3a-5-5 (reducible a 8 - 5 - 

8-5). XXVIII 

6 - 6-4 - 6-6-4.. XXXV 

Séptimas: 

3-4-3-4-3-4-7 (reducible a 7 - 7 - 

7-7).. XXIV 

Octavas: 

6a-5-3a-3-6a-4 a - 4 a - 3 (pro¬ 

bablemente dos tercetos 6 a - 5 - 7 o una 

cuarteta 11 - 7 -11 -7). I 





INDICE DE TEMAS DE LAS JARCHAS 

‘Jarchas puestas en boca de una muchacha, dirigiéndose: 

a) a su amigo (habib): 

le pide verlo: I, Vil. 

le pide verlo aprovechando un descuido del espía o 

raqib: III, IV. 

le invita a transportes amorosos: IX (ésta de espíritu 

puramente árabe), XI. 

se le queja de indelicadezas o impaciencias eróticas: 

XXII, XXXIX. 

se le queja de tormentos amorosos o de celos: V, 17. 

se le queja de que vaya a irse, se le lamenta de su 

ausencia o le pide que vuelva: II, XVIII, XX, 

XXIII, XXXII, XXXV, XXXVI, XXXVIII, 

18, 20. 

finge, por despecho, despedirlo: 19. 

b) a su madre (mammá, umm, matre): 

le pondera la belleza del habib o su felicidad con él: 

XIV, XVII, XIX. 

le expresa su inquietud porque el habib está a la 

puerta: 14. 

le pinta su perplejidad ante el peligro que corre el 

habib de parte del raqib: XXXI. 

le dice que verá al habib sin alhajas: 11. 

se le queja de indelicadeza erótica del habib: X. 

se le duele de la ausencia del habib: XV, XXI, XXX, 

XXXIII, XXXIV. 
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